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SINDICALISMO DE BASE Y REIVINDICACIÓN MÁS ALLÁ DEL TRABAJO. LOS SINDICATOS DE 
SUMAR Y MADECO EN CHILE. 1945-1953. 


SEBASTIÁN LEIVA FLORES 1 


1. EL AMPLIO Y DIVERSO MUNDO DE LOS TRABAJADORES


Como se ha señalado en casi el conjunto de investigaciones que han referido al movimiento obrero 


chileno, entre ellas las de Crisóstomo Pizarro, Alan Angell y J. C. Jobet 2, los vínculos entre el 


activismo de izquierda y los trabajadores se remontan a los primeros años del siglo XX, 


observándose esa relación, en el período que cubre esta ponencia (1945 - 1953), particularmente en 


sus organizaciones sindicales macro: la Central de Trabajadores de Chile (CTCH, 1936 - 1946) y la 


Central Única de Trabajadores (CUT, 1953 - 1973). Con pocas excepciones, el acento de estas 


investigaciones y otras que han estudiado el desarrollo del movimiento obrero en las décadas del 


Estado de Compromiso se ha concentrado en el accionar de sus estructuras nacionales - con énfasis 


en su origen y crisis 3 - así como en la práctica de la huelga, abarcando escasamente las 


organizaciones de dimensión comunal y de fábrica así como otras formas de movilización y 


manifestación distintos a la huelga. 


Aquel enfoque, en tanto alumbra, oscurece. Al colocar el acento en el devenir de las macro 


sindicales y en el expediente de la huelga general, la mirada se restringe al ámbito del trabajo, al 


activo sindical y a las fuerzas políticas hegemónicas presentes en él, proyectándose la imagen de 


una identidad de clase constituida casi en exclusividad en torno al mundo del trabajo así como 


fuertemente asociada con las preocupaciones, prácticas y orientaciones de la franja dirigente del 


movimiento. Sin desconocer aquello, lo cierto es que esa aproximación obtura la posibilidad de ver 


otros espacios, relaciones e influencias que participaron de la formación de esa identidad, 


pretendiendo indagar en algunas de ellas a partir de lo que fue el quehacer de los obreros de 


MADECO y SUMAR (metalúrgicos y textiles, respectivamente) hacia mediados del siglo XX, 


cuando sus opciones y circunstancias los llevaron más allá de los muros de la empresa, de su sede 


social (ambas en la comuna de San Miguel, en la capital) y de la demanda exclusivamente laboral, 


encontrándose con otros trabajadores, con otros sujetos populares - los pobladores - y con otros 


1 Universidad de Santiago de Chile (USACH).
2 Pizarro, Crisóstomo. La huelga obrera en Chile. 1890 - 1970. Santiago de Chile, Ediciones SUR, 1986; Angell, Alan. Partidos 
políticos y movimiento obrero en Chile. De los orígenes hasta el triunfo de la Unidad Popular. México, Ediciones ERA, 1974; Jobet, 
Julio César. Recabarren y los orígenes del movimiento obrero y el socialismo chilenos. Santiago de Chile, Editorial Prensa 
Latinoamericana, 1973. 
3 Garcés, Mario. Movimiento obrero en la década del treinta y el Frente Popular. Tesis (Licenciatura en Historia). Santiago, Chile. 
Pontificia Universidad Católica de Chile, Instituto de Historia, 1985. 239 h; Pozo, Cristian. Orientaciones del movimiento obrero en 
Chile. Unidad sindical, antagonismo y reflujo (1952 - 1957) . Tesis (Maestría en Estudios Políticos y Sociales). Ciudad de México, 
México. Universidad Nacional Autónoma de México, Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, 2013. 252 h. 







actores - regidores, funcionarios del Estado -, estableciendo relaciones que nutrieron parte de lo que


fue su ser y hacer en la época.


2. UNA APROXIMACIÓN TEÓRICO-CONCEPTUAL


Dos campos de análisis se han privilegiado a la hora de dar cuenta de la formación de la identidad 


de la clase obrera chilena: el relacionado con el desarrollo y transformación de la estructura 


económica 4 y el amplio y diverso campo de la política 5, apareciendo manifiestas las prioridades y 


déficit. A propósito, el vasto campo de la «cultura» ha sido poco explorado en tanto tema y en tanto 


variable que participa de la conformación de la identidad del movimiento obrero, permitiendo los 


aportes de la Escuela Social Inglesa, particularmente de E. P. Thompson 6, construir un primer 


marco de análisis para avanzar en esa dirección.


Cuestionando la relevancia absoluta que el grueso de los historiadores marxistas le asignaban a la 


estructura económica en la formación de la identidad de la clase obrera, Thompson destaca la 


importancia que en aquel proceso tendrá el campo de la cultura - comprendida como «ambiente y 


mentalidad» y «campo de cambio y de contienda» en «constante flujo» -, señalando que en la 


formación de la clase obrera habrá tanto «condicionamiento» como «acción», forjándose a sí misma


a la vez que bajo relaciones establecidas por otros. En la misma línea de reflexión, plantea que la 


clase no era una «estructura» o una «categoría» sino que un «fenómeno histórico» que unificaba 


sucesos relacionados con la «materia prima de la experiencia» y de la «conciencia», cobrando 


existencia cuando, a partir de esa experiencia, se constituía una «identidad» de intereses, distintos y 


opuestos a los de otras clases.


Respecto a la referida «experiencia de clase», Thompson señala que ella está ampliamente 


determinada por las «relaciones de producción», mientras que la «conciencia de clase» será la 


forma en que se expresarán esas experiencias en términos culturales: tradiciones, sistemas de 


valores, ideas y formas institucionales. Así, si bien la «experiencia de clase» se encontrará en algún 


grado determinada, no ocurrirá lo mismo con la «conciencia», surgiendo esta «del mismo modo en 


distintos momentos y lugares, pero nunca… exactamente de la misma forma». 


Charles Tilly y Lesley Wood 7 por su parte, desde la sociología histórica estadounidense, al dar 


cuenta de los elementos constitutivos de los movimientos sociales sugieren la importancia que en su


4 Jobet, J.C, op. cit.
5 Investigaciones sobre el origen y desarrollo de los partidos populares, sobre hitos organizativos o huelguísticos, respecto a la praxis
de gremios y líderes, entre otros de índole similar.
6 Thompson, Edward. La formación de la clase obrera en Inglaterra. Barcelona, Editorial Crítica, 1989.
7 Tilly, Charles y Wood, Lesley. Los movimientos sociales, 1768 - 2008. Desde sus orígenes a Facebook. Barcelona, Editorial 
Crítica, 2010. 







formación tendrán tanto las prácticas y valoraciones de su presente como aquellas desarrolladas en 


el tiempo. Así, según Tilly y Wood, en la constitución del movimiento social convergía «un esfuerzo


público, organizado y sostenido» desde los sujetos a las autoridades; el uso combinado de «diversas 


formas de acción política» (su «repertorio»); y «la expresión de características cualitativas y 


cuantitativas» relacionadas con el valor, la unidad, el número y el compromiso, imbricándose lo que


podríamos llamar, parafraseando a Thompson, una «experiencia vivida» y una «experiencia 


portada».


Así como la historia social y la sociología histórica han explorado directa o tangencialmente en la 


relación entre experiencia, cultura e identidad, la antropología urbana ha indagado en la influencia 


de la ciudad (y de sus diversos espacios) en la conformación de la identidad de la clase obrera, 


sugiriéndola como el «contexto» en el cual ésta actuaría.


Según el mexicano Raúl Nieto 8, y a propósito del énfasis en el «trabajo» que había expresado la 


antropología, «la trama de vida urbana» iba «más allá de la vida laboral», planteando la necesidad 


de indagar en la cultura relacionada a los procesos sociales implicados tanto en lo urbano como en 


lo laboral. Para él, la ciudad, producto de la diversidad que la constituía, era el escenario y no sólo 


el telón de fondo de muchos procesos sociales, participando protagónicamente de estos la clase 


obrera a propósito de su «existencia urbana». Ariel Gravano 9 por su parte reduce la escala espacial 


del «contexto», situándose en un espacio urbano específico, el «barrio», señalando respecto a este 


que «... es un significado recurrente en la vida urbana actual… que sirve para construir identidades 


socioculturales, políticas y con valores de distinción simbólico - ideológica».


Por último, desde la sociología urbana Manuel Castells 10 ha señalado la relación existente entre 


comunidad local e «identidad», entendiendo por esta «el proceso de construcción de sentido 


atendiendo a un atributo cultural, o un conjunto relacionado de atributos culturales, al que se da 


prioridad sobre el resto de las fuentes de sentido». Aquellos «atributos culturales», no muy lejanos a


los insumos que conformarán la «experiencia» en Thompson, serán la historia, la geografía, las 


instituciones productivas y reproductivas, la memoria colectiva, los aparatos de poder y las 


revelaciones religiosas, procesando y reordenando los individuos, los grupos sociales y las 


sociedades esos materiales en su propio sentido, ello según las determinaciones sociales y los 


proyectos culturales implantados en su estructura social y en su marco espacial / temporal.  


8 Nieto, Raúl. Antropología, ciudad e industria: una relación que pasa por la cultura. En: Antropología y Ciudad. Estrada M., Nieto 
R., Nivón E., Rodríguez M. (coords.). México, Ediciones de la Casa Chata, 1993. pp. 137 - 152.
9 Gravano, Ariel. El barrio en la teoría social. Buenos Aires, Espacio Editorial, 2005.
10 Castells, Manuel. La Era de la información. Economía, sociedad y cultura. Volumen II. El poder de la identidad . México, Siglo 
Veintiuno Editores, 1993. 







3. PANORÁMICA DEL PERÍODO. LAS DÉCADAS DEL CUARENTA Y CINCUENTA:


Desde fines de la década del treinta el Estado chileno comenzó a sistematizar una política de 


desarrollo industrial que, hasta la creación de la CORFO en 1939, había carecido de orientaciones y 


metas de largo aliento. Aquella política, que buscaba disminuir la dependencia de las importaciones 


a la vez que procurar el desarrollo de los factores productivos nacionales, se materializó a través de 


la implementación de un conjunto de medidas (no del todo orgánicas y/o suficientes) que 


redundaron en una importante expansión del sector y en el aumento de su participación en la 


economía nacional, creciendo en un 7.5% anual entre 1940 y 1953, mientras que sus índices en el 


PGB del mismo período se elevaban del 16.7% al 23.7%.


Del sector, destacó el crecimiento de los rubros metalúrgico y textil, fiel reflejo de lo que eran las 


posibilidades de la industria nacional, las necesidades del mercado interno y las prioridades fijadas 


por el Estado, convirtiéndose algunos de sus establecimientos en íconos de aquellas políticas. Las 


industrias MADECO y SUMAR se corresponden con ello, iniciando la primera su funcionamiento 


el año 1945 a partir de la inversión público - privada (CORFO / hermanos Simonetti) y la textil del 


empresario palestino Salomón Sumar el año 47, aprovechando beneficios como la exención de 


algunos impuestos y la sobretasa aduanera a la producción extranjera.


Diversos factores incidieron sin embargo en el freno de aquel crecimiento ya hacia comienzos de 


los cincuenta. La limitada dimensión del mercado interno, las dificultades para competir en los 


mercados foráneos, algunas trabas puntuales derivadas de situaciones externas (la Guerra de Corea),


entre otros, deprimieron la actividad industrial, impactando ello directamente en la estabilidad y 


calidad del trabajo de los obreros metalúrgicos y textiles, advirtiendo estos de la huelga o haciendo 


uso de la misma en forma frecuente, a la par que articulaban espacios y actividades para defender 


sus trabajos. 


Pero en los últimos años de los cuarenta y primeros de los cincuenta los operarios metalúrgicos y 


textiles debieron enfrentar otros problemas no directamente vinculados con sus espacios específicos


de labor o con aquellas que debía tratar el sindicato, conectándose a partir de ello con trabajadores 


de otros rubros y con los habitantes de las comunas donde estaban sus fábricas (y sus propios 


hogares). Uno de esos problemas fue la precarización general del trabajo, eliminándose o 


disminuyéndose beneficios, congelándose salarios y despidiéndose operarios, aumentando con ello 


la explotación laboral, la cesantía y el conflicto sectorial. Un segundo problema se relacionó con la 


legislación que restringió las libertades públicas, pensada inicialmente para frenar la actividad del 


Partido Comunista pero usada indistintamente contra los sindicalistas cuando el gobierno lo 


procuraba. Por último, un problema que afectó al conjunto de los sectores populares, la «carestía de 







la vida», ello producto de una inflación que, mientras entre 1946 y 1950 alcanzaba el 20% anual, en


1953 llegaba al 40%, configurándose un escenario de persistente devaluación de los ingresos, 


ahorros y fondos de las familias obreras por el encarecimiento de la vida, en el preciso momento en 


que el trabajo escaseaba o se precarizaba.


En este poco promisorio contexto y enfrentando estas heterogéneas problemáticas los/as obreros/as 


de MADECO y SUMAR iniciaron su participación, en las medianías del siglo, en diversos espacios


e instancias comunales y gremiales, volcando buena parte de su actividad y de su demanda más allá 


de su propia labor, de los lindes de la fábrica y de la sede sindical, incorporando a su ser y hacer 


valoraciones, prácticas y orientaciones de aquellos con quien se fueron relacionando. 


4. EL ACTIVO SINDICATO OBRERO DE MADECO:


El sindicato obrero de Manufacturas de Cobre fue fundado el año 45, el mismo año que inició sus 


actividades la fábrica, manteniendo una destacada actividad en todo este período. En el plano 


estrictamente laboral, la coincidencia entre una base participativa y un directorio activo le permitió 


a los obreros de MADECO hacer valer la legislación de la época a la vez que negociar cuestiones 


extraordinarias, como bonos para palear el aumento del costo de la vida, debiendo raramente 


concretar la huelga para conseguir respuesta positiva a sus demandas. En el ámbito social su 


accionar también fue destacado, construyendo una gran sede para el esparcimiento de sus socios y 


una pequeña escuela primaria para sus hijos, promoviendo además la construcción de la población 


donde se concentraron parte de los trabajadores de la empresa.


Abocados a mejorar sus condiciones de trabajo a la vez que a satisfacer algunas necesidades de la 


vida cotidiana, la compleja situación económica y política de mediados de siglo los llevó a 


movilizarse en función de otras preocupaciones y necesidades, orientándose en forma sustantiva 


hacia la comunidad laboral y territorial con la cual compartían problemáticas, expectativas y 


espacios.


Ya en 1947, antes de que comenzaran a formarse coordinaciones y comités para enfrentar la carestía


de la vida, el directorio del sindicato protestaba por las alzas a diversos servicios básicos - gas, luz, 


locomoción -, contra el Comisario de Subsistencias por su deficiente trabajo y contra la anulación 


del pliego de un sindicato metalúrgico por parte del presidente de la Junta de Conciliación, 


asumiendo la participación en la conmemoración del 1° de Mayo de ese año como materialización 


de esa protesta. Tres años después, en marzo del cincuenta, los obreros de MADECO se hicieron 


parte de la convocatoria de diversos sindicatos de la comuna de San Miguel - textiles, metalúrgicos, 







obreros municipales - para formar un Comité Relacionador, utilizándose su sede para la reunión 


inicial. En los mismos días, una empoderada asamblea sindical decidió «estar en pie de alerta en la 


defensa de las conquistadas alcanzadas», exigiendo además la derogación de la «ley maldita», 


coincidiendo en esa demanda con pobladores de la comuna. En relación a ello, en el mes de mayo 


participó en la concentración organizada por el subcomité de Solidaridad y Defensa de las 


Libertades Públicas de Nueva La Legua (un muy activo asentamiento de la época), ofreciendo su 


presidente (José Pino) las dependencias del sindicato para futuras actividades. 


Un año después (julio del 51) coincidió en intenciones con un grupo de parlamentarios, apoyando 


su asamblea la iniciativa presentada por varios legisladores para derogar la «ley maldita», 


disponiéndose en mayo del 52 a participar de un paro nacional para presionar en la misma 


dirección. Si bien este finalmente no se realizó, 800 de los 1.100 socios del sindicato habían 


apoyado la medida, reafirmando en una asamblea posterior su rechazo a esa ley, solicitando al 


congreso la aprobación del proyecto de amnistía para los presos que se encontraba en discusión.


Aquella demanda por democratización interna iba de la mano con la preocupación por los rumbos 


que tomaba la Guerra Fría. En 1950, al iniciarse la Guerra de Corea, la asamblea sindical resolvió, 


«por unanimidad», declarar públicamente que repudiaban «enérgicamente» la agresión 


norteamericana a ese país. Al año siguiente se hicieron parte de un Congreso de Partidarios por la 


Paz de San Miguel, encontrándose entre los oradores el presidente del sindicato, el cual entregó las 


firmas que en pos de esa campaña habían aportado sus compañeros. Un año después, en octubre del 


52, la asamblea proponía enviar un cablegrama a la Conferencia de Paz de Pekín, acordando apoyar 


las resoluciones que en defensa de la paz mundial se adoptaran.


En una preocupación bastante más cercana, el sindicato de MADECO se manifestó siempre 


propenso a apoyar y/o establecer relaciones con otros trabajadores, recibiendo los beneficios de 


aquella disposición. En marzo del 46 era uno de los sindicatos metalúrgicos que aportaban dinero 


para una serie de industrias que se encontraban en paro, recibiendo en agosto del año siguiente un 


apoyo similar cuando los empleados de la empresa se encontraban en huelga. Más tarde, en julio del


cincuenta apoyaba la huelga de los obreros de la textil Caupolicán y la concentración que realizaban


los trabajadores de ese rubro, ello en el momento en que era uno de los participantes del 


Movimiento Unitario Nacional de Trabajadores, una de las instancias que procuraba llenar el vacío 


que había dejado la división de la CTCH. Un año después, en febrero del 51, apoyaba las 


movilizaciones de los mineros del carbón, pronunciándose además sobre una cuestión central para 


la industria metalúrgica de la época: la nacionalización del cobre 11.


11 A propósito de los efectos negativos que sobre la economía chilena generaba la Guerra de Corea, desde 1951 se comenzaron a 
impulsar actividades que apuntaban tanto a la defensa de la industria interna como a la nacionalización de los recursos naturales. Una
de esas actividades fue la realización de dos foros, invitándose a los parlamentarios que componían la Comisión del Cobre y a 







La incorporación de estas problemáticas y preocupaciones en el horizonte de los trabajadores de 


MADECO, a la vez que se explica por su propia experiencia con los efectos de la situación 


económica y política del país, se relaciona con las influencias que fue recogiendo en los espacios en


los cuales activamente participó.


A pesar de formarse el sindicato de MADECO recién el año 45, ya en 1946 uno de sus trabajadores 


- Juan Givovich, como Secretario de Finanzas - integraba la directiva de la CTCH comunal de San 


Miguel (compartiéndola con obreros del sector textil, de alimentos y de materiales para la 


construcción), participando dos de sus compañeros como delegados en el congreso que la central 


realizó en diciembre de ese mismo año, Rufino Herrera y Armando Rozas. Las propuestas 


presentadas en ese evento fueron reafirmadas en la conmemoración del 1° de Mayo del año 47, 


entregándole la CTCH al presidente radical Gabriel González Videla un documento con sus 


demandas más sentidas, señalándose varias que superaban el ámbito estricto del trabajo y que ya 


estaban (o lo estarían) entre los temas que preocupaban a los trabajadores de MADECO, insistiendo


en estos la CTCH durante los años venideros 12: el freno a las alzas, la reorganización del 


Comisariato de Subsistencias, la construcción de viviendas y la «defensa de la democracia» (a 


propósito de las crecientes restricciones a la actividad del Partido Comunista).


A fines de 1947 la sección de la CTCH orientada por el PC realizó una nueva actividad, un 


ampliado, participando en él la Federación Metalúrgica, federación en la cual se encontraban 


activamente incorporados los obreros de MADECO, cobrando ésta creciente protagonismo en la 


medida que la central se debilitaba por sus divisiones y la represión estatal. 


Nacida en 1932, la Federación Metalúrgica se encontraba dividida a mediados de la década 


siguiente, existiendo en Santiago la Unión Provincial Metalúrgica (de orientación socialista) y la 


Federación de Obreros Metalúrgicos (con influencia comunista), incorporando ambas entre sus 


preocupaciones la situación económica y política del país. Ya en un evento de 1945 la Unión 


Provincial manifestó preocupación por la inestabilidad económica y sus efectos sobre el diario vivir 


de los trabajadores, llamando a apoyar a quienes estaban siendo expulsados de los lugares donde 


vivían por no pagar sus arriendos, a luchar contra la especulación, y a exigir la baja de las 


subsistencias. Un año después (febrero del 46), el Primer Congreso Provincial Metalúrgico colocaba


en tabla el tema del encarecimiento de la vida, mientras que en un ampliado de agosto del 47 la 


Federación Metalúrgica decidía sumarse al Comando Nacional Contra las alzas. 


representantes de la industria y del gremio metalúrgico. 
12 En 1951 y 1952 se realizan congresos y conferencias de las CTCH comunista y socialista. Y a propósito de lo que suele asumirse 
como hegemonía y totalidad, en 1950 el Consejo Directivo Nacional y Provincial de la CTCH (no tenemos claridad cuál de las dos) 
estaba integrado por militantes del Partido Demócrata, un partido que desde su nacimiento en 1887 reclamaba vínculos con los 
sectores populares «ilustrados». Por su parte, en marzo de 1948 la Confederación General del Trabajo (CGT), de viejos vínculos y 
tradición anarquista, realizaba su Octavo Congreso. 







Los temas que se discutieron durante el V Congreso de los trabajadores metalúrgicos en octubre del 


cincuenta reflejaban con claridad la amplitud de sus preocupaciones, varias de ellas de naturaleza 


extra laboral, permaneciendo en su quehacer posterior: condiciones de vida, legislación social, 


carestía de la vida, defensa de las libertades y derechos, lucha por la paz y contra la guerra. Una 


conferencia del año siguiente, de la cual el sindicato de MADECO fue convocante, dio cuenta de 


esa continuidad, incorporándose en el temario central los ítem «Lucha contra la carestía de la vida» 


(apoyando al Comando Nacional contra la Especulación y las Alzas), «Derogación de las leyes 


represivas» y «Apoyo a lucha por la paz» 13, culminando el evento con la elección de nueva 


directiva, integrándola un trabajador de MADECO (Benigno López, ex presidente de su sindicato, 


como secretario de conflictos). Relevante fue también la presencia de obreros de MADECO en el 


VI Congreso Nacional Metalúrgico (octubre del 52), asumiendo como Secretario General del 


evento un trabajador de ese sindicato, José González, e integrándose a la nueva directiva un 


segundo, Armando Rozas, como Secretario de Finanzas, insistiéndose en ese evento en la 


derogación de la «ley maldita» y el desahucio del convenio militar con EEUU.


A la par que los trabajadores de MADECO participaban activamente en la CTCH y en la federación


de su rubro, iban asumiendo un relevante papel en la coordinación de los sindicatos de la comuna, 


ello en los años en que la división de las estructuras sindicales intermedias y superiores dificultaban 


la conexión de estas con los organismos de base, ampliando así su radio de relaciones hacia 


trabajadores de otros rubros como a otros actores de San Miguel, como los pobladores.


Fue precisamente en el local del sindicato MADECO, en marzo de 1950, donde confluyeron 


dirigentes y delegados de empresas de San Miguel - textiles, metalúrgicos, obreros municipales -, 


dando origen al Comité Relacionador de Sindicatos, de continua y relevante actividad hasta 1953. 


Un mitin de mayo del 51 muestra el alcance que comenzó a manifestar tempranamente, invitando a 


parlamentarios, autoridades de la comuna y dirigentes de instituciones obreras y de pobladores. 


Poco después, en el mes de julio, realizó una concentración junto al Frente Comunal de la Vivienda 


de San Miguel, ello en función de preparar su participación en un mitin contra las alzas y la 


«Marcha contra el Hambre» que se preparaba para agosto. En una línea de acción similar, en aquel 


mes el Comité participó de la formación de un «Comando contra las Alzas», compartiendo 


esfuerzos con la Alianza Femenina y el Frente de la Vivienda de la comuna. 


En 1952 su sentido original - unidad y apoyo para enfrentar los conflictos laborales - se hizo 


patente, realizando una concentración en el mes de marzo para manifestar su solidaridad con los 


trabajadores de la comuna que se encontraban en pugna con sus patrones, entre ellos los obreros de 


13 Democracia, 27 de junio de 1951, año II, N° 252, p. 2, «Defensa de la industria nacional plantea convocatoria de conferencia 
metalúrgica».







MADECO y MADEMSA, promoviendo a su vez la conmemoración del 1° de Mayo, nombrando 


una comisión para esos efectos que sumaría a un obrero de MADECO - José Arellano. En 


septiembre por su parte, y en consonancia con la postura de otros referentes sindicales, el Comité 


exigió la derogación de la «ley maldita», dirigiéndole en esa dirección una carta al presidente de la 


cámara de diputados, culminando aquel año con el apoyo a la demanda y paralización de los 


trabajadores de MADECO por una gratificación extraordinaria como aguinaldo navideño. 


Activo y variado fue el año 53 para el Comité de Unidad Sindical de San Miguel, apoyando las 


demandas de nuevos integrantes - como los obreros de la textil SUMAR -, incorporándose 


crecientemente en las estructuras y actividades de la naciente CUT, reclamando la actitud de los 


regidores en su conflicto con los trabajadores municipales y participando del Comité Contra las 


Alzas comunal, instancia donde los obreros de MADECO (uno de sus compañeros, Luis Jiménez, 


era su secretario de propaganda) entraron en contacto con el Sindicato de Ferias Libres, la 


Agrupación Comunal de Pobladores, unidades vecinales y trabajadores de otros rubros, reforzando 


algunas relaciones a la vez que acercándose a otros actores, como los pequeños comerciantes, y a 


otras orientaciones políticas, como la socialista, demócrata y radical, influencia que compartían no 


pocos habitantes de la comuna.


5. LOS TRABAJADORES DE MADECO Y SUS ADSCRIPCIONES E INFLUENCIAS POLÍTICAS:


la preocupación de los obreros de MADECO por situaciones que estaban más allá de los muros de 


la fábrica y de las tareas centrales del sindicato se relacionó, además de las condiciones políticas y 


económicas de estos años, con sus propios vínculos con las organizaciones que participaban (o 


querían participar) de la dirección del Estado. Sin ir más lejos, en las elecciones presidenciales de 


1946 la directiva del sindicato apoyó, «por unanimidad», la candidatura del radical Gabriel 


González Videla 14, saludando luego su elección con una inserción en el periódico «El Siglo», del 


PC, en ese entonces uno de los principales integrantes del nuevo gobierno. 


Así como había trabajadores comunistas, también los había socialistas. En febrero del 48 la 


seccional de San Miguel de ese partido llamaba a sus brigadas a participar de un acto de la CTCH, 


identificando entre ellas a la que existía en MADECO (y en otras siete empresas, entre ellas 


MADEMSA), mientras que el año cincuenta convocaba a sus «brigadas metalúrgicas» a una 


actividad interna, citando entre ellas nuevamente a las de MADECO y MADEMSA. 


Para las elecciones presidenciales de 1952 las adscripciones políticas se hicieron más claras y 


variadas. En octubre del 51 por ejemplo se presentó en la fábrica (y en su población) el candidato de


14 El Siglo, lunes 26 de mayo de 1946, p. 2, «Combativos comités se unen a los miles ya existentes». 







la derecha, el liberal Arturo Matte Larraín, siendo acompañado en su visita por los industriales y 


representantes de los trabajadores. En agosto del 52 el turno fue de Carlos Ibañez del Campo, 


invitado por el comando ibañista existente en la industria, generándose una discusión entre los 


miembros de la directiva del sindicato por haber quedado la idea, según el Comité Industrial 


Allendista, que era la instancia sindical quien había organizado la actividad. A propósito de esa 


tercera candidatura, la del socialista Salvador Allende, el sindicato de MADECO la apoyó 


fuertemente, integrando el Comando Comunal del Frente del Pueblo, participando en su 


proclamación en la comuna en enero del 52, creando su propio comité electoral en la fábrica y 


aportando con uno de los quince carros alegóricos (junto a MADEMSA) con los cuales San Miguel 


se hizo presente en la marcha convocada por el Frente del Pueblo en abril de ese año. 


Fuera de la coyuntura electoral, hacia 1953 se inició (o maduró) la relación de los trabajadores de 


MADECO con la Asociación Sindical Chilena (ASICH), organización de matriz católica que tenía 


fluidas relaciones con la Falange Nacional, participando el madequino Miguel Sanhueza en la 


formación, en el local de la ASICH, del «Comando unificado de lucha por las reivindicaciones 


obreras», compartiendo funciones con obreros textiles y de la carne.


Por último, si bien la presencia no necesariamente implicaba influencia, sí se puede señalar que los 


trabajadores de MADECO estaban en contacto y/o se identificaban con diversas corrientes o 


partidos políticos, algunos de los cuales, como el radical, demócrata e ibañista, tenían considerable 


ascendencia en la comuna.


6. EN LAS ANTÍPODAS DE MADECO. LA DEBILIDAD DE LAS RELACIONES DE LOS OBREROS 
DE SUMAR:


Entre 1945 y 1953 los obreros de MADECO rara vez tuvieron que utilizar el expediente de la 


huelga para ver satisfechos los aspectos gruesos de sus demandas laborales, combinándose para ello


la fortaleza interna del sindicato, sus extensas relaciones gremiales y territoriales, la participación 


del Estado en la propiedad y dirección de la fábrica (más que su posible «posición estratégica») y la 


vasta experiencia en administración empresarial y relaciones laborales que poseían los hermanos 


Simonetti (sus gerentes estratégicos), quienes participaban desde fines de los treinta en otras 


fábricas del rubro, como MADEMSA, donde existía un sindicato desde 1936.


No tendrán consecuencias menores para las trabajadoras de Manufacturas SUMAR las diferencias 


que no estaba en sus manos el poder modificar: SUMAR se valía de las políticas del Estado pero 


este no participaba de su propiedad, quedando en el campo estricto de lo privado y fuera del alcance


de las presiones políticas que eventualmente podían utilizar sus obreras/os (como de hecho ocurrió 







en 1952 - 53). Por otra parte, Salomón Sumar poseía la misma experiencia empresarial de los 


dueños de MADECO pero, para el pesar de sus trabajadores, la utilizó exactamente en la dirección 


contraria, enfrentando siempre a quienes intentaron organizarse. Esa combinación de resistencia 


empresarial al sindicalismo y el amparo legal para restringir su capacidad de acción política incidió 


(aunque no «determinó») en la tardía organización de las obreras de SUMAR y, más tarde, en su 


posibilidad de presionar a Salomón Sumar desde fuera de la fábrica, donde sus propios nexos eran 


débiles. Así, la huelga que en el segundo semestre de 1952 inició el recién creado sindicato obrero 


será finalizada por Salomón Sumar en agosto del 53, no pudiendo evitar nada ni nadie el despido de


casi todas/os los movilizados.


Ya antes que SUMAR comenzara a funcionar, la actitud de su propietario ante el sindicalismo y la 


huelga se dejó ver en forma clara. Así, en 1946 despidió a un conjunto de obreros que se 


encontraban construyendo las instalaciones de la fábrica, iniciándose una huelga que sólo se superó 


cuando uno de los accionistas de la empresa se allanó a aceptar al sindicato y a responder a sus 


exigencias. Ya en funcionamiento su nueva iniciativa, enfrentó, con poca disposición a negociar, las 


demandas de las obreras de otra de sus empresas a fines de los cuarenta - Sederías Chile -, 


explicando ello en alguna medida porqué no se formó sindicato y/o manifestaron conflictos en 


SUMAR sino hasta que la situación en la empresa, en el sector y en el diario vivir se hicieron 


particularmente complejas (1952). A su vez, estas condiciones y circunstancias en que surgió la 


necesidad de organización entre las/os obreras/os de SUMAR permiten entender la debilidad de sus 


vínculos con otros sujetos y su escasa inserción en las dinámicas y espacios del gremio.


Los trabajadores del rubro habían formado la Federación Textil en 1936, encontrándose dividido el 


gremio desde mediados de los cuarenta en cuatro federaciones, siendo las más activas la 


«Federación Textil» y la «Unión Provincial Textil», de cercanías al PC y PS respectivamente, 


recogiendo estas, en una serie de encuentros, conferencias y congresos realizados entre 1945 y 


1950, problemáticas que excedían el espacio y la demanda laboral, permaneciendo los operarios de 


SUMAR al margen de ese proceso de articulación y discusión. 


En octubre de 1945 por ejemplo la Federación Textil se planteó por la construcción de poblaciones 


obreras en los barrios industriales, el freno a las alzas de las tarifas del transporte público y la 


ruptura de relaciones con España (por su persecución al sindicalismo). En noviembre del 47, su II 


Congreso Provincial incorporó en tabla el ítem «reivindicaciones sociales y económicas del 


gremio», siendo una de las resoluciones del evento «luchar contra la carestía de la vida» 15, 


insistiéndose en el tema y la resolución en el congreso de la Federación Textil y en la conferencia de


la Unión Provincial que se realizaron en 1949. En septiembre de 1950 por su parte, y en las vísperas


15 El Siglo, jueves 30 de octubre de 1947, p. 4, «Los textiles se preparan para su segundo congreso».







que los obreros de SUMAR se sumaran a la vida del gremio, la Federación organizó una 


conferencia extraordinaria, planteando en ella la oposición al proyecto de ahorro obligatorio, la 


derogación de la «ley maldita», su adhesión al movimiento nacional pro paz, la protesta por el 


reclutamiento de chilenos para la Guerra de Corea y el apoyo a las huelgas del sector 16. 


El inicio de la incorporación de las obreras de SUMAR a la vida del gremio se dio precisamente en 


aquella coyuntura de conflicto, buscando apoyo entre sus pares para sostener su huelga, huelga que 


abrió una larga pugna con Salomón Sumar y que culminó, a pesar de los apoyos que recibieron los 


primeros (y gracias a los que recibió el segundo), con una derrota brutal. 


La primera huelga, que respondió a demandas laborales internas, se extendió entre enero y marzo de


1951, planteándose la Federación Textil por movilizar al gremio para ir en su apoyo, cuestión que 


no fue necesaria tras una negociación en principio positiva. Tras ese atisbo de relación, el resto del 


año los obreros de SUMAR se alejaron de las diversas iniciativas del gremio, no presentando por 


ejemplo candidata para la elección de su reina y no haciéndose partícipes de las luchas del sector, 


señalando explícitamente la prensa gremial a fines de ese año: «Obreros de Yarur, Sumar, 


Hilanderías Nacional, Jorge Hirmas, en este nuevo año de 1952, tendréis que conquistar vuestra 


independencia sindical, para obtener mejores condiciones de vida y trabajo» 17. 


Durante buena parte de 1952 se produjo un nuevo ciclo de huelgas en la industria textil, 


organizándose encuentros, concentraciones y mítines de los cuales los obreros de SUMAR 


permanecieron al margen o no asumieron roles protagónicos, comenzando a cambiar ello hacia 


agosto de ese año, cuando los operarios de la empresa reiniciaron movilizaciones en pro de mejoras 


laborales y obtuvieron nuevamente el apoyo de la federación y de sindicatos de la comuna. 


En la sede de los trabajadores de Pizarreño, a fines de mes, realizaron una de sus asambleas los 


aproximadamente 800 huelguistas, quienes en los mismos días dieron origen a su primer sindicato y


eligieron a su directiva, festejando el acontecimiento con un desfile por su población 18. Semanas 


más tarde, en septiembre, los acuerdos tomados por la asamblea daban cuenta del contacto con las 


preocupaciones y demandas de sectores del gremio (la Federación Textil), sumándose a la discusión


de su pliego, el apoyo a las propuestas realizadas por la CTCH - creación de central única, fin de la 


«ley maldita», lucha contra las alzas y por la paz -, comprometiendo su participación en la 


conferencia nacional que esta se encontraba preparando 19.


16 Democracia, Miércoles 06 de septiembre de 1950, año I, número 102, p. 4, «Ningún obrero textil servirá de carne de cañón». 
17 Democracia, lunes 31 de diciembre de 1951, año III, N° 406, p. 4, «Saludo de año nuevo y llamado a la unidad hace la Federación
Nacional Textil al gremio».
18 Democracia, Domingo 07 de septiembre de 1952, año III, N° 657, p. 4, «Constituyeron sindicato los obreros de SUMAR».
19 Democracia, Martes 23 de septiembre de 1952, año IV, N° 673, p. 2, «El sindicato SUMAR acordó luchar por la central sindical 
única».







Extendiéndose el conflicto, a fines de octubre los obreros de SUMAR realizaron una asamblea, 


participando de ella la Federación y delegados de dos industrias que no eran del rubro pero que 


compartían con estos la ubicación de faenas y poblaciones, nuestras conocidas MADECO y 


MADEMSA, facilitando estos últimos su local para la reunión. Un mes después, los apoyos a su 


movilización vinieron ya no de trabajadores sino que de habitantes de la comuna, organizando los 


pobladores de La Legua (vecinos inmediatos de la industria y la población SUMAR) un festival 


artístico - musical en su beneficio, recibiendo en diciembre del 52 una donación particular de uno 


de los grupos que había participado en él - «Los Aguerridos de La Legua». 


Prolongadas las movilizaciones al año 53, los obreros de SUMAR articularon esfuerzos con otras 


textiles en conflicto, promoviendo la formación de un «comité de despedidos» y convocando a 


diversas marchas, realizándose una de ellas en febrero y una segunda en junio, participando 


operarios de YARUR (los otros convocantes originales) y de otras textiles. En estos meses, y en la 


medida que el conflicto se fue agudizando y los huelguistas fueron perdiendo fuerzas, los apoyos se 


extendieron a trabajadores de otros sectores - empleados públicos, obreros de la construcción, 


metalúrgicos -, a sindicatos locales - Pizarreño, COMANDARI - y a diversas instancias de nivel 


comunal, entre ellas el Partido Socialista Popular (con regidores en la municipalidad) y el Comando


de Unidad Sindical de San Miguel, al cual terminó integrándose. La recién fundada CUT 20, de cuyo


largo proceso de gestación los obreros de SUMAR estuvieron más bien al margen, también prestó 


su apoyo, organizando un mitin en abril donde uno de los oradores fue el presidente del sindicato de


SUMAR, advirtiendo en julio con un paro provincial si no se resolvía el conflicto y protestando en 


un mitin de fines de ese mes contra la actitud del gobierno en él por tratarlo desde la lógica de la 


cuestionada «ley maldita» 21. 


Ni los apoyos ni las advertencias sirvieron para resolver favorablemente el conflicto que había 


sacado de su fábrica a las/os obreras/os de SUMAR y las/os había vinculado, de urgencia, con sus 


referentes gremiales y con organizaciones comunales de base trabajadora y vecinal. Su huelga 


terminó en junio del 53, con aproximadamente dos tercios de sus 800 obreras/os despedidos, 


debiendo además varios/as de ellas/os abandonar las casas que ocupaban en la población de la 


empresa. Meses después se concretó su nuevo desvinculo con el gremio, no participando del 


congreso de unidad textil que se llevó a cabo en el mes de octubre ni en las diversas celebraciones 


que se realizaron a fin de año, manteniéndose sí en todo ese tiempo la ayuda judicial y económica 


del gremio y otras organizaciones a los trabajadores en situaciones más complejas, manifestándose 


una solidaridad de clase que eventualmente atenuó el impacto que sobre ellos dejó su derrota. 


20 En el provincial Santiago de la CUT, organizado en junio del 53, participaban trabajadores comunistas, radicales, trotskistas, 
anarquistas, socialistas, cristianos e independientes. 
21 El Siglo, jueves 30 de julio de 1953, año I, N° 267, p. 8, «Resoluciones de la CUTCH». 







7. LAS RELACIONES QUE SE TEJEN EN EL ESPACIO. LOS POBLADORES Y EL MUNICIPIO DE SAN 
MIGUEL:


a. Los vecinos de los trabajadores de MADECO y SUMAR


Los pobladores de San Miguel con los cuales se encontraron los obreros de SUMAR y MADECO 


al volcarse fuera de sus fábricas experimentaban, al igual que los trabajadores metalúrgicos y 


textiles de la época, un creciente proceso de organización, afiliándose a estructuras de carácter 


nacional y/o formando agrupaciones de dimensión comunal. De forma similar, en particular a lo que


fue la experiencia de los operarios de MADECO en su gremio, participaron de la formación de una 


plataforma que incorporó demandas clásicas del sector - políticas de vivienda -, de quienes vivían y 


circulaban por la comuna - locomoción - y de quienes se veían afectados por las situaciones de la 


época - carestía de la vida, restricciones políticas -, convergiendo en torno a varias de esas 


demandas con los obreros (y pobladores) de MADECO y SUMAR. No menos importante, esta 


plataforma, con acento en el vivir y el habitar, conectó a vecinos y trabajadores con otros actores e 


instituciones - regidores, funcionarios públicos, el municipio -, incorporando a sus experiencias 


nuevos discursos, relaciones y formas de acción, pasando a nutrir estas el ser y el hacer de quienes 


vivían y trabajaban en San Miguel.


A mediados de 1947 existían en la comuna dos coordinaciones de pobladores, el Frente Comunal de


la Vivienda de San Miguel (afiliado al Frente Nacional de la Vivienda, con hegemonía del PC) y la 


Agrupación Comunal de Pobladores (con importante influencia socialista), realizando sucesivos 


congresos y/o conferencias entre los años 48 y 52. En el campo central de preocupación de ambas - 


la vivienda y la urbanización de las poblaciones - se planteó la alternativa de la autoconstrucción 


como forma de acceso a la vivienda, cuestión que iba acompañada con solicitud de crédito y apoyo 


técnico a la vez que exigiendo la urbanización que correspondía a los vendedores de sitios y los 


municipios, en el caso de este último, parte de la infraestructura vial para una movilización 


adecuada. 


Pero siendo estas preocupaciones prioritarias, la situación económica y la coyuntura política de la 


época abrieron el campo de demandas, apreciándose particularmente ello en el Frente Comunal. La 


propuesta de industrialización / nacionalización de recursos básicos, como el cobre, aunó 


voluntades en el activismo poblador, acercándolos a las organizaciones obreras, entre ellas la 


Federación Metalúrgica y el sindicato de MADECO. La exigencia de derogación de las leyes 


represivas dificultó las articulaciones (sectores socialistas apoyaban las restricciones al PC), pero 


las críticas por la carestía de la vida fueron un importante eje unificador de la demanda popular. En 


relación a ello, el año cincuenta el Frente Comunal llamó a formar comités contra la carestía de la 







vida en todas las poblaciones y a organizar comités de cesantes, insistiendo el 51 en el 


fortalecimiento del «comando contra la vida cara», haciéndose parte de un «gran mitin» contra la 


especulación y las alzas. Ese mismo año participó de la convocatoria realizada por los sindicatos de 


San Miguel para formar un Comando Contra las Alzas, mientras que el año 53 la Agrupación 


Comunal se sumó a una marcha de los pobladores «por viviendas y contras las alzas». 


Las diferencias existentes entre las organizaciones no se reproduce a la hora de observar sus 


estrategias y relaciones. Así, ambas se hicieron parte de mítines y marchas, gestionando a su vez 


reuniones con funcionarios (vicepresidente de la Caja de la Habitación Popular) y ministros (de 


Vivienda, de Obras Públicas, del Interior). A la par, a sus actividades invitaba a actores y 


organizaciones variadas, entre ellos representantes del municipio, parlamentarios y funcionarios 


públicos, dirigentes de sindicatos, clubes deportivos, organizaciones femeninas, culturales y 


mutualistas y referentes como la CTCH y el Comité Nacional de Solidaridad y Defensa de las 


Libertades Públicas. 


Aquello que ocurría a nivel de estructuras poblacionales de alcance comunal se nutrió y/o irradió 


hacia las organizaciones constituidas en los barrios o articulaciones sectoriales de estos, 


proyectándose en San Miguel un denso y variado activismo con el cual convivieron, y en algunos 


casos explícitamente se conectaron, los trabajadores de MADECO y SUMAR.


Tempranamente (45), antes de la creación de las articulaciones comunales referidas, los jóvenes de 


San Miguel propusieron la formación de un Comité de Unidad Juvenil, planteándose estudiar las 


condiciones de vida de los vecinos en diversos aspectos - cultural, deportivo -, adhiriendo al 


llamado organizaciones políticas y sociales - jóvenes conservadores, democráticos, falangistas y 


comunistas, centros culturales, clubes deportivos y sindicatos. En 1947 la convocatoria corrió por 


cuenta de los adultos, invitando a una concentración diversos «comités de pobladores» del Zanjón 


de la Aguada (zona directamente colindante a las instalaciones de la fábrica y población SUMAR), 


acordándose exigir estabilidad para los ocupantes de sitios, la urbanización básica de estos, el 


acceso a servicios y el freno al encarecimiento de la vida. 


Hacia fines del 47 fue la población Germania (vecina a la fábrica y población MADECO), quien 


organizó una concentración, invitando a delegados de diversos asentamientos de la zona oriente de 


la comuna, entre ellos de la población La Legua, además de representantes del congreso, de la 


municipalidad y de la Caja de Habitación Popular. Más tarde, en 1950, la Agrupación de Dueñas de 


Casa de la población Chile asumió la convocatoria, llamando en su caso a los obreros de diversas 


fábricas de la zona - los de SUMAR entre ellos - a una concentración para discutir temas 







relacionados con la movilización, el abastecimiento, el precio de los productos de primera 


necesidad y la necesidad de establecimientos educacionales para adultos. 


Más importante fue la actividad desplegada por la Unión Vecinal San Miguel Oriente entre 1947 y 


1953, articulando las demandas y necesidades de las poblaciones que, como las referidas MADECO


y SUMAR, se ubicaban en esta zona de la comuna. Las demandas de la Unión Vecinal no distaban 


de aquellas que levantaban otros pobladores de la comuna, compartiendo a la vez  formas y lógicas 


de acción. En el tiempo, se propuso el ensanche de calles centrales, vigilancia policial, 


mejoramiento de la locomoción, la higienización de industrias, urbanización variada - agua potable, 


alcantarillado, pavimentación - e infraestructura educacional, recepcionando aquellas propuestas 


diversas autoridades y funcionarios - ministros, alcaldes y regidores, diputados y senadores, 


directores de unidades. El trabajo de la Unión Vecinal no fue en vano, inaugurándose el año 53 dos 


nuevos servicios de locomoción colectiva que beneficiaron directamente a la población MADECO, 


concretándose una demanda que estaba conectada con una «campaña» de alcance comunal que en 


su momento (el año 47) habían apoyado sus trabajadores: el mejoramiento de las vías de 


comunicación de San Miguel 22. 


b. La comuna y el municipio:


En tanto comuna en crecimiento 23, no fueron pocos los problemas que debió enfrentar el municipio,


a la vez que no fueron pocas las razones que tuvieron los vecinos para crear organizaciones, 


movilizarse, tender puentes y/o presionar al cuerpo edilicio para darles solución, siendo 


relativamente común, como se ha podido observar, el diálogo, articulación y cooperación (sin 


descontar el conflicto) entre las autoridades de la municipalidad y los habitantes de San Miguel, 


ambos activamente preocupados por el «progreso comunal».


El «cabildo abierto» aparece como un espacio y una dinámica donde convergieron diversos actores 


comunales - y en muchos casos, extra comunales -, legitimándose en tanto fueron convocados y/o 


participaron autoridades locales, representantes del Estado y organizaciones con asiento y trabajo 


territorial, tejiéndose un amplio (y en algunos casos denso) entramado de relaciones horizontales y 


verticales que permitió la circulación de demandas, propuestas y miradas sobre la comuna y su 


devenir. 


22 Aquella no sería la única campaña en que apoyaría el sindicato obrero de MADECO, colaborando con dinero para la 
reconstrucción del liceo industrial de San Miguel (1949) y con su local para la realización de las actividades recreativas organizadas 
por el Grupo de Arte Continente (1950). Dada esta disposición, suponemos que la Junta de Vecinos de la población MADECO, 
formada en 1952, invitó a los habitantes del sector a la presentación que en ella daría la Orquesta Sinfónica de Chile. 
23 En 1930 la población de la comuna ascendía a 35.923 personas, subiendo en 1940 esa cantidad a 65.643 vecinos. En 1948 la cifra 
se elevaba a 81.804 habitantes. En este año había en San Miguel 24 poblaciones. 







Entre 1945 y 1953 fueron organizados, por referentes poblacionales de carácter comunal, unidades 


vecinales o poblaciones, varios cabildos, «reuniones ampliadas» o encuentros donde se fue 


concordando y sistematizando un diagnóstico sobre los déficit y necesidades de la comuna - 


vivienda, urbanización y servicios como lo más destacado -, articulándose a la par un discurso y una


praxis que daba centralidad a la idea de «progreso local». 


Tempranamente, en 1947, la naciente Unión Vecinal de San Miguel daba cuenta de ello, invitando a 


un cocktail literario - musical para «conocerse e intercambiar ideas en favor del progreso de la 


comuna». El mismo año, a través de su periódico «La Comuna», la referida Unión Vecinal se 


lamentaba y cuestionaba algunas realidades existentes en su entorno (el límite nororiente de San 


Miguel), como los basurales y crianzas de cerdos en distintos puntos y la presencia de ebrios y 


asaltantes en las zonas donde había quintas de recreo, expresando además su desagrado con las 


«viviendas de gitanos» que se estaban instalando en el Zanjón, ello porque se estaba posponiendo la


formación de un «hermoso parque» en el lugar y porque, desde que se habían levantado «tales 


ranchos, los robos y otros atentados contra la moral» habían aumentado considerablemente. 


Tiempo después, fueron los vecinos de la población Miguel Dávila, ubicada en el extremo sur 


poniente de San Miguel, quienes manifestaron su preocupación por el «progreso». Así, a través de 


su periódico - «La Voz del Poblador» - el presidente de la Junta de Vecinos señaló: «… si de verdad 


anhelamos que nuestra población avance por la más clara senda del bienestar común, todos, sin 


excepción, debemos aunar nuestras voluntades y nuestra bien intencionada acción para alcanzar así 


la materialización de nuestras aspiraciones de ver y que vean en nuestra población un ejemplo de 


progreso y bienestar colectivo», agregando que «… la única forma como lograremos embellecer 


esta gran población y conquistar también un reluciente bienestar colectivo, tendrá lógicamente que 


ser por intermedio de la unidad sentida de todos quienes a esta colectividad pertenecemos» 24.


El municipio por su parte, donde el protagonismo recayó en fuerzas políticas distintas a aquellas 


que orientaban a las macro organizaciones de obreros y pobladores, hizo no pocos esfuerzos por el 


progreso comunal, promoviendo iniciativas en diversas direcciones. En lo prioritario, y concordante


con la demanda vecinal, emprendió obras que estaban a su alcance - construcción de plazas y 


policlínicos, eliminación de basurales, apertura de calles -, demandando a su vez aquello que le 


correspondía al Estado, como la infraestructura vial mayor. En relación a ello, fue el municipio de 


San Miguel quien promovió desde 1947 la coordinación con las comunas afectadas por el mismo 


tema, realizando en el tiempo gestiones diversas con ministros y parlamentarios que permitieron el 


paulatino mejoramiento de las avenidas que atravesaban la zona sur de la capital. En solitario por su


parte, y gracias al auspicio de uno de los diputados del distrito, en 1950 el cuerpo edilicio en pleno 


24 La Voz del Poblador, año I, N° 1, 1953, p. 2, «Una población en marcha hacia un feliz futuro».







se reunió con el presidente de la República, presentándole lo que a esa altura era una plataforma de 


origen, carácter y alcance «comunal»: el acceso a recursos para financiar un plan de desarrollo de 


largo aliento; el mejoramiento de la red vial de la comuna; la higienización de las poblaciones más 


precarizadas; la entrega de viviendas a quienes ocupaban los bordes del Zanjón de la Aguada y; la 


construcción de edificios para grupos escolares. 


El accionar de la municipalidad al parecer no pasó desapercibido. Así, el radical Carlos Valdovinos, 


regidor y alcalde en diversos años de las décadas del cuarenta y cincuenta, recibió sucesivos 


homenajes durante 1953, agradeciéndole en específico los vecinos de la población Miguel Dávila 


sus gestiones para acceder a diversos servicios, como vigilancia policial, educación, alumbrado 


público y locomoción 25. A su vez, comités vecinales y clubes deportivos de la época tomaron el 


nombre de sus ediles - Club Ciclista Juan Aravena (demócrata), Comité de Vivienda Luis Reinoso 


(agrario laborista) y Mercedes Miranda (comunista) -, mientras que algunas juntas de vecinos los 


nombraron en sus «directorios honoríficos», como la Unión Vecinal San Miguel Oriente. 


Los nombrados - Valdovinos, Aravena, Reinoso y Miranda, alcaldes y/o regidores entre 1945 y 


1953 - dan cuenta de la heterogénea representación política que se hizo presente en el municipio, 


manifestándose sin embargo una clara predominancia de dos organizaciones que, en esos años al 


menos, estaban vinculadas a una muy diversa clase media y a algunos segmentos del mundo 


popular, como los trabajadores independientes y obreros calificados: el Partido Radical y el Partido 


Demócrata. Los partidos clásicos de la izquierda chilena, el comunista y socialista, tenían una 


representación más bien débil en la dirección de la comuna, superando por poco a organizaciones 


partidarias del «orden» y la «tradición», como los ibañistas y conservadores. 


En 1947 por ejemplo es electo alcalde el demócrata René Aravena (hijo del también alcalde 


demócrata Juan Aravena), siendo acompañado en la dirección de la comuna por su correligionario 


Juan Moya, el radical Pedro Alarcón, el conservador Moisés Bravo y la militante comunista Ema 


Cuevas. A su vez, en 1950 fueron electos el radical Carlos Valdovinos (alcalde), el demócrata René 


Aravena, el agrario laborista Luis Reinoso, el socialista popular Mario Palestro y la militante del PC


Mercedes Miranda. En 1953 por su parte triunfan en las elecciones los radicales Carlos Valdovinos 


(alcalde) y Severino Pazos, el agrario laborista Luis Reinoso, el demócrata René Aravena y el 


socialista popular Julio Quintanilla.


La representación de unos y otros en la dirección comunal al parecer no fue fruto sólo de bien 


elaboradas campañas, observándose entre 1945 y 1953 la presencia territorial, con locales centrales 


y «comités» en diversos sectores de la comuna, de un variopinto espectro de organizaciones 


25 El Imparcial, 23 de junio de 1953, p. 4, «Vecinos de la pobl. Miguel Dávila rendirán homenaje al ex alcalde».







políticas: el Partido Radical, el Partido Liberal (un importante industrial textil de la comuna, Elías 


Ready, era uno de sus prohombres), el Partido Demócrata (que tenía organizados 14 «clubes» en 


Santiago hacia el año cincuenta), los partidos socialistas (Popular y de Chile), el Partido Comunista 


(que en parte de estos años no puede visibilizar sus locales), la Vanguardia Obrera Conservadora 


(que respondía al partido de esa tendencia), la Falange Nacional (que años después formaría el 


Partido Demócrata Cristiano) y el Ibañismo (Movimiento Nacional Ibañista).


Como se ve, las corrientes políticas presentes en la comuna serán notablemente más variadas que 


aquellas presentes en las estructuras intermedias y superiores de las organizaciones de trabajadores 


y pobladores, asumiendo además otras los roles hegemónicos, pudiendo disponer los obreros de 


MADECO y SUMAR, y no menor, sus familias, vecinos y grupos de pertenencia, de discursos y 


prácticas que no estaban del todo teñidos con la lógica del conflicto que predominaba en el espacio 


del trabajo.


8. CONCLUSIONES:


Las investigaciones que han abordado la historia del movimiento obrero chileno en el período del 


Estado de Compromiso han puesto énfasis en su progresivo proceso de organización macro gremial,


en su prioritario recurso al uso de la huelga como forma de manifestación y en sus crecientes 


vínculos con los partidos de izquierda, proyectando la imagen de una identidad de clase constituida 


casi en exclusividad en torno al mundo del trabajo así como fuertemente permeada por las 


preocupaciones, prácticas y orientaciones de la franja dirigente del movimiento. 


Sin discutir la importancia central del trabajo en la formación de la identidad del movimiento 


obrero, así como la influencia de los partidos de izquierda en aquel proceso, lo cierto es que el 


«mundo de los trabajadores», como muestra la experiencia de los obreros de MADECO y SUMAR 


entre 1945 y 1953, era (y es) más amplio y diverso, incorporando espacios diferentes a la fábrica así


como orientaciones no siempre similares a las del activo sindical. 


Recordando a Nieto, la clase obrera tiene una «existencia urbana», recogiendo influencias y 


viviendo experiencias que están «más allá de la vida laboral», relacionándose su cultura con los 


procesos sociales implicados tanto en lo urbano como en el espacio del trabajo. En el caso de los 


obreros de MADECO y SUMAR en la mitad del siglo XX, sus faenas y barrios se asentaban en una


comuna en pleno crecimiento industrial y habitacional, debiendo enfrentar problemáticas que, a la 


vez que los relacionaba con otros obreros y pobladores de San Miguel, los vinculaba con 


instituciones y sujetos que estaban fuera de la órbita tradicional del trabajo, como el municipio, los 







regidores y un amplio abanico de funcionarios del Estado. En este involucramiento con las 


problemáticas del espacio los obreros de MADECO y SUMAR recurrieron a sus repertorios de 


acción - la organización de colectas (los viejos «fondos de huelga»), la realización de marchas, la 


promoción de «campañas» - y se nutrieron de aquellos con quienes compartieron preocupaciones - 


la convocatoria de «cabildos», el trabajo conjunto con autoridades y funcionarios -, reforzándose, 


atenuándose y/o matizándose algunos de sus rasgos.


Si bien las dinámicas comunales distaban de estar libres del conflicto - solicitud de erradicación de 


«los gitanos del Zanjón», cuestionamientos públicos al municipio por su lentitud en la 


implementación de servicios - al concordarse en las demandas se abrió un espacio de colaboración 


entre los diversos actores, facilitándose ello por la amplia red de vínculos horizontales y verticales 


que habían forjado a nivel de la comuna (o a propósito de ella, como los diputados) y por la 


presencia entre algunos de esos actores de una noción de «progreso local» que se asentaba en la 


idea de la «unidad de voluntades». De esta forma, el discurso y las prácticas de tintes más 


confrontacionales que se generaban en el espacio y ámbito del trabajo se vieron atenuados, 


abriéndose instancias de encuentro que, a la par que reforzaban tradiciones organizativas y 


solidaridades horizontales, mitigaban o matizaban el discurso de la lucha de clases.


Por otra parte, en el espacio comunal los obreros de MADECO y SUMAR se encontraron con la 


protagónica participación y representación de fuerzas políticas que en sus direcciones gremiales 


mayores tenían roles secundarios o mínimos - radicales, demócratas e ibañistas -, las dos primeras 


con más de medio siglo de vida (fundadas en 1857 y 1887, respectivamente) y las tres plenamente 


incorporadas en la dinámica política e institucional de la época. Difícil de medir la influencia que en


ese momento tenían en el movimiento obrero y en los trabajadores de MADECO y SUMAR en 


específico, sí es posible suponerles una incidencia, en la comuna donde estos trabajaban y vivían, 


que no era meramente electoral, siendo parte de los referentes que promovieron el discurso de la 


cooperación y el progreso comunal que se fue haciendo visible en las organizaciones de 


trabajadores y vecinos de San Miguel hacia mediados de siglo. En relación a ello, es probable 


suponer que parte de las experiencias vividas por los trabajadores a nivel comunal reforzaron, por 


abajo, los procesos de institucionalización e «incorporación graduada» que venía impulsando el 


Estado desde fines de los veinte y de los cuales las propias organizaciones obreras se hicieron parte 


desde comienzos de la década del treinta, representando la incorporación de la CTCH al Frente 


Popular en 1936 - 38 un momento central en aquella política, matizándose o mitigándose la 


resistencia a la «colaboración de clases» y la concepción esencialmente negativa que se portaba 


sobre el Estado y los sectores e instituciones dominantes.
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LAS FEDERACIONES OBRERAS LOCALES EN EL INTERIOR URUGUAYO. (SALTO, 
PAYSANDÚ Y ROCHA 1920-1925)


PASCUAL MUÑOZ1


1.- PRESENTACIÓN


En la presente exposición resumiré algunos resultados de la investigación publicada en el libro 


«Cultura Obrera en el Interior del Uruguay (Salto, Paysandú y Rocha 1918-1918)».2


Es poco conocido hasta el momento en la historiografía sobre el movimiento obrero uruguayo  la 


existencia de las Federaciones Obreras Locales en el interior del país. Las mismas eran parte de los 


objetivos asumidos en los estatutos de la Federación Obrera Regional Uruguaya (FORU) fundada 


en 1905 en Montevideo y perteneciente a la corriente obrera internacionalista que tiene su origen en


la Asociación Internacional de Trabajadores existente en Europa entre 1864 y 1876, y 


principalmente influida por la Federación de Trabajadores de la Región Española (1881-1888) y la 


Federación Obrera Regional Argentina fundada en 1901. Al igual que la FORA, la FORU explicita 


en sus estatutos la necesidad de estructurar la Federaciones Obreras Locales, señalando «Las 


localidades formarán federaciones locales; los departamentos, federaciones departamentales; las 


naciones, federaciones regionales; y el mundo entero, una Federación Internacional, con un Centro 


de Relaciones y oficina para cada Federación mayor o menor dentro de estas colectividades»3 La 


existencia y funcionamiento de las federaciones locales es mencionada en varias artículos de sus 


estatutos señalando por ejemplo en el punto 11; «Las sociedades, las Federaciones locales, las 


Federaciones de oficio o de oficios símiles, y las Federaciones Comarcales, en virtud de su 


autonomía se administrarán de la manera y forma que crean más conveniente»4 Hasta el momento 


todos los estudios sobre el movimiento obrero del período se han basado en la actuación de la 


FORU en Montevideo o algunas localidades cercanas, mencionándose en algún caso, la Federación 


Obrera Local Salteña en ocasión de la adhesión a alguna huelga general (como ser la de 1918 o 


1920). Ahora, a partir de la mencionada investigación podemos contar con información específica 


acerca de la Federación Obrera Local Salteña, la Federación Obrera Local de Paysandú, la 


Federación Obrera Rochense y el Sindicato General de Trabajadores de Rocha.


Finalmente es sustancial señalar el momento especial que el proletariado local e internacional vivía 


tras las influencia ejercida por la Revolución Rusa, el impacto que generó alrededor del mundo es 


1�(FSC-Udelar)
2�Muñoz, 2015
3�Federación Obrera Regional Uruguaya. Acuerdos del 3er Congreso Obrero en el Uruguay. Montevideo 1919. Tip Morales Hnos
4�Idem







imponente, su onda expansiva recorrerá Europa apenas finalizada la primer guerra mundial,  llegará 


con fuerza al Rio de la Plata, y se verán sus consecuencias tanto en Montevideo como en el Interior.


Señala el reconocido historiador inglés Eric Hosbawm;


Las repercusiones de la revolución de octubre fueron mucho más profundas y generales que


las de la revolución francesa, pues si bien es cierto que las ideas de ésta siguen vivas cuando


ya ha desaparecido el bolchevismo, las consecuencias prácticas de los sucesos de 1917 fueron


mucho mayores y perdurables que las de 1789. La revolución de octubre originó el


movimiento revolucionario de mayor alcance que ha conocido la historia moderna. 5


Como señalará Carlos Rama en plano local, quien conoció personalmente a varios militantes de 


aquella época afirma; «Basta leer la prensa obrera de esos años, o escuchar a sus sobrevivientes 


para comprender que para los contemporáneos de le Revolución Rusa que eran afines al 


movimiento extremista, parecía llegado el momento de la palingenesia social.»


2.- LA FEDERACIÓN OBRERA ROCHENSE Y EL SINDICATO GENERAL DE TRABAJADORES DE 
ROCHA


El origen de la Federación Obrera Rochense se remonta al 28 de junio de 1919 momento en que se 


funda la Sociedad Obrera de Oficios Varios, la que luego se estructurará como Federación Obrera, 


pero en los hechos más que coordinar varias sociedades gremiales parece cumplir la función de un 


sindicato de oficios varios.


A diferencia de la línea de acción gremial predominante en la región y propagada por la FORU, el 


influjo de las ideas revolucionarias, parece ser mucho menor en Rocha.


Mientras se afirma que la organización de la sociedad de oficios varios se realizó «convencidos de 


lo que vale la solidaridad de los elementos productores, frente a las imposiciones patronales» 


también aclaraban que «No es la guerra, el lema que se inscribía en las divisas proletarias, no era 


odio al capital, lo que movía a los obreros a agruparse, sino que era buscando el afecto, la 


hermandad de los eternos esclavos del capital».6


La edición del quincenario «Trabajo», como órgano de la FOR nos muestra cierto nivel de 


consolidación de la misma como también nos ofrece una fuente de información privilegiada para su 


estudio.


La FOR se presenta como una organización ideológicamente amplia, con cierta tendencia 


reformista y burocrática más parecida a las viejas sociedades de socorros mutuos que a las 


sociedades de resistencia que predominaban en Montevideo, Buenos Aires o el litoral uruguayo.


5�Hobsbawm, Eric. «Historia del siglo XX» Crítica, Bs.As. 1998. Pág. 63.
6�Trabajo (Rocha) Nº1, 1º de mayo de 1920.







Son varios los factores que así nos lo indican; la gran cantidad de cargos que contiene (veinte entre 


secretarios, secretarios de actas, tesorero, vocales, comisión de prensa, comisión fiscal, y otros 


tantos para el periódico). Pero es llamativo por ejemplo la forma de encarar la jornada del 1º de 


mayo de 1920, convocándose como un día de fiesta y no de protesta, aunque se realiza un paro para 


ello. «Resultaron todo un éxito los festejos realizados con motivo de la conmemoración de la fiesta 


de los trabajadores» señalarán categóricamente. A su vez, el centro socialista de Rocha, muy 


vinculado a la FOR, apela a la solidaridad de los patrones, pidiendo que no abran sus puertas para 


que los obreros vayan al acto obrero, petición que los patrones no aceptaron, llamando el Centro 


Socialista de «carneros» no a los obreros que fueran a trabajar, sino a los patrones que no 


accedieron al pedido.


 Otro indicio es la indudable participación de militantes de partidos políticos, y de integrantes, o de 


allegados a los miembros de la junta departamental, ya que la banda municipal tocó en el acto 


obrero y sus gastos fueron sufragados por el municipio.


Como señalamos la FOR tiene una amplia definición ideológica; «Las federaciones obreras, antes 


que políticas, son entidades llamadas a agrupar en un solo haz todos los trabajadores sin distingos 


de ninguna clase, con el solo objeto de defenderse contra los zarpasos del capitalista usurpador y 


nada más»


«Nuestro periódico es órgano oficial de la F.O.R. Y ésta a su vez es una agrupación en la cual 


militan hombres de todas las tendencias políticas y de todas las ideas filosóficas.


Hay blancos, colorados, socialistas y hasta anarquistas, liberales y católicos; pero todos estamos 


hermanados por un mismo ideal de emancipación; todos luchamos por romper las cadenas con que 


a diario nos oprimen»7 señalarán poco tiempo después.


En esta primer etapa de la FOR, parece haber funcionado entre otras cosas, como una receptoría de 


denuncias, donde se hace hincapié en el incumplimiento de la ley de 8 horas en varios 


establecimientos y la nula actuación de los inspectores de trabajo que deberían asegurar que dicha 


ley se cumpla. Por otra parte la FOR imprime sus carnets de asociados los cuales tienen un costo de 


10 centésimos y con los mismos se obtienen descuentos en varias casas comerciales, los cual nos da


otro indicio de su orientación mutualista.8


En el año 1920 la FOR realiza un llamado a la organización obrera de distintos oficios 


constituyéndose el gremio de albañiles (28 de agosto), carpinteros (11 de agosto), tipógrafos (11 de 


agosto), y se forma un cuadro filodramático. El primero de agosto se constituyó en Castillos la 


7�Trabajo (Rocha) Nº10, 15 de setiembre 1920
8�Trabajo (Rocha) Nº6, 15 de julio 1920







Sociedad Obrera de Oficios Varios contando más de 100 afiliados, que pasará a denominarse Unión 


Obrera Castillense y la cual se adherirá a la FOR.


Pero al amparo de la influencia ejercida por la revolución Rusa va abriéndose camino otra 


tendencia; «Los sindicatos obreros de todo el mundo recogen en la actualidad los frutos fecundos de


las maravillosas semillas revolucionarias sembradas en el campo obrero por hombres que 


desinteresadamente pusieron su inteligencia y su vida al servicio de un ideal. Que muchos llamaban 


utópico, pero que hoy se perfila con características firmes y seguros como la mas bella realidad» 


señalará el ejemplar de julio de 1920.9


Por un lado se celebra el 14 de julio, en alusión a la toma de la bastilla. Es decir como parte de la 


simbología revolucionaria y republicana, realizándose una actividad conmemorativa.  Pero por otra 


parte se publican artículos en pro de la libertad de Ángel Gonzalez, el obrero que se encuentra preso


en Montevideo por matar un rompe huelgas en la pasada huelga marítima de 1919. N6


La onda expansiva de la Revolución Rusa estaba llegando a Rocha, la «ola roja» dirá Trabajo; 


«Cuando decíamos que la ola roja de las reivindicaciones obreras amenazaba inundarlo todo, no nos


equivocábamos; no era un falso optimismos hijo de nuestra fantasía; era la realidad de los 


acontecimientos lo que nos hacía pensar así. Europa arde, por todas partes se siente el hálito de las 


reivindicaciones populares, el pueblo trabajador reclama sus derechos y la burguesía tiembla.»


Pero esta dualidad de conceptos, es decir una orientación obrera revolucionaria y otra más 


conciliadora no lograron coincidir armónicamente por mucho tiempo. Eran meses de definiciones 


revolucionarias, de pasos hacia adelante y de necesarias divisiones de aguas. El asunto explotó en 


relación a la huelga general por la libertad de Ángel González decretada por la FORU en noviembre


de 1920.10


A partir de fines de setiembre de 1920, la presencia de artículos agitativos en el órgano de la 


Federación Obrera Rochense será constante. Se publica un manifiesto del Comité Pro Presos de la 


FORU llamando a la huelga general el día del juicio a Ángel González, al siguiente se reproduce un


artículo de Justicia de Montevideo, llamando al frente único del proletariado tanto para obtener la 


libertad de A. González como para «preparar la revolución y la dictadura del proletariado para 


9�Trabajo (Rocha) Nº6, 15 de julio 1920.
10�En el transcurso de 1919 se realizó una importante huelga marítima. Durante el mes de agosto murieron dos rompe huelgas y un 
huelguista en las trifulcas callejeras del puerto en el marco de la huelga. En la madrugada del 11 de setiembre morirá otro rompe 
huelgas lo que provocó una fuerte represión, con locales obreros asaltados y varios detenidos. El obrero carrero Ángel González fue 
procesado con prisión por la muerte del rompe huelgas. Así para fines de noviembre de 1920, por unanimidad de los gremios 
adheridos a la F.O.R.U. se decide declarar la huelga general por tiempo indeterminado por la libertad de Ángel González,  la huelga 
se declara en un día muy atípico, el 27 de noviembre, día de elecciones nacionales al Consejo Nacional de Administración. El Partido
Socialista, acompañó la medida y no se presentó a elecciones, protestando principalmente por « la regresión que significa realizar 
esas elecciones con voto público» cuando ya en las anteriores de 1919 se había realizado el voto secreto. Mientras la huelga se 
prepara en las distintas asambleas y mitines, desde el poder se discute si declarar el estado de sitio, si promulgar leyes de excepción 
para prohibir el derecho de huelga por interferir con el «libre sufragio», y el parlamento se declara aterrado en sesión permanente.







llegar al comunismo.»11 A fines de octubre, en primera plana se publica un artículo donde se 


reivindica el «delito» cometido por Ángel González, se reivindica su libertad y se hace un llamado a


la revolución social12


La Federación Obrera Rochense por estas fechas parece contar con unos 140 afiliados. Según 


palabras de uno de ellos «desde hacía más de un mes, se había adherido a la FORU para todos los 


actos de protesta a realizarse en pro de la libertad del obrero González.»


Ante el llamado de la FORU a la huelga general, la Comisión Administrativa de la FOR declara el 


paro solidario. Señalaron sus integrantes que la FOR no convocó a una asamblea general ya que 


cuando se recibió la información desde la la FORU con la fecha y hora del mismo, se pidió reserva 


sobre dicha información. Señalaron también los miembros del Consejo de la FOR que como se 


señala en el artículo 14 de la Federación, si algún socio estaba en desacuerdo con la propaganda que


se venía llevando a cabo en pro del paro general por Ángel González podría haber convocado a una 


asamblea para protestar y nadie lo hizo.


Un delegado de la FORU, Luis Scuarcia, fue especialmente a Rocha para garantizar el paro. La 


huelga tuvo una fuerte aceptación en los tipógrafos no publicándose ningún diario. Y también contó 


con adhesiones de algunos albañiles, herreros y carpinteros, especialmente los que trabajan a jornal 


diario. No así en los panaderos y empleados de comercios.


La declaración de una huelga de estas características, seguramente el primer paro general de la 


historia rochense, trajo graves repercusiones a la interna de la FOR, un grupo de afiliados, 


desacreditaron lo resuelto por la FOR y repartieron un manifiesto en ese sentido, firmado por varios


miembros. Dicho manifiesto señalaba «que existe un núcleo de asociados al Partido Socialista, y 


que desde hace tiempo tratan de imponer esas ideas...» (...) «que el 28 de noviembre pasado se 


proclamó la huelga invocando abusivamente el nombre de esta Sociedad, puesto que se hizo sin 


conocimiento de la mayoría de los miembros de la comisión administrativa...» En el mismo 


manifiesto se convocó a una asamblea para expulsar a los promotores del paro, en la que 


aparentemente habrían llevado a varias personas a votar que no estaban afiliadas para poder ser 


mayoría, denunciada esta situación se retiraron tras un gran tumulto desafiliándose de la 


Federación.


Luego de esto, tras saltearse una semana, Trabajo volvió a salir a la calle, anunciando los «Nuevos 


Horizontes» de la F.O.R.;


11�Trabajo (Rocha), Nº11 (30-09-1920) y Nº12 (15-09[10]-1920).
12�Trabajo (Rocha), Nº13, 30 de octubre de 1920.







Nuestra organización, que hasta el momento sólo ha tenido una orientación tímida y mal


definida, aprestase a renovar sus aspiraciones y hacer de sus principios el reflejo de la hora


actual.


Como entidad obrera hará, por así marcárselo sus nuevos horizontes, obra netamente


revolucionaria, luchando en el orden económico por suprimir la propiedad privada de los


medios de producción y de cambio, para que pasando a propiedad de la colectividad, ésto es;


poniéndose en manos de los productores, pueda haber más justicia en el reparto de la riqueza.


Y bien, lo declaramos sin vacilaciones, somos enemigos del desastroso régimen capitalista


actual, queremos hacer honda división entre nuestra clase y la burguesa, queremos levantar


muy alto la conciencia proletaria enseñando al obrero lo que vale por su labor productiva para


que con toda conciencia, con todo conocimiento exija lo que merece por su fecundidad


creadora.13


El paro general había fracturado a la FOR, y ésta cambia de nombre en su siguiente asamblea por el 


de Sindicato General de Trabajadores de Rocha, mientras que la fracción que cuestionó el paro 


general siguió sesionando como FOR, sin sobrevivir, aparentemente, mucho tiempo más luego de la


fractura.


La onda expansiva de la revolución rusa se había extendido definitivamente en Rocha.


Trabajo, órgano del Sindicato General de Trabajadores de Rocha, dejará de publicarse en junio de 


1921, anunciándose su conversión mensual y en forma gratuita, pero dicha aspiración parece no 


haberse materializado finalmente.


Se publican los estatutos del SGT, manifestando la pretensión de federarse con otros sindicatos 


formando una Federación Obrera Local, lo que nos da la pauta de que el SGT cumple en realidad la 


función de un sindicato de oficios varios, los cuales se sienten ligados a la FORU, ya que se 


menciona que en caso de disolución sus archivos deben ir a las manos de ésta.14


A la desaparición de Trabajo, el órgano del Sindicato General de Trabajadores de Rocha, le siguió la


aparición de un órgano de prensa partidario titulado Acción Comunista que vio la luz su primer 


ejemplar el 17 de octubre de 1921. Las páginas de Acción Comunista nos informan que el Sindicato


General de Trabajadores de Rocha tuvo problemas para sesionar con regularidad.15


Pero sin duda los conflictos obreros más importantes del período en Rocha ocurrirán en tiempos del 


SGT. Éstos son la huelga de los obreros constructores de las vías férreas de marzo de 1922 y la de 


los obreros del saneamiento de enero de 1925. En ambos casos se contó con el apoyo del SGT. El 


primer conflicto involucró a una gran cantidad de trabajadores, implicó movilizaciones hacia la  


capital rochense y niveles de violencia elevados con la muerte de un capataz, y varios obreros 


13�Trabajo (Rocha) Nº16, 1 de enero 1921.
14�Trabajo (Rocha) Nº25, 15 de mayo 1925.
15�Acción Comunista (Rocha), Nº1, 17 de octubre de 1921.







presos por largo tiempo. El segundo conflicto parece haber sido un poco menor, aunque contó con 


importantes movilizaciones callejeras y mitines de apoyo, en el primero las demandas obreras no 


fueron obtenidas (disminución del horario laboral, mejores salarios) y en el segundo se obtuvieron 


escasos beneficios.


3.- LA FEDERACIÓN OBRERA LOCAL DE PAYSANDÚ


Las primeras noticias que tenemos del movimiento obrero sanducero en este período es la existencia


de un sindicato de Oficios Varios orientado por miembros del Partido Socialista, desde el cual se 


van articulando otros gremios que se van formando en los meses siguientes.


Según una crónica de La Tierra de 192116, los socialistas venían actuando en Paysandú desde hacía 


unos ocho años (1913 aproximadamente), y los anarquistas lo hacían desde 1920.


Uno de los primeros gremios de este periodo que parece organizarse desde la sociedad de Oficios 


Varios es la Unión de Pintores de Paysandú, quienes presentaron un pliego por mejores condiciones 


de trabajo.17 El 5 de noviembre un numeroso grupo de carpinteros se conformó, también en el local 


de Oficios Varios, como Sociedad de Resistencia.18 A su vez tanto los zapateros y talabarteros 


comienzan piensan organizarse.19


Son varios los gremios que están organizados al finalizar el año 1919; los zapateros y carpinteros 


sostienen algunos conflictos, pero también están organizados los Mozos, Confiteros y Anexos, 


Chauffers, Albañiles, Pintores, Herreros y Anexos, el mencionado Oficios Varios, se constituyen 


también los Peluqueros y se reorganizan los Panaderos20


De la amplia influencia que ejercen los socialistas hacen la excepción el centro de estudios sociales 


«Internacional» y el gremio gráfico.21


Las giras de propaganda de dos destacados oradores de la FORU en mayo y la huelga por la libertad


de Ángel González que se realizará en noviembre ingresan a Paysandú en el campo del gremialismo


revolucionario. La propaganda revolucionaria, tanto para anarquistas como futuros comunistas 


consiste en demarcar bien las posturas para abrir camino a la revolución social. Finalizando el año 


La Tierra señalará «En estos días estamos de plena orientación en Paysandú. Deslindar campos, 


saber a donde vamos, como tenemos que llegar, determinar formas y medios, tal es el objeto 


principal que los hombres sinceros nos proponemos establecer en Paysandú cueste lo que cueste»


16�La Tierra Nº45 25 de junio de 1921.
17�Justicia, 7 y 9 de setiembre de 1919.
18�Justicia, 13 de noviembre de 1919.
19�Justicia 13 de noviembre de 1919 y La República (Paysandú) 7 de noviembre de 1919.
20�La República (Paysandú) 23 y 31 de diciembre de 1919.
21�La Tierra Nº14 (11-11-1920) y Nº15 (30-11-1920).







En noviembre de 1920 el gremio gráfico, donde había una importante presencia anarquista, propone


al Consejo de Oficios Varios se pase a estudio de los gremios la necesidad de crear una Federación 


Local, sin embargo, los socialistas afianzados en el «Consejo Federal» de la sociedad de oficios 


varios,  rechazaron la propuesta señalando que las federaciones «son cosas antiguas» y que debían 


guiarse por las doctrinas mas modernas de los sindicatos rojos.22


En correspondencia con La Tierra de noviembre de 1921, el cronista cuenta que existen en ese 


momento unos cuatro o cinco gremios. Que los anarquistas pretenden formar una Federación Local 


Sanducera, pero los comunistas quieren crear un Sindicato Departamental, supeditado al Partido 


Comunista y a la III Internacional y que en la carta orgánica propuesta señalan; 


Es el objeto interior emancipar el trabajo de la explotación capitalista y realizar junto con el


Partido Comunista la implantación de la Sociedad Comunista. (...) Que tienen que mantener


una estrecha y permanente vinculación con la Internacional de los Sindicatos Rojos,


secundando su obra y relacionarse por su intermedio con los trabajadores de todo el mundo. 23


El tema del momento era la realización del Congreso Obrero. Se había previsto para abril, luego 


para el 20 de diciembre y ahora se postergaba nuevamente un mes.


Los anarquistas logran por su parte organizar dos gremios nuevos, cumpliendo con sus intenciones 


manifestadas meses atrás organizando el Centro Cultural Femenino24 , y por otro lado la Unión de 


Trabajadores Agrícolas. No tenemos muchas referencias de la labor que dicha Unión haya logrado 


realizar, pero podemos deducir que se trata de imitar la exitosa experiencia de la Unión de 


Trabajadores Agrícolas  de Argentina.25


Consolidada la división obrera en Montevideo26 en el interior las aguas estaban más que divididas, 


luego de las mencionadas postergaciones, el sábado 11 de febrero de 1922 a las 21:30 en el local de 


Oficios Varios se inicia el primer Congreso Obrero de Paysandú.


22�La Batalla Nº191, 14 de enero de 1921
23�La Tierra Nº66, 19 de noviembre de 1921.
24�La Tierra Nº71, 19 de noviembre de 1921.
25�La U.T.A. Argentina creada en 1919, consideraba que el chacarero no era un explotador de mano de obra, sino principalmente, un 
explotado por el capital (contratistas, casas cerealistas, latifundistas, empresas ferroviarias, marítimas y exportadoras). La U.T.A. 
tuvo a la burguesía terrateniente argentina en pánico cuando en el verano de 1920 un fuerte conflicto agrario, donde amenazaba con 
prender fuego amplios latifundios argentinos. El mismo Vidal Mata era el autor del folleto «La Doctrina del Campesino Argentino», 
una suerte de catecismo rural donde se contraponen los «ricos holgazanes» con los pobres trabajadores explotados. El texto fue 
publicado en varias entregas en La Tierra de Salto y su lectura recomendada por los editores: Doeswijk, 2013:124 y 264. En La 
Tierra se publicó en los Nº42 y Nº43, y del Nº52 al Nº60 inclusive.
26�Así como la revolución rusa fracturó al Partido Socialista convirtiendo a éste en Partido Comunista, desde las filas anarquista 
organizadas en torno a la FORU el asunto también produjo fracturas y escisiones, ya los periódicos anarquistas El Hombre y La 
Batalla, venían manifestando posturas opuestas acerca del alcance que podía tener la dictadura proletaria para las ideas anarquistas, 
cuestión que El Hombre criticaba duramente mientras que La Batalla apoyaba. En el seno de la FORU se produce una fuerte 
corriente de opinión hacia la implantación de una dictadura proletaria en la región conducida por las sociedades obreras y no por un 
partido político. La prohibición por parte de algunos delegados de la FORU de la propaganda a favor de la dictadura proletaria, 
sumada al conocimiento de los sucesos de represión de Kronsdat en la Rusia revolucionaria y las fracturas obreras producidas en 
Buenos Aires en torno al mismo tema precipitaron la división en el seno de la FORU a mediados de 1921.







Participaron delegados del gremio de oficios varios, Unión de Trabajadores Agrícolas, albañiles, 


obreros en calzado, pintores, panaderos, gráficos y participaron con voz pero sin voto, herreros, 


sastres y marítimos.


A diferencia de la propuesta original de denominar a la nueva entidad como Sindicato Obrero 


Departamental, se le denominó Federación Obrera Local, (recomendación que se encuentra en los 


estatutos de la FORU).


El congreso estuvo marcado indudablemente por la disputa ideológica entre una minoría de 


delegados anarquistas y una mayoría comunista. Luego de discutir los propósitos de la Federación, 


señalará Justicia que «los delegados anárquicos atacaron con muchas palabras que querían ser 


argumentos al Partido Comunista, a la Internacional de los Sindicatos Rojos, a la dictadura del 


proletariado, a la revolución rusa, a todo»27 La discusión parece haberse prolongado por dos horas 


sufriendo los anarquistas «una derrota aplastadora» según el relato comunista. Gersi, que fue 


señalado como «leader» de los anarquistas por el cronista comunista, quien mosionó para que se 


suprimiera el apoyo a la Sindical Roja y solicitó la adhesión a la FORU. El Congreso no aprobó la 


mosión, pero si aprobó en cambio, una del delegado Magnin aceptando la dictadura del proletariado


y los soviets. Cumplida la hora reglamentaria se dejó el segundo punto para el lunes a las 21:30. La 


primer sesión había sido un triunfo claro de los comunistas.


El lunes comenzó la segunda sesión, según El Telégrafo «Las discusiones han sido demasiado 


largas habiéndose perdido, por esta causa, mucho tiempo. Algunos congresales hacen cuestión de 


sectarismo»


En la sesión del martes se trató la renuncia del delegado de los panaderos Andrés P. Medina, 


entonces, los anarquistas se encontraron en igual número que los comunistas, con el agregado de 


tener la presidencia en sus manos. De esa manera reformaron el reglamento del 3º al 7º artículo.


La sesión del miércoles a la noche no se realizó ya que se realizaron algunas asambleas gremiales 


que tendrán graves repercusiones. Los panaderos, tras la renuncia de su delegado designaron a Julio


Sujurato. Pero el asunto más complejo estuvo en la asamblea de albañiles especialmente convocada,


donde destituyeron al delegado anarquista Buceo ya que según Justicia «había violado las 


resoluciones del gremio» y lo reemplazaron por Tomás Desidero.28


Para los anarquistas lo sucedido fue que «no habiendo podido rechazar las aludidas credenciales [de


los delegados anarquistas], por resultancias demasiado legales, acordaron otro golpe politiquero y 


sin más ni menos, hicieron convocar una asamblea de albañiles para nombrar un nuevo delegado 


quitándole el poder al nombrado por ser anarquista.»


27�Justicia, 21 de febrero de 1922.
28�Justicia, 21 de febrero de 1922.







La siguiente sesión fue el jueves 16 a la noche. El asunto fue tomado como una provocación por los 


anarquistas quienes no reconocieron a los nuevos delegados. De los insultos la asamblea derivó en 


una violenta bataola, entre una quincena de anarquistas y una cuarentena de comunistas. 


Revólveres, garrotes, piñas americanas y cuchillos salieron a relucir y varios de los delegados 


fueron detenidos por la policía por varias horas.29


Los anarquistas desde las páginas de La Tierra reivindicaron su accionar; «si los socialistas ayer y 


comunistas hoy no hubieran pretendido embanderar a la nueva F.O.L. en un partido político para 


pescar votos, no hubiera ocurrido el lío.»


El «Consejo Federal» del Sindicato de Oficios Varios parece haber llamado en varios oportunidad a 


reanudar el Congreso pero los anarquistas no se presentaron. Ni el presidente del Congreso ni los 


delegados de la U.T.A. ni los obreros Panaderos acudieron al llamado del 1º de marzo y el Congreso


no sesionó.30 El Congreso recién reanudó sus sesiones el martes 7 de marzo, la U.T.A. se retiró del 


Congreso señalando en una nota enviada  y por palabras del mismo delegado, debido a que no están


de acuerdo con las resoluciones del mismo, argumentando, a su vez, que en los informes publicados


por Justicia se calumnia a la U.T.A. y sus delegados. El gremio gráfico también se retiró, al igual 


que el resto de los anarquistas presentes y el congreso sesionó solo con los delegados comunistas, 


aprobándose en un día del artículo 7º al 26º. Al día siguiente se reunió la última sesión y se nombró 


el Consejo Federal de 7 miembros para 1922-1923. Quedando la Federación Obrera Local integrada


por los siguientes gremios de albañiles, panaderos, zapateros, pintores, sastres, herreros, marítimos 


y oficios varios.31  


Por su parte los gremios disidentes de la Federación Local, Artes Gráficas y Trabajadores Agrícolas 


se afiliaran a la F.O.R.U.32


Pasado el Congreso y el primero de mayo, el movimiento parece estar bastante retraído.


Justicia, en Montevideo entrevistó a Magnín, miembro del consejo federal de la F.O.L. sanducera 


quien señaló que


si bien es cierto que la clase obrera de Paysandú es poco activa en la lucha sindical (...) se


debe sobre todo a la gran desocupación que reina desde hace más de un año y medio en


Paisandú, produciendo un efecto desastroso sobre el estado de ánimo de la clase obrera; (...)


Hace pocos meses se ha constituido la Federación O. Local integrada por los sindicatos de


albañiles, zapateros, pintores, panaderos y oficios varios. Esta federación trata por todos los


medios de llevar a cabo la reorganización de sus cuadros sindicales33


29�Justicia, 21 de febrero de 1922.
30�La República (Paysandú) 1 y 2 de marzo de 1922
31�Justicia, 15 de marzo de 1922.
32�Trabajo (Montevideo), Nº34 15 de abril de 1922
33�Justicia, 17 de julio de 1922.







En definitiva el congreso sirvió a los gremios comunistas para afirmarse en el interior pero no logró 


tener una destacada actuación luego de realizado el congreso y la organización gremial comenzará a


decaer irreversiblemente.


4.- LA FEDERACIÓN OBRERA LOCAL SALTEÑA


Es en el departamento de Salto donde la organización obrera del interior uruguayo parece haber 


alcanzado mayor ímpetu, mayor organización y niveles de conflictividad contra el capital, y es en 


donde, sin duda se aplican los postulados ideológicos de la FORU.


Aparentemente a fines de 191634 comienza un nuevo ciclo de organización obrera en Salto con la 


organización del gremio de panaderos orientado por los anarquistas, a lo que siguió la 


reorganización de los sastres, la creación de una sociedad de oficios varios, del gremio de 


chauffeurs, la participación de varios militantes de Concordia y la edición del periódico «La voz del


obrero»


Para setiembre de 1918 se logra consolidar en Salto la Federación Obrera Local, la más temprana de


este tipo de federaciones en el interior y la cual tendrá mayor protagonismo.


En ese año de 1918 se registran importantes movimientos huelguísticos por parte de los panaderos, 


de los constructores navales y del resto de los gremios en solidaridad con la huelga general de 


agosto en Montevideo.


Para mayo de 1919 se encontraban organizados en torno a la Federación Obrera Local Salteña 


(FOLS) la Federación O. en Construcciones Navales, Federación O. Mecánicos Electricistas y 


Anexos, Federación de Carpinteros, Herreros y Anexos, Sociedad Albañiles y Anexos, Sociedad 


Carreros Unidos, Sociedad Lavanderas Unidas, Sociedad Panaderos Unidos, Unión Trabajadores de


Saladeros, Agrupación O. Varios y la sociedad Marítimos, Estivadores y Anexos, y los centros de 


estudios sociales «Ciencia y Vida», y la agrupación y periódico «Regeneración».


En un folleto impreso por la FORU en 1919 conteniendo sus estatutos y resoluciones del tercer 


Congreso de 1911 se menciona a la FOL adherida a la FORU conteniendo los siguientes gremios; 


Sociedad O. Sastres Unidos, Sociedad O. Panaderos Unidos, Sociedad O. de los Saladeros, 


Sociedad Oficios Varios, Sociedad O. Carpinteros Herreros y Anexos, Sociedad O. Carreros Unidos


y Sociedad O. Picapedreros.35


34�En una crónica de mayo de 1921 se señala la fecha de diciembre de 1916 y en otra posterior (mayo 1922) diciembre de 1917, lo 
cierto es que si consideramos el trabajo de Olarrega (1962), para mediados de 1917 ya se editaba en Salto «La Voz del Obrero» y «El 
Obrero Panadero»
35� Federación Obrera Regional Uruguaya. Acuerdos del 3er Congreso Obrero en el Uruguay. Montevideo 1919. Tip Morales Hnos. 
De los 16 gremios adheridos a la F.O.R.U. en el interior, 7 eran de Salto, el resto en  Rocha, Minas, Carmelo, Florida, Nueva Palmira,
Maldonado, San Carlos, Piriápolis y La Paz.







Tras la iniciativa de los gremios obreros de Salto, y luego de varias actividades para obtener  


recursos como ser la realización de pic nics obreros, se logra comprar una imprenta tipográfica para 


editar un semanario obrero el cual se denominará «La Tierra». La aparición de La Tierra marca un 


antes y un después en el periodismo obrero del Salto e incluso de todo el interior del país, siendo sin


duda la publicación obrera más importante del interior hasta el momento, y por muchos años. La 


primer salvedad que hay que hacer de La Tierra como periódico obrero es su claro perfil ideológico,


ya que se anuncia desde su primer número como un periódico anarquista, siendo los delegados de 


todos los gremios quienes estuvieron de acuerdo de que fuese un periódico anarquista.36


La primer edición de La Tierra fue de 1.200 ejemplares y se agotó en menos de una semana.


El comienzo de la edición de La Tierra también nos marca una nueva etapa para comprender la 


realidad del movimiento obrero salteño y sanducero, ya que a partir de la fecha del 21 de agosto de 


1920 -fecha de la primer edición- contamos con noticias semanales del movimiento.


La FOLS tuvo una importante actividad cultural en sus años de existencia que podríamos fechar 


entre 1918 y 1925, periodo en el que se realizaron al menos 17 picnics, existieron varios centros de 


estudios sociales (Ciencia y Vida, La Batalla, Regeneración, Femenino, Florencio Sánchez) y se 


organizaron distintos comités barriales anti políticos para contrarrestar la propaganda electoral en 


tiempos de comicios electorales.


Para mayo de 1921 el periódico La Tierra hacía un balance más que positivo de la labor llevada a 


cabo;


Después de 4 años de tenaz propaganda, de entusiasta esfuerzo, la obra del proletariado


salteño adquiere caracteres propios y definidos, extendiendo su acción libertaria por encima


de las fronteras al punto que Salto se ha tornado la Meca de los luchadores del litoral


argentino uruguayo.


Contamos con: 1 Federación Local, con 7 sindicatos adheridos, 7 gremios autónomos, 1


Centro de Estudios Sociales, 1 biblioteca publica 1 cuadro filodramático, 1 imprenta y 1


periódico de propaganda obrera y anarquista que desparrama semanalmente sus mil generosas


hojas por toda la región llevando hasta los lejanos fogones de nuestros campesinos, el verbo


de revolución y comunismo.37


Pero la división obrera llegará finalmente al Salto y toda la energía revolucionaria parece 


consumirse en los meses siguientes en combatirse entre las distintas tendencias obreras, con la visita


del secretario de la FORU Celestino González a Salto en diciembre de 1921, la FOLS se embandera


dentro de los postulados de la FORU y se ponen en debate los temas que ya habían producido 


36�La Tierra Nº100 15 de julio de 1922
37�La Tierra Nº37, 1º de mayo de 1921.







hondas divisiones en Montevideo y Buenos Aires, la dictadura proletaria y la organización sindical 


por industria o por oficio.


Realizado el Congreso Obrero en Paysandú en febrero de 1922 y embanderada la FOL sanducera 


con los postulados comunistas, los anarquistas de Salto se proponen disputar los logros obtenidos y 


salen al cruce con la realización de un Congreso Obrero Comarcal con delegados de Salto, Buenos 


Aires, Montevideo, Paysandú, Concordia, Concepción del Uruguay, Monte Caseros y otras 


localidades aledañas.38


El Congreso que se realizará los días 1,2,3 y 4 de mayo será sin duda el acontecimiento más 


importante desde el triunfo de las huelgas del año anterior. En el contexto de la profunda división 


existente el Congreso busca definir posiciones en el movimiento obrero local, y el objetivo de los 


anarquistas de la FOL quedará alcanzado ampliamente.


Participaron del congreso unas 20 instituciones, entre ellas, delegados de Paysandú y Concordia, un 


delegado de la Federación Obrera Regional Uruguaya y otro de la Federación Obrera Regional 


Argentina y el periódico porteño La Protesta.


Si bien no sabemos qué gremios concurrieron exactamente, según los sindicalistas (opuestos a los 


postulados de la FORU), no fueron ni los picapedreros, ni los navales, ni los sastres ni los 


marítimos ni los constructores navales. Según La Tierra, los sastres sí participaron, y los únicos que 


se opusieron fueron los picapedreros (argumenta que los Constructores Navales no tuvieron 


asamblea para nombrar delegados).


El congreso fue presentado como «II Congreso Obrero Local» y «1er Congreso Obrero Comarcal». 


La adjudicación de éste como «II Congreso Local», presupone la adjudicación de «1er Congreso», a


la fundación de la F.O.L. salteña en 1918, cosa que pusimos en duda en el trabajo mencionado 


«Cultura Obrera en el Interior del Uruguay».39


Entre los acuerdos del congreso pueden mencionarse la solidaridad con los presos por cuestiones 


sociales; Simón Radowitzky y los anarquistas presos por el gobierno Sovietista Ruso y Sacco y 


Vanzetti. La revisión de valores; socialismo, sindicalismo y anarquismo, donde señalan; 


«declarándose abiertamente partidarios del Comunismo Anárquico, basado en el Sistema 


Federalista descentralizado y libertario que bosquejara Miguel Bakounine y por lo tanto, 


declarándose contrarios a todo poder de estado ya sea político o proletario u obrero y a todo intento 


de perpetuar la lucha de clases reemplazando en el poder o gobierno a los que actualmente lo 


detentan.» Se resuelve que la FOL en adelante se llame «Federación Obrera Local Salteña» y como 


subtitulo en vez de «Emancipación» -como dice el sello de la FORU-, diga «Comunista Anárquica»


38�La Tierra Nº86, 8 de abril de 1922.
39�Muñoz, 2015:50







Sobre el sindicato único por industria la FOL rechaza el «sindicato industrial centralizado», al igual 


que la FORA y a diferencia de la FORU que defendió la autonomía de las organizaciones gremiales.


Se acuerda fomentar la propaganda del comunismo anárquico al proletariado rural y fomentar su 


organización.40


Así la FOLS se embandera completamente en lo que se conocerá como forismo o que también 


puede denominarse como movimiento obrero «finalista» (porque pone énfasis en la finalidad 


revolucionaria), o que quizás la manera más correcta de llamarlo sería «federalismo», no solo 


porque promuevan la organización federal sino por ser claros continuadores ideológicos de los 


federalistas (bakuninistas) de la Primera Internacional.41 Es ésta la particular posición de los 


militantes de la FORA, la FORU, y que adscribe plenamente la FOL salteña sobre la militancia 


anarquista en los gremios.  


5.- LA UNIÓN SINDICAL URUGUAYA Y LA IMPORTANTE PRESENCIA DE LOS GREMIOS DEL 
INTERIOR


El proceso de división obrera iniciado en 1921 con la prohibición de la propaganda a favor de la 


dictadura proletaria, el retiro de los muebles de la FORU y la posterior creación del Comité Pro 


Unidad Obrera (CPUO) culminó entre el 19 y el 23 de setiembre de 1923 con el congreso obrero 


que fundó de la Unión Sindical Uruguaya (USU).


La FORU se encuentra por estas fechas bastante debilitada, en particular su presencia en el interior. 


La FOL salteña sigue adherida a la misma contando solo con cuatro gremios. Junto a ella del 


interior se suma el sindicato gastronómico de Paysandú y dos sindicatos más de Minas.42


El Congreso de la USU fue sin duda muy significativo para los gremios del interior debido a la 


importante participación que tuvieron en él.


La nueva Unión Sindical quedó formada por un clara mayoría anarco-sindicalista y una minoría 


comunista partidaria y contando con el rechazo de los anarquistas que no participaron de la misma 


manteniéndose dentro de la FORU. Ya meses antes del congreso dos comisiones armaron dos 


propuestas de bases, una de la mayoría y otra de la minoría.


La mayoritaria será básicamente los estatutos de la USU y consistía en la destrucción del 


capitalismo como su objetivo, tomando en sus manos los trabajadores la administración y dirección 


40�La Tierra Nº91 (13-05-1922), Nº92 (13-05-1922) y Nº93 (27-05-1922).
41� «Nos reconocemos continuadores de la primera Internacional, tal como fué entendida en España e Italia y en los países 
suramericanos; creemos que ella ha marcado el buen camino al proletariado revolucionario y que el sindicalismo posterior no ha sido 
más que una desviación mezquina del espíritu y la práctica de la gran Asociación obrera.» (Lopez Arango y Abad de Santillán, 
2014:93)
42�Solidaridad Nº1 17 de setiembre de 1923.







de la producción. Se rechazaba todo contacto con partidos políticos, la participación en elecciones, 


postulando la acción directa y la dictadura proletaria implantada desde los sindicatos.


Organizativamente se mantendría el esquema de la FORU, creando federaciones locales en el 


interior donde existieran al menos tres gremios y de existir al menos tres federaciones locales se 


agruparían en federaciones departamentales.


Cada gremio podría organizarse libremente, no recomendándose ni el sistema por oficios ni el 


industrial. Se rechazaba totalmente los puestos directivos rentados. A nivel internacional se 


postulaba la neutralidad, ante las asociaciones internacionales existentes.43


La participación de los gremios del interior en este congreso es importante, contándose 21 gremios.


Por un lado los cinco gremios de Paysandú; Albañiles (69 cotizantes), Pintores (25), Panaderos (22),


Oficios Varios (25) y Ferrocarrileros (25), fueron junto al sindicato de Oficios Varios de Mercedes 


(12 cotizantes) los gremios del interior que votaron las posiciones comunistas ya sea de los 


estatutos, como de la adhesión a la Internacional Roja.


En el otro bloque contamos con los Picapedreros de Isla Mala, Florida (25 cotizantes), de Burgeño, 


Maldonado (20), de La Paz, Canelones (104), Oficios Varios de Durazno (20), Oficios Varios de 


Colonia (15), Constructores Navales de Salto (10),  Sastres de San José (22) y el  Sindicato Único 


de la Aguja de Mercedes (15) que votaron por las bases anarco sindicalistas de la mayoría. A su vez 


todos estos a excepción de los picapedreros de Cufré votaron por la autonomía de la U.S.U. a las 


centrales internacionales junto a estos gremios del interior; Picapedreros Minas (12) y Cueva del 


Tigre, Colonia (35), Chauffers de Salto (10), Oficios Varios de Carmelo (15), Municipales de 


Mercedes (10) y Panaderos de Mercedes (16).44


Se contaron unas 63 organizaciones gremiales, de las cuales 9 no fueron admitidas por la comisión 


que controlaba las acreditaciones.


En primera instancia se formó una «comisión de poderes» que autorizó las credenciales de los 


delegados, la comisión no logró llegar a un consenso y por mayoría de 30 votos contra 11 (y 11 


abstenciones) se aprobaron 29 credenciales de Montevideo y 23 del Interior. De las 11 observadas, a


6 se les permitió participar con carácter informativo (tres del interior, incluyendo Rocha y 3 de 


Montevideo) y 5 fueron rechazadas (3 de Mercedes y 2 de Montevideo.) Básicamente se acusaba de


resucitar sindicatos que no existían ya, para obtener más votos en el Congreso. Por otra parte la 


minoría había observado algunos gremios entre ellos, los Chauffers de Salto.45


43�Lopez D'Alessandro, 1992:269-270.
44�Justicia 25 de setiembre de 1923, el hecho de que unos hayan votado por la autonomía internacional y no por las bases no parece 
indicar que no votaran en bloque junto a los anarquistas sino posiblemente a la ausencia de los delegados en el momento de la 
votación.
45�La Batalla Nº 239, 28 de setiembre de 1923.







Paysandú, por su parte,  fue uno de los bastiones comunistas en el Congreso, de los 21 votos que 


tenían los comunistas, Paysandú les otorgaba 5.


El Sindicato General de Trabajadores de Rocha, no fue aceptado por la comisión de poderes, por 


considerarse que solo existía de nombre si tener una presencia real.


En La Batalla se podrá leer; 


en Rocha parece haber un sindicato. Cuando de veras lo hubo se adhirió al C.P.U.O. Designó


su delegado, que no pudo aceptar el Comité por no ser obrero agremiado. Pasó el tiempo. Por


meses y meses el sindicato no dió nuevas señales de vida. Y a 24 horas del Congreso,


despampanante resurrección.46


Entre las credenciales observadas también estaba la del delegado de los chauffers de Salto, sin 


embargo el mismo (de tendencia anarco sindicalista) fue aprobado. A la distancia, la existencia del 


sindicato de chauffers de Salto, parece ser tan precaria como la del S.G.T. de Rocha por esas fechas.


En el Congreso hubo dos temas que generaron mayor polémica entre ambos sectores durante las 


sesiones. El primero fue una moción presentada por los Picapedreros de La Paz y de Burgeño, la 


cual señalaba;


El primer Congreso de Unidad del proletariado del Uruguay (...) al mismo tiempo que saluda


al proletariado revolucionario, lanza su más formidable protesta contra los actuales


mandatarios de Rusia, por la persecución sistemática de todos los hombres adversos al


régimen llamado, por ironía, comunista, y que significa la pérdida de los valores morales que


dieron prestigio a la revolución entre las masas populares de todos los países, persecuciones


denunciadas ante el mundo revolucionario por los propios comunistas de la oposición obrera,


que es la verdadera fracción revolucionaria dentro del Partido Comunista Ruso 47


La moción como se ve, era difícil de digerir para los delegados comunistas, la misma fue aprobada 


con 31 votos, contando con el apoyo de los Constructores Navales de Salto y los choferes.48


El otro asunto polémico fue la adhesión o no a la Internacional Roja, ganando la autonomía a las 


internacionales por 32 votos contra 20.


Finalizado el Congreso las bases de la mayoría fueron aprobadas por 38 votos contra 21.


Se nombrará un secretario para la capital, otro para el interior y otro para las relaciones  


internacionales. El del interior tendrá a su cargo la organización de giras al interior, comunicación, 


correspondencia e informar sobre las resoluciones de la USU.


La problemática rural fue abordada en el artículo 39  resolviendo que se de «especial preferencia a 


la tarea de despertar el espíritu de clase del obrero del Interior, y procurar de fraternizar y acercarlo 


46� La Batalla, Nº329 28 de setiembre de 1923
47�El Picapedrero Nº58, setiembre de 1923.
48�Justicia, 21 y 23 de setiembre de 1923.







al proletariado fabril de las ciudades, para unidos en un solo haz dar por tierra con la explotación 


existente»


En el art. 42 señala que los gremios del interior tienen que ser representados por delegados que 


formen parte de sindicatos similares de la capital.49


En definitiva, los gremios sanduceros votaron con la minoría comunista tanto en la aprobación de 


las bases como en la adhesión de la Internacional Roja, el gremio de Rocha que sustentaba las 


mismas opiniones no fue acreditado, mientras que los sindicalistas salteños votaron con la mayoría 


anarco sindicalista.


6.- CONCLUSIONES


Una de las principales constataciones que la investigación realizada nos brinda, es la existencia y 


descripción de las distintas Federaciones Obreras Locales, que con distintas expresiones, se 


manifestaron en los tres departamentos estudiados.


Otro aspecto importante fue la fractura obrera producida en Montevideo, Buenos Aires, como en 


gran parte del mundo donde la aplicación práctica de algunos planteos socialistas en Rusia implicó 


la reformulación de los planteos ideológicos de los círculos militantes más activos.


De las dos tendencias que actuaban en el movimiento obrero50, la socialista y la anarquista, (ésta 


última notoriamente mayoritaria al comenzar la revolución rusa), se bifurcaran en cuatro tendencias.


Los socialistas se convertirán en comunistas, expulsándose a los «elementos reformistas» que 


refundaron el Partido Socialista, y los anarquistas se dividirán en torno a la aceptación o no de la 


dictadura del proletariado como medio válido para llegar a la anarquía.


La presencia del Partido Socialista luego de las divisiones en los departamentos estudiados parece 


haber sido casi nula, capitalizándose toda la militancia socialista para el Partido Comunista.


En Salto, la ciudad más importante de las tres y con mayor actividad obrera, hay un claro 


predominio de los anarquistas ortodoxos, llamados despectivamente «puritas» quienes articularon  


desde 1917 una corriente gremial desafiante que logró arrancar importantes concesiones a los 


capitalistas en favor de los obreros. Pero también hubo presencia de los «sindicalistas» como se les 


denominaba en Argentina, quienes actúan en la Sociedad de Picapedreros, en un comienzo, en la 


Federación Obrera en Constructores Navales, y en menor medida el sindicato de choferes, 


alineándose con los anarquistas pro dictadura obrera. La influencia comunista y socialista en Salto 


parece ser mínima.


49�Unión Sindical Uruguaya. Carta Orgnánica. Montevideo, 1924
50�También existía una corriente cristiana de muy escasa influencia.







En Paysandú por el contrario, hay un claro predominio de los socialistas en un comienzo, 


convertidos en comunistas luego, quienes actúan desde la sociedad de Oficios Varios y desde la 


Federación Local luego. Los anarquistas también tienen presencia en Paysandú a través del centro 


«Internacional» y de algunos gremios menores. Dentro de los anarquistas, aunque en un momento 


coexistieron ambas tendencias, parece haber predominado luego la anarquista ortodoxa.


Finalmente en Rocha, la Federación Obrera Rochense se componía de un diverso abanico de 


tendencias ideológicas que explotaron antes que las divisiones se produjeran en Montevideo o 


Buenos Aires. La fracción más «reformista» de la Federación Obrera Rochense parece haber 


desaparecido o tenido una actividad muy magra luego de la fractura, y la que continuó editando 


Trabajo parece integrarse por socialistas (luego comunistas) y anarquistas pro dictadura obrera. 


Ante un claro decaimiento gremial y la suspensión de Trabajo, los anarquistas no parecen haber 


dejado mucho rastro de actuación, pero sí lo hicieron los comunistas que contaron con un periódico 


y un local.


En definitiva, de las tendencias en pugna pasado el año 1921, los «unionistas» compuestos por los 


anarquistas pro dictadura y los comunistas que buscaban una unidad sindical por encima de las 


tendencias ideológicas tuvieron importante presencia en Paysandú y menor en Salto y Rocha. 


Mientras que los «puritas» partidarios de una federación obrera de clara tendencia ideológica anti 


política, tuvieron su bastión en Salto, con escasa presencia en Paysandú y casi nula en Rocha.


Posicionadas las fichas de un lado u otro del tablero, la siguiente conclusión es que, más allá de 


otros factores externos, como el mejoramiento económico y la recuperación del poder adquisitivo 


de la población, es claro que el impulso revolucionario de los años 1917, 1918 y 1919, se 


transformó en una fuerza que se consumió combatiéndose así misma, alejando a los obreros de la 


vida gremial y debilitando la capacidad de acción de las sociedades obreras.


El declive gremial que se produjo después de este periodo fue muy difícil de recuperar, incluso 


décadas después. Para el anarquismo implicó el comienzo del declive de su influencia en el 


movimiento obrero. La capitalización que hizo para sí el Partido Comunista de la división obrera 


merece un estudio en profundidad aparte.


Además de la existencia de las Federaciones Locales, es importante destacar la importancia de la 


prensa obrera. La existencia de Trabajo en Rocha, Alba Roja y El Proletario en Paysandú. O La Voz 


del Obrero, Regeneración, El Sindicalista y La Tierra en Salto solo entre 1917 y 1923, nos habla de 


una capacidad de producción, y expresión importante. La prensa obrera, junto a los mitines 


callejeros, veladas culturales y pic nics obreros ofrecían un cuerpo cultural y humano desde donde 


el obrero se podía apoyar para sostener la vida y la lucha social. Ofrecían un claro mecanismo de 


transmitir y crear una cultura propia, con sus valores inherentes, fundamentales tanto para combatir 







el sistema burgués como para poder vivir libremente a través de la socialización del trabajo y la 


riqueza.


La cantidad de centros de estudios sociales y la edición de más de doscientos ejemplares de La 


Tierra en su primera época nos hablan de una actividad obrera muy destacada para el interior del 


país.


Otro asunto que se pudo observar en la investigación, fue la influencia ejercida por los delegados en


gira venidos desde Montevideo o Argentina, estos eran una inyección de energía militante, que 


permitía reorganizar gremios, realizar campañas agitativas e impulsar el movimiento.


Fue clara la influencia recibida en Salto por la llegada de militantes desde Argentina, siendo quizás 


mayor que la ejercida desde Montevideo. La FOL Salteña se embanderó en el comunismo anárquico


en sus estatutos y rechazó el sistema industrial, al igual que lo había hecho la FORA en Argentina y 


a diferencia de la FORU, que nunca logró imprimir dicha tendencia en sus estatutos y dejo en 


libertad a sus gremios de usar el sistema industrial o por oficios. Por su parte, el sector sindicalista 


opuesto a La Tierra y la FOL en Salto parece recibir su influencia desde Argentina ya sea desde la 


FORA el IX Congreso primero y de la Unión Sindical Argentina luego, sin tener casi contactos con 


el CPUO en Montevideo en un comienzo. Pero afianzando sus vínculos con la capital uruguaya al 


momento de la creación de la Unión Sindical Uruguaya.


En el aspecto cultural los tres departamentos cuentan con una actividad importante, de veladas, 


centros sociales, cuadros filodramáticos, propuestas culturales para pic nics, manifestaciones 


cargadas de banderas, estandartes y canciones obreras.


Por otra parte, los congresos obreros realizados, le aportan una peculiaridad al periodo y nos 


muestran cierta fotografía del movimiento, sus fuerzas y aspiraciones. Los dos congresos obreros 


realizados en el litoral en 1922 se realizaron cuando las divisiones ya estaban acentuadas, y 


básicamente como forma de consolidar dichas divisiones en tanto posicionamientos inevitables.


El congreso fundación de la Unión Sindical Uruguaya celebrado en Montevideo, también es 


importante ya que la presencia de los gremios del interior fue significativa.


En definitiva no hemos más que constatado que la cultura obrera, como también el derrotero del 


movimiento obrero de estos tres departamentos recorre caminos similares a la de los principales 


centros de influencia como Montevideo, Buenos Aires y Europa, con la particularidad que cada 


departamento manifestó y que hemos detallado a lo largo de todo este trabajo.
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LA HUELGA LARGA DEL SMATA CÓRDOBA, JUNIO-JULIO 1970. EL ROL DE LA 
IZQUIERDA CLASISTA Y LA CRISIS DE ELPIDIO TORRES


RODOLFO LAUFER*


El sábado 4 de julio de 1970 3.500 trabajadores mecánicos de Córdoba se reunieron en asamblea.


Hacía un mes que sostenían una prolongada lucha que incluyó la ocupación de todas las fábricas 


automotrices y una huelga sostenida por las bases, las tendencias clasistas y opositoras y una 


Comisión de Acción y Lucha. La dirección sindical de Elpidio Torres propuso levantar las 


medidas y acatar la conciliación obligatoria, pero la asamblea lo rechazó y votó continuar la 


huelga. El lunes 6, violando el mandato de la asamblea, y por el trabajo realizado durante el fin 


de semana por el torrismo, 500 obreros entraron en micros de la empresa IKA-Renault a la planta


principal de Santa Isabel, quebrando la huelga. Torres entonces levantó todas las medidas y 


negoció con las patronales y la Dictadura 700 despidos, incluyendo a los principales dirigentes 


clasistas y opositores. Esta derrota marcó el fin del torrismo, que entró en un período de 


descomposición, y el inicio de la reorganización del clasismo y la oposición, que llevaría al 


triunfo del Movimiento de Recuperación Sindical-Lista Marrón encabezado por René Salamanca 


en 1972.


Este trabajo se enmarca en una investigación de la experiencia de los trabajadores mecánicos de 


Córdoba representados por el Sindicato de Mecánicos y Afines del Transporte Automotor 


(SMATA) en el período que va del Cordobazo de mayo de 1969 hasta el triunfo de la Lista 


Marrón en abril de 1972. Desde nuestro punto de vista, el año 1970 es un momento clave, 


mostrando la radicalización de los mecánicos luego del Cordobazo, así como la crisis de la 


conducción sindical peronista vandorista encabezada por Elpidio Torres y la emergencia de un 


nuevo liderazgo obrero. El primer episodio que evidenció este proceso fue la ocupación de la 


matricería Perdriel el 12 de mayo. Posteriormente, la ocupación de todas las fábricas del SMATA 


el 2 de junio y la huelga de más de un mes, hasta el 6 de julio, constituyó el conflicto de mayor 


escala y extensión de los mecánicos en este año, con profundas repercusiones. 


El presente trabajo es continuación de otro en el que estudiamos la decisión y la ejecución de las 


ocupaciones fabriles de junio hasta su desalojo (Laufer, 2015a), por lo que aquí solo nos 


limitaremos a reponer los elementos centrales de esta primera etapa del conflicto y nos 


centraremos en las características y la dinámica de la huelga hasta su culminación. En particular 


nos interesa observar los posicionamientos y acciones de la conducción sindical torrista y de las 


tendencias clasistas y opositoras, para lo que analizaremos en profundidad el rol de la Comisión 
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de Acción y Lucha compuesta por referentes opositores y los debates en la izquierda, rastreando 


el desarrollo de un incipiente nuevo liderazgo entre los trabajadores mecánicos. A su vez, 


prestaremos atención a la articulación del conflicto obrero con la situación política nacional, dado


que en medio de este se produce un recambio dentro de la Dictadura de la autodenominada 


«Revolución Argentina». 


En este trabajo hablamos de clasismo en una doble acepción: por un lado como una línea de 


acción sindical específica basada en la confrontación de clases, llevada adelante por una 


importante fracción de la clase obrera argentina en este período; por otro lado en referencia a las 


tendencias clasistas organizadas, en general vinculadas a formaciones partidarias de la 


denominada nueva izquierda, marxista y peronista.


En la bibliografía existente sobre los trabajadores mecánicos de Córdoba consideramos que no se 


le dio la relevancia suficiente al conflicto de junio de 1970. En los trabajos de Brennan y Gordillo


solo se le dedican unos pocos párrafos (Brennan, 1996: 226-228; Brennan y Gordillo, 2008: 123-


124). El reciente libro de Carlos Mignón constituye una notable excepción en este sentido: el 


autor sitúa a los conflictos fabriles, y en particular al que nos referimos, en el centro de su 


análisis, conceptualizándolos como parte de un fenómeno mundial de «huelgas salvajes» y 


aportando elementos para su interpretación (Mignón, 2014).


Nuestra hipótesis es que este conflicto, abordando integralmente las ocupaciones, la huelga y sus 


consecuencias, es uno de los momentos determinantes de ciertos cambios en la conciencia y las 


estrategias entre los mecánicos de Córdoba, profundizando su radicalización y las posiciones 


antiburocráticas, antipatronales y antidictatoriales que fueron algunas de las características 


distintivas del clasismo cordobés en este período. A su vez, generó un salto en la ruptura de gran 


parte de las bases con la conducción del peronista vandorista Elpidio Torres y en el vuelco de su 


apoyo hacia nuevos líderes de las tendencias clasistas y opositoras, lo que posteriormente llevaría


al triunfo de la Lista Marrón. 


ANTECEDENTES


Las jornadas del Cordobazo de mayo de 1969 son un punto esencial del cual es necesario partir 


para comprender la lucha de los trabajadores mecánicos en 1970. El 29 de mayo estos fueron el 


principal contingente obrero que se movilizó junto a las columnas de los demás sindicatos y el 


movimiento estudiantil. Con la represión y el asesinato de Máximo Mena se desató el estallido 


popular generalizado, con un alto grado de radicalización en los repertorios de confrontación, que







incluyeron el enfrentamiento de las fuerzas policiales, erección de barricadas, ocupación de 


barrios enteros, destrucción de símbolos del poder económico y político, etc. (Balvé, Murmis, et. 


al, 1973). El protagonismo de la clase obrera, la derrota de la represión, el golpe político dado al 


régimen dictatorial, dieron un nuevo impulso a la radicalización política e ideológica de los 


trabajadores cordobeses.


Elpidio Torres, uno de los principales caudillos sindicales peronistas de Córdoba, alineado con 


Augusto Vandor a nivel nacional, conducía el SMATA local desde 1958, y en 1969 mantenía aún 


su hegemonía sobre los mecánicos. Este fue parte del núcleo que junto con Agustín Tosco y Atilio


López organizó la jornada del 29 desde los sindicatos y las dos CGT1. Pero, a su vez, en el 


interior del SMATA ya existían núcleos de oposición muy activos, que desde las fábricas y el 


Cuerpo de Delegados jugaron un rol importante. Los principales eran la Lista Azul2 y los 


«Activistas de Perdriel», la planta de matricería de IKA-Renault. En términos de tendencias 


político-sindicales, a la presencia del Partido Comunista (PC), que impulsaba el Movimiento de 


Unidad y Coordinación Sindical (MUCS), y el antecedente del Partido Obrero Revolucionario 


(POR), se habían sumado núcleos de algunas de las nuevas tendencias de la izquierda 


revolucionaria leninista, trotskista, maoísta y guevarista, como el Partido Revolucionario de los 


Trabajadores (PRT), el Partido Comunista Revolucionario (PCR), que orientaba la Agrupación 


Clasista 1º de Mayo y fue el que logró vincularse con los referentes de Perdriel, y Política Obrera,


con su agrupación Vanguardia Obrera Mecánica (VOM). Luego del Cordobazo se organizarían en


el SMATA nuevas tendencias que se reivindicaban como clasistas: el Peronismo de Base (PB), 


vinculado a las Fuerzas Armadas Peronistas (FAP); El Obrero y Espartaco, conformados por ex-


militantes del Movimiento de Liberación Nacional (MLN). A su vez, Vanguardia Comunista 


(VC) y el Partido Revolucionario de los Trabajadores-La Verdad (PRT-LV), sin militantes entre 


los mecánicos, iniciarán una fuerte política de inserción.


Los hechos del 29 de mayo desbordaron a Elpidio Torres, yendo mucho más allá de sus 


pretensiones (ver Brennan, 1996: 198). Este fue detenido y sentenciado a cuatro años y ocho 


meses de prisión, pero finalmente fue liberado el 6 de diciembre de 1969. En marzo de 1970 


Elpidio Torres ratificó su conducción en el SMATA Córdoba y, sobre la base de un acuerdo entre 


las dos alas sindicales del peronismo cordobés (legalistas y ortodoxos), sin los Gremios 


1 Desde 1968 la CGT Nacional se había dividido en CGT de los Argentinos, conducida por Raimundo Ongaro y con una línea 
combativa y antidictatorial, y CGT Azopardo, vandorista y colaboracionista. En Córdoba la mayoría de los gremios se alinearon 
con la primera. Torres mantuvo al SMATA en una supuesta equidistancia entre ambas, pero inclinándose por las segunda. 
2 Fuertemente heterogénea políticamente, la Lista Azul agrupaba a sectores peronistas, radicales, socialcristianos, de izquierda e 
independientes, algunos de los cuales habían estado vinculados a la intervención de la seccional realizada por el SMATA Nacional
en 1967 (Campellone, 2006: 103-124). En 1968 la Lista Azul se había alineado con la CGT de los Argentinos encabezada por 
Raimundo Ongaro, y en su interior se desarrollarán sectores de izquierda que se irían vinculando por un lado con los Gremios 
Independientes que a nivel regional nucleaba Agustín Tosco y por otro con el naciente Peronismo de Base (PB) (entrevistas del 
autor a Livio Palacios 18-8-2015, Rafael Solís 18-8-2015 y Juan Delgado 18-8-2015). 







Independientes encabezados por Tosco, logró sumar también el cargo de Secretario General de la 


CGT Córdoba. Así, llegaba al punto más alto de su carrera gremial y política, al mismo tiempo 


que las bases de su poder se estaban resquebrajando en su propio gremio.


Abierto el proceso de renovación de los convenios colectivos en la segunda mitad de 1969, se


reactivó con intensidad la movilización de las bases obreras, en un proceso que Brennan y Gordillo


han caracterizado como de «irrupción de las bases sobre los dirigentes» (Brennan y Gordillo, 2008:


111). 


En este contexto se desató el 12 de mayo de 1970 la ocupación de la matricería Perdriel, una de 


las plantas de IKA-Renault representadas por el SMATA (Laufer, 2015b)3. El detonante había 


sido el traslado de cuatro obreros a la planta de Santa Isabel, dos de los cuales se perfilaban como


delegados opositores a la conducción del SMATA, una acostumbrada práctica concertada entre el 


torrismo y la empresa. Los alrededor de 500 obreros de Perdriel tomaron la planta, reteniendo 


como rehenes a 38 directivos de la empresa, rodeándola de tanques de nafta y disponiéndose a 


enfrentar y resistir cualquier intento de desalojo. La dirección gremial rápidamente se 


desentendió y planteó su desconocimiento y oposición a la medida, pero la decisión de los 


obreros de Perdriel, encabezados por sus delegados, y la extensión de la solidaridad entre las 


bases obreras del SMATA y de todo Córdoba, forzó a Torres a buscar una solución. Al tercer día 


de toma, la lucha de Perdriel obtuvo un triunfo contundente. 


La ocupación de Perdriel ponía en evidencia el inicio de la crisis de la conducción de Elpidio 


Torres y el surgimiento de un nuevo liderazgo. Toda la lucha había estado conducida por los 


delegados de la planta, cuyos referentes estaban vinculados principalmente a la Agrupación 


Clasista 1º de Mayo y el PCR. El eje mismo de la medida tenía que ver con la democracia 


sindical, en oposición directa al torrismo. Rápidamente la influencia de Perdriel, junto a la del 


proceso de los obreros de Fiat Concord, que iniciaban la recuperación del SITRAC (Sindicato de 


Trabajadores de Concord), se fue extendiendo hacia las demás plantas automotrices de la ciudad.


Durante la segunda mitad de mayo, en el SMATA y en el conjunto del movimiento obrero 


cordobés, las discusiones giraron en torno a qué hacer ante el primer aniversario del Cordobazo. 


También la Dictadura de Onganía, que había quedado fuertemente debilitada, y el interventor 


provincial Juan Carlos Reyes, miraban con preocupación esa fecha. La CGT conducida por 


Torres resolvió la realización de un paro activo con una concentración y acto en el punto en que 


murió Máximo Mena para el 29. En el SMATA se venía de la toma de Perdriel y, ante la 


3 En el artículo citado analizamos extensamente este importante conflicto, por lo que aquí nos limitaremos a destacar sus 
elementos principales. 







intransigencia patronal, todavía en las fábricas de IKA-Renault (Santa Isabel y Perdriel), ILASA 


y Grandes Motores Diesel (de Fiat) estaban abiertas las negociaciones de convenios. En este 


marco, las discusiones en el Cuerpo de Delegados enlazaban estas cuestiones reivindicativas con 


el aniversario del Cordobazo. El sector de delegados clasistas y con posiciones combativas, 


encabezado por los delegados de Perdriel, propuso realizar ocupaciones de todas las fábricas del 


28 al 29 de mayo, pero el torrismo logró posponerlas para inicios de junio. 


Si bien en su libro escrito en 1999, Torres afirma que desde el principio se negó a la medida, que 


le parecía sin motivo y desproporcionada, y una maniobra para desestabilizar su conducción 


(Torres, 1999: 139), en las fuentes del período y en los análisis de Brennan (1996: 226) y Mignón


(2014: 187) se destaca no solo la presión de las bases sino también la necesidad de Torres de 


recomponer su credibilidad en el SMATA. Algunas tendencias de la izquierda clasista también 


vincularon la posición de Torres con los planes de recambio golpista en el seno de la Dictadura de


la «Revolución Argentina» (ver en Laufer, 2015a).


El 29 de mayo el movimiento obrero cordobés realizó un fuerte paro activo con abandono de los 


lugares de trabajo y un acto central en el que participaron entre 10 y 25.000 personas, según 


distintas versiones. Cuando tras el acto se comenzó a marchar, se desató la represión policial para


evitar la entrada de los manifestantes en el «casco chico» de la ciudad, la que fue enfrentada por 


obreros y estudiantes (La Voz del Interior -LVI-, 31-5-1970). Fue una importante movilización, 


pero no un nuevo Cordobazo. Ese mismo 29 de mayo se produjo un hecho con fuertes 


repercusiones: el secuestro del ex-Dictador Pedro Eugenio Aramburu por parte de la organización


Montoneros, que hacía su aparición pública. El 1 de junio se anunció su ejecución y al día 


siguiente la Dictadura endureció las medidas represivas, estableciendo la pena de muerte. 


El 2 de junio se procedió a la toma simultánea de las plantas de Santa Isabel, Perdriel, ILASA, 


Transax, Thompson Ramco y Grandes Motores Diesel. El programa de reclamos del plan de 


lucha difundido por el SMATA, enmarcado en la negociación de los convenios, constaba de una 


larga lista de puntos reivindicativos generales, luego continuados por reivindicaciones de cada 


planta4. Pero, más allá de los puntos planteados, la vinculación de la medida con el reciente 


aniversario del Cordobazo, la crisis política de la Dictadura y los radicalizados repertorios de 


confrontación utilizados, le daban a la acción de los mecánicos un contenido político que 


trascendía lo específicamente reivindicativo. 


Los repertorios de confrontación utilizados reproducían la previa experiencia de Perdriel. Con 


unos 6.000 obreros ocupando las fábricas, se retuvieron como rehenes a unos 700 directivos de 


4 El listado completo se encuentra en La Voz del Interior y Los Principios (3-6-1970), así como en Laufer (2015a). 







las empresas, se rodearon las plantas con tanques de combustible y materiales explosivos, se 


electrificaron las rejas exteriores para disuadir el desalojo, se establecieron guardias de seguridad 


rotativas y se prepararon las mangueras de incendio y bombas molotov para resistir la eventual 


represión. Al día siguiente, el 3 de junio, los obreros de otras tres fábricas automotrices, Fiat 


Concord, Fiat Materfer y Perkins, se sumaron ocupando sus establecimientos en solidaridad y por


sus propias reivindicaciones. Si el pasado 29 de mayo el Gobierno había logrado evitar un nuevo 


estallido como el del año anterior, la ola de ocupaciones reavivaba los fantasmas de una 


insurrección obrera (Mignón, 2014: 188). 


En ese contexto, el 3 de junio la Secretaría de Trabajo de la Nación dictó su competencia en el 


conflicto cordobés, e intimó a la cesación de las medidas de fuerza, la reanudación de tareas 


desde el día siguiente y la aplicación de la conciliación obligatoria. Las asambleas obreras 


rechazaron las intimaciones, pero el torrismo comenzó a retroceder de la declaración inicial de 


que las plantas «no serán evacuadas hasta lograr la solución integral de nuestros problemas» (Los


Principios - LP-, 3-6-1970). «En este punto, el torrismo entra en la desesperación. Empiezan a 


desaparecer muchos de ellos y solo un pequeño grupo de dirigentes se turna para ir de una fábrica


a otra» (Política Obrera, Nº 71, 22-6-1970).


El 4 de junio, por orden del juez provincial Dr. Ademar Vitta, el Gobierno procedió al desalojo 


represivo con la Guardia de Infantería, y comenzó por la fábrica que había inspirado la medida: 


Perdriel. La decisión de los obreros fue mantenerse, por lo que ante la acción de las fuerzas 


represivas se entabló una batalla en la que los obreros se defendieron con piedras, palos y bombas


molotov (Agustín Funes, entrevista del autor, 28-4-2014; LVI, 5-6-1970). Finalmente, en medio 


de una nube de gases lacrimógenos y vomitivos, los obreros decidieron entregarse. Las fuerzas de


seguridad procedieron a identificarlos y detuvieron a los principales dirigentes de la fábrica. 


Tras el desalojo de Perdriel las fuerzas represivas se trasladaron a las demás fábricas, que en 


asamblea y por recomendación de la dirección sindical fueron procediendo al desalojo pacífico 


(LVI, 5-6-1970; Política Obrera, Nº 71, 22-6-1970). La única ocupación que quedó en pie fue 


Santa Isabel, la fábrica más grande. Al otro día, el viernes 5 de junio, se realizó una asamblea:


… los cuatro mil mecánicos de Santa Isabel resolvieron abandonar la fábrica, con los


rostros cansados, los dientes apretados y los ojos llorosos de rabia e impotencia. «Nos


entregaron atados» masculló un activista. Es que en la asamblea, Torres había conseguido


atraer a un par de activistas de la Lista Azul -componentes del Comité de Ocupación- para


lograr el levantamiento de la toma (Revista Jerónimo, segunda quincena junio 1970: 51).







Con el desalojo de Santa Isabel, el plan de ocupaciones quedaba finalmente desbaratado. 


Además, se sumaban alrededor de 400 detenidos, principalmente los delegados y referentes de las


distintas plantas, y miles de telegramas de despido. El SMATA se limitó a justificar las 


desocupaciones y convocar asamblea para la semana siguiente5. 


El fin de las ocupaciones fue un duro golpe para los obreros. Pero también profundizó el quiebre 


de gran parte de las bases con la dirección sindical. Los diarios registraron las expresiones de 


muchos obreros cuando salían de Santa Isabel: 


«Nos entregaron atados», «Por teléfono y ni siquiera desde aquí nos vendieron», «primero


nos metieron miedo y después nos preguntaron si queríamos seguir con la ocupación»,


«ahora, además de los franceses y el Gobierno, tenemos al enemigo entre nosotros


mismos». Estas manifestaciones tenían destinatarios con nombre propio: Elpidio Torres y


su adversario en el liderazgo del gremio, Ledesma. (LVI, 6-6-1970).


Como se ve, la crisis no se limitó solo al torrismo: también la Lista Azul, hasta ese momento la 


principal oposición en el sindicato, prácticamente se fracturó durante el conflicto. Su dirección, 


que con Arturo Ledesma había estado a la cabeza de la ocupación de Santa Isabel, terminó 


actuando en connivencia con Torres en las desocupaciones, mientras que un sector de izquierda 


quedó alineado con las tendencias clasistas y los partidarios de sostener la medida. El MUCS, 


impulsado por el PC, participó de las ocupaciones en una posición ambigua. Desde el Cordobazo 


este venía oscilando entre las relaciones con el torrismo y con los azules, a los que había apoyado


sucesivamente en las últimas elecciones sindicales y evitaba criticar. De esta manera, jugó un rol 


activo pero moderado durante el conflicto. 


Las tendencias clasistas que actuaron con más fuerza en el conflicto fueron la 1º de Mayo, 


vinculada al PCR, que con Agustín Funes y otros activistas lideraba a los obreros de la planta de 


Perdriel, y Vanguardia Obrera Mecánica, agrupación impulsada por Política Obrera y cuyo 


principal dirigente era Christian Rath de Thompson Ramco. El PRT-EC, si bien tenía algunos 


militantes, tuvo poca participación en el conflicto, ya que durante toda la primera mitad de 1970 


estuvo concentrado en los debates de su V Congreso, que constituyó el Ejército Revolucionario 


del Pueblo (ERP). Y las fuerzas El Obrero y Espartaco aún eran muy incipientes. Con las 


desocupaciones fueron golpeados, sobre todo por el encarcelamiento de los dirigentes de Perdriel 


y otros referentes. Pero al mismo tiempo eran las que con mayor decisión habían impulsado 


5 El mismo 5 de junio, mientras se producía el desalojo de Santa Isabel, la conducción torrista repartía un comunicado muy 
ilustrativo del discurso con el que había propuesto levantar la medida: «Por resolución de asamblea de los trabajadores ocupantes 
de la planta industrial de Santa Isabel, y frente a la posibilidad de que la represión policial destruya las instalaciones, se resuelve 
hacer pacífico abandono en defensa de los rehenes de la empresa y de la fuente de trabajo, porque los trabajadores no seremos 
jamás instrumento de las fuerzas que quieren sembrar el caos y la destrucción» (en LP, 5-6-1970). 







sostener las ocupaciones, lo que las dejó en buenas condiciones para la siguiente etapa del 


conflicto.


EL DESARROLLO DE LA HUELGA LARGA


En la asamblea que terminó con la desocupación de Santa Isabel el viernes 6 de junio había 


quedado planteado el inicio de una huelga para seguir la lucha, por lo que esta se inició el mismo 


lunes 8 con una declaración del SMATA (LVI, 9-6-1970). A partir de ahí, el conflicto se irá 


prolongando mediante asambleas casi diarias de entre 500 y 3.000 obreros y la declaración de 


sucesivos paros de 24 o 48 horas. El mismo 8 de junio, la crisis política de la Dictadura, el 


conflicto cordobés y el secuestro de Aramburu terminaron de definir la caída de Juan Carlos 


Onganía, así como la renuncia del interventor de Córdoba, Juan Carlos Reyes (LVI, 9-6-1970): 


estos serán reemplazados en los días siguientes por Roberto M. Levingston y Bernardo Bas 


respectivamente. Nuevamente la situación política nacional se metía de lleno en la lucha de los 


mecánicos cordobeses. 


La primera etapa de la huelga estuvo signada por los esfuerzos por mantener y profundizar la 


lucha tras el retroceso que habían significado las desocupaciones sin haber obtenido ninguna de 


las reivindicaciones, a lo que ahora se sumaban cientos de obreros presos y despedidos. Esto 


había puesto al torrismo en una situación compleja, profundizando su desprestigio en las bases. 


La dirección del SMATA cordobés insistía en la justificación del levantamiento de las 


ocupaciones, con una postura ofensiva frente a quienes le disputaban la dirección del conflicto. 


Así, en un comunicado, sostenía:


[…] se ha demostrado la identidad de quienes estamos en el juego franco y de frente en la


lucha por las reivindicaciones gremiales, y quiénes están al servicio de la destrucción y el


caos. Los trabajadores mecánicos hemos dado un alto ejemplo al desbaratar los planes del


terrorismo y no nos hemos prestado al juego de convertir a Córdoba en una hoguera de


sangre y muerte (LVI, 7-6-1970).


Una novedad fue la decisión de la dirección nacional del SMATA, a cargo de Dirk Kloosterman, 


de intervenir directamente en el conflicto cordobés, para lo que pondrá como condición al 


torrismo el respeto del verticalismo sindical. En un comunicado en el que reivindicaba las 


motivaciones de la lucha, al mismo tiempo recriminaba: «La comisión ejecutiva de la seccional 


Córdoba, al decidir tales medidas sin consulta ni información previa, ha actuado unilateralmente, 


ha comprometido la estructura del gremio en su conjunto» (Documentación e Información 


Laboral - DIL-, Nº 124, junio 1970: 55).







En el medio del proceso de reunificación de la CGT Nacional, que iniciaría su Congreso 


Normalizador «Augusto Timoteo Vandor» el 2 de julio, la dirección nacional del SMATA no 


podía quedarse al margen del principal conflicto en su rama, y probablemente también intentara 


utilizarlo para negociar en mejores condiciones con sus rivales de la Unión Obrera Metalúrgica6. 


Esto marcaba el fin de la tradicional autonomía que el torrismo había mantenido respecto de la 


dirección nacional del SMATA: durante todo el conflicto actuarán en acuerdo. 


Pero la principal expresión de la disputa entre distintas líneas de acción sindical en el seno 


SMATA Córdoba y del desprestigio del torrismo se produjo en la masiva asamblea del martes 9. 


Allí los obreros decidieron conformar una Comisión de Acción y Lucha encargada de llevar 


adelante el conflicto en forma paralela a la Comisión Ejecutiva del sindicato. Así describió su 


surgimiento Política Obrera, cuyo dirigente Christian Rath fue uno de los integrantes de esta 


nueva Comisión:


El repudio al comité de ocupación de Santa Isabel, Thompson, y la detención de los


miembros de los restantes comités, lleva a la primer asamblea del día 9 a elegir una


comisión de acción y lucha, la que se integra con los compañeros más representativos de


las distintas fábricas, menos de Santa Isabel -donde hay una crisis total de


representatividad- (los conocidos son traidores y los que son combativos no son


conocidos). Esta comisión no es elegida en reemplazo de la Ejecutiva (deben actuar


juntas), pero su composición es antitorrista y anti derecha azul (Política Obrera, Nº73, 22-


6-1970).


La Comisión de Acción incluía activistas del sector combativo de la Lista Azul, del MUCS y de 


Vanguardia Obrera Mecánica (Christian Rath, entrevista del autor, 20-10-2014; Nueva Hora 


Nº48, 2da quincena julio 1970; Boletín Cordobazo, Organizadores de Comisiones Obreras, 8-


1970, Archivo SITRAC). En cuanto a las tendencias clasistas, la 1º de Mayo, que era la que más 


peso había tenido en la toma de Perdriel y las ocupaciones del 2 de junio, quedó afuera de la 


Comisión y tendrá una postura fuertemente crítica respecto de su rol. El resto de las tendencias 


clasistas, como el PRT-EC, El Obrero y Espartaco tampoco integraron la Comisión, y alternaron 


valoraciones positivas y críticas. VC y el PRT-LV, sin militantes en el SMATA, desenvolvieron 


acciones de solidaridad desde sus posiciones en otros sectores obreros, barriales o estudiantiles7. 


6 A esto se sumaron también conflictos por despidos y suspensiones en otras fábricas automotrices. Así, en el periódico Avance 
del SMATA Nacional se balanceó posteriormente: «No nos equivocamos al decir que nunca, en los 25 años de vida del 
S.M.A.T.A., se han enfrentado más conflictos a un mismo tiempo e involucrado a tantos compañeros como en este período de 
1970» (Periódico Avance, SMATA Nacional, Año II, Nº 5, enero 1971). 
7 Ver el boletín de la agrupación sindical de VC posterior al conflicto (Boletín Cordobazo, Organizadores de Comisiones Obreras,
20-8-1970, Archivo SITRAC) y el relato de Orlando Matolini, el responsable del PRT-LV en Córdoba en este momento 
(González, 2006: 287-291). 







La Comisión de Acción y Lucha jugó un papel fundamental en el sostenimiento de la huelga, ante


la inactividad de la dirección torrista, e incluso muchas veces en contra de su voluntad, 


imponiéndolo por asamblea: 


[…] hacia el viernes 12 la comisión empieza a entonarse: se decide a sacar un boletín de


huelga, exige un fondo de huelga al SMATA nacional, al provincial y a la regional, y


estimula la intervención solidaria de los estudiantes. La ejecutiva se opone a estos planteos


de la comisión, la que, resueltamente, apela a las asambleas e impone sus planteos


(Política Obrera, Nº 73, 22-6-1970).


La Comisión impulsó y organizó el fondo de lucha, con alcancías en puerta de fábrica y en las 


calles, armando ollas populares, y exigiendo la apertura de cuentas al SMATA local y aportes del 


SMATA Nacional y la CGT Córdoba. Puso en pie también un boletín de huelga, del que salieron 


19 números, y donde se iba informando permanentemente a los obreros sobre la marcha del 


conflicto, al mismo tiempo que se recorrían los medios de comunicación masivos (Christian 


Rath, entrevista del autor, 20-10-2014). Y para acercar a los obreros a la lucha, dado que con la 


huelga estos no estaban en las fábricas, impulsó la organización de comisiones, concentraciones y


actos en los barrios, donde tuvieron una activa participación también grupos estudiantiles y 


sacerdotes tercermundistas, y donde se involucraban el conjunto de las familias obreras, con un 


rol destacado de las mujeres (Mignón, 2014: 192-193).


Desde el primer momento planteamos la necesidad del trabajo barrial como forma de llegar hasta


el conjunto de los huelguistas, que solamente en una escasa proporción concurría al sindicato a


participar de las asambleas. Sostuvimos la exigencia del fondo de huelga independiente


(Declaraciones de Christian Rath en Revista Jerónimo, segunda quincena julio 1970).


Aún así, el torrismo mantuvo en todo momento en sus manos el control de las negociaciones con 


las patronales y la Dictadura, y la Comisión de Acción recién al final del conflicto emprendió una


denuncia abierta de la dirección del SMATA. Estas dos cuestiones fueron el eje de las críticas que


recibió la Comisión por parte de las demás tendencias clasistas, cuestión que analizaremos en el 


próximo apartado. 


La disputa por mantener la huelga se dio fábrica por fábrica. Según un comunicado gremial, al 12


de junio había un elevado ausentismo en adhesión al paro: 96% en Santa Isabel, 100% en 


Perdriel, 60% en Ilasa, 96% en Thompson Ramco, 95% en Grandes Motores Diesel y 50% en 


Transax (DIL, junio 1970: 56). Pero la situación distaba de ser lineal. Así, para la semana 


siguiente Política Obrera reseñaba:







Las huellas de la derrota de las ocupaciones se siguen haciendo ver en la escasa


participación de activistas alrededor del comité de lucha y en las comisiones barriales, en la


quiebra total de la huelga en Transax desde el viernes 12, en el ausentismo de solo 50-60%


en Perdriel y en los altibajos del unánime paro en Ilasa (Política Obrera, Nº73, 22-6-1970).


En esta situación, cobraban mucha importancia las acciones de solidaridad que empezaron a 


extenderse por parte del movimiento obrero cordobés y de los mecánicos a nivel nacional. El 16 


de junio la CGT Córdoba llevó adelante un paro de 14 horas: 


El paro se cumplió en forma total durante las 14 horas de su duración. Fue absoluto en los


sectores industriales, y en los establecimientos donde cumplen labores los agremiados de


SMATA tuvo 24 horas de duración. La administración pública trabajó normalmente; el


transporte adhirió a la medida, pero no se cumplió el acto programado por la CGT local.


Según dirigentes gremiales, la paralización logró un índice del 100% (DIL, junio 1970: 57).


Estas acciones generales fortalecían y renovaban las fuerzas del movimiento de los trabajadores 


del SMATA: al otro día, 1.500 mecánicos marcharon al local de la CGT local para exigir nuevas 


acciones (LVI, 18-6-1970). 


El 23 de junio se realizó una gran jornada de lucha en solidaridad con el conflicto cordobés, 


resuelta simultáneamente por el SMATA Nacional y la CGT Córdoba. En Capital y Gran Buenos 


Aires el SMATA registró entre un 70 y un 100% de ausentismo (DIL, junio 1970: 59). En 


Córdoba, el paro contó con una gran adhesión de los gremios industriales y de transporte, pero la 


concentración convocada en el local de la CGT fue impedida por la policía (LVI, 25-6-1970). 


Se llevaron adelante también medidas de solidaridad en las automotrices Perkins, Concord y 


Materfer. El 28 de junio Raimundo Ongaro, de la debilitada CGT de los Argentinos, viajó a 


Córdoba para dar su apoyo a los obreros en conflicto (LVI, 29-6-1970). Y el 1 de julio el SMATA 


Nacional realizó una nueva jornada de lucha, con un fuerte paro nacional y una movilización a la 


Plaza de Mayo en la que los directivos sindicales hicieron entrega de una carta a Levingston en la


que solicitaban «el cumplimiento y acatamiento recíproco de la ley de conciliación obligatoria» 


(DIL, julio 1970). 


En paralelo a estas acciones, Torres y la dirección del SMATA Nacional recorrían los despachos 


nacionales y provinciales intentando lograr un acuerdo que pusiera fin al conflicto. Como expresa


Carlos Mignón, desatada la huelga, el torrismo tuvo que navegar entre dos aguas: el conflicto y la


negociación. 


[…] la posición sindical se volvió profundamente ambigua. Por un lado, los caciques


sindicales debieron continuar el movimiento de lucha para no perder su representatividad e







intentar colocar en un rol subalterno a los órganos autónomos dentro de las fábricas; por el


otro, al mismo tiempo, debieron negociar el fin de la huelga para no perder el control sobre


la misma (Mignón, 2014: 196).


El viernes 19 el nuevo Interventor de Córdoba, Bernardo Bas, quien en los años previos se había 


desempeñado como asesor letrado de distintos sindicatos, entre ellos el SMATA, recibió a 


dirigentes de las distintas regionales del SMATA, pero no se arribó a ninguna solución (LVI, 20-


6-1970). El 22, Torres en persona viajó a Buenos Aires, donde junto a dirigentes del SMATA 


Nacional se reunió con la Secretaría de Trabajo con iguales resultados: «las partes mantuvieron 


sus posiciones y no hubo acuerdo» (LVI, 25-6-1970). En un comunicado, el SMATA Nacional 


consignaba:


[…] nos hemos dirigido telegráficamente al señor presidente de la Nación, para solicitarle que


tome el problema en sus manos. Lo mismo hemos hecho con el señor Ministro del Interior, en


el intento de lograr la libertad para nuestros compañeros injustamente en prisión (en LVI, 25-6-


1970).


Pero las patronales automotrices y la Dictadura no estaban dispuestas a dar el brazo a torcer, 


exigiendo que antes de cualquier acuerdo se depusieran las medidas de fuerza. Durante todo el 


mes se desenvolvió una fuerte campaña para quebrar la huelga. 


El sábado 13, con la Dictadura ya reordenada, la Secretaría de Trabajo comenzó con el dictado de


conciliaciones obligatorias, sucesivamente rechazadas por los mecánicos. IKA-Renault publicó 


una solicitada en la que sostenía que el reclamo sindical era «ajeno a las posibilidades de 


consideración de la empresa» y amenazaba con «rescindir los contratos de aquellos que no 


deseen trabajar» (en LVI, 18-6-1970)8. 


Para el 24 de junio el total de obreros cesantes llegaba a 800 y los detenidos todavía eran 86 


(DIL, junio 1970: 58). Y el SMATA Córdoba denunció en un comunicado la participación directa 


de la empresa IKA-Renault en 35 allanamientos y detenciones de trabajadores del SMATA:


Estos funcionarios policiales concurrieron a los distintos domicilios en vehículos propiedad


de IKA-Renault y acompañados por guardias de IKA-Renault. Y los allanamientos fueron


practicados con la colaboración activa de esos guardias privados de IKA-Renault, quienes


requisaron, palparon de armas y produjeron detenciones. […] En síntesis, la policía de


Córdoba, la que encarcela y reprime brutalmente a obreros y estudiantes, la de siempre y


8 A su vez, una reunión de más de 50 empresas de la Cámara de Industriales Metalúrgicos de Córdoba expresó su preocupación 
por los efectos económicos del conflicto automotriz (LVI, 19-6-1970) y ACIEL (Asociación Coordinadora de las Instituciones 
Empresarias Libres) envió una carta a Levingston en la que señalaba el «estado de subversión laboral en Córdoba, epicentro de un
movimiento extremista que pretende destruir las instituciones argentinas provocando el caos» (DIL, julio 1970: 65). 







como siempre, se ha puesto al servicio incondicional de IKA-Renault y actúa bajo la


inspiración y las órdenes directas de la patronal (en LVI, 21-6-1970).


También la Iglesia de Córdoba, en la figura del monseñor Raúl F. Primatesta, intervino en el 


conflicto llamando a la conciliación:


[…] trabajadores y empresarios deben regular sus relaciones mutuas inspirándose en los


principios de la solidaridad humana y cristiana fraternidad, ya que tanto la libre


competencia ilimitada que el liberalismo propugna como la lucha de clases que el


marxismo predica son totalmente contrarias a la naturaleza humana y a la concepción


cristiana de la vida. […] Una actitud de prudencia natural y cristiana obliga a saber


distinguir entre situaciones producidas por luchas laborales y las que pertenecen al orden


delictivo que todos reprobamos (DIL, junio 1970: 58; LVI, 21-6-1970).


El 26 de junio el Gerente Ejecutivo de IKA envió una nota al Interventor Bas, que se difundió en 


los medios, en la que acusaba al SMATA de llevar adelante «una agresiva campaña de 


intimidación y atentados contra aquellas personas que desean concurrir a desempeñar 


normalmente sus tareas» (LVI, 27-6-1970). Al mismo tiempo, publicaba una solicitada en la que 


defendía la gestión empresaria sosteniendo que «las remuneraciones que se abonan están entre las


más elevadas del país y los beneficios sociales y asistenciales son de los más avanzados en la 


materia», condenaba el plan de lucha de los trabajadores y finalizaba planteando:


IKA-Renault tiene sus puertas abiertas para quienes verdaderamente deseen trabajar y


estén dispuestos a adecuar sus procedimientos a formas compatibles con la convivencia y


las necesidades operativas de la industria. Aquellos que así no lo deseen o los que


continúen propiciando la intemperancia y la violencia, deben tener la seguridad que


quedarán marginados. La prioridad actual es la reanudación de las actividades laborales


[…]. Al normalizarse las tareas podrán analizarse, serena y respetuosamente, las


diferencias que realmente pudieran existir (en LVI, 27-6-1970).


El 2 de julio la Dictadura dictó una nueva conciliación obligatoria en la que retrotraía el conflicto


al 13 de junio, fecha en la cual se mantenían 400 obreros despedidos. En la revista Jerónimo se 


analizaba así el laudo arbitral:


Este laudo es el fruto de las negociaciones que la dirección del SMATA cordobés llevara a


cabo en la metrópoli, encabezadas por el propio Elpidio Torres. Una primera apreciación


permite inferir que su redacción es de singular duplicidad. Obliga a los obreros a


reintegrarse a su trabajo a partir del lunes 6 y a las empresas a reincorporar a «la mayoría


de los cesantes». Las informaciones señalan que esa mayoría no incluye a la primera tanda


de despedidos, integrada por activistas y delegados que llevaron adelante las ocupaciones


de fábrica que duraron varios días. De esta manera la IKA-Renault habría logrado







deshacerse del sector más urticante de sus operarios y Torres, por su parte, descabezaba a


una incipiente dirección alternativa en el gremio (Jerónimo, primera quincena julio 1970:


12).


Ese mismo día se estaba iniciando el Congreso Normalizador «Amado Olmos» de la CGT 


Nacional, en el que prácticamente no había mención al conflicto cordobés, y que culminaría con 


la elección de José Ignacio Rucci como nuevo Secretario General. Al otro día, IKA-Renault 


anunció públicamente que acataba la conciliación. Simultáneamente se liberó a algunos detenidos


de Perdriel e Ilasa. Se iniciaba el desenlace del conflicto. Así describía la compleja situación 


Política Obrera:


Esta situación de la huelga (cumplimiento en las cuatro más importantes de las seis fábricas


afiliadas a SMATA, pero sostenida por pocos activistas), constituía todo un impasse. La


masa se negaba a capitular con 900 despedidos, pero estaba ávida por conocer los


resultados de las negociaciones y mediaciones. Es en estas circunstancias que IKA


comienza a tomar gente nueva y sale la resolución del gobierno reduciendo las cesantías a


400 y abriendo la conciliación obligatoria (Política Obrera, Nº 72, 8-7-1970).


El sábado 4 de julio se realizó la última asamblea del conflicto, con unos 3.500 asistentes. Allí, 


Torres en persona se inclinó por la aceptación de la conciliación obligatoria y el levantamiento de


las medidas.


Los hechos fueron así: en la asamblea del sábado 4, la directiva planteó en volante previo y


por medio de la intervención de Torres la aceptación de la intimación. El peso de la nueva


claudicación de la dirección sindical influyó muy fuertemente sobre los sectores atrasados


que tenían temor de ser ellos también despedidos. Esta labor de zapa se venía haciendo


desde varios días atrás en la ciudad de Alta Gracia, donde vive la masa políticamente más


atrasada, por parte del directivo Sánchez (Política Obrera, Nº72, 8-7-1970). 


Torres, repitiendo una maniobra calcada de la que en similares condiciones realizara la


directiva de los petroleros de Ensenada, presenta un informe deprimente. No se ha


conseguido nada, nos van a intervenir… Tras su aparente «objetividad», plantea, en


esencia, levantar. Tanto, que el párrafo final de su discurso es: «si seguimos, no sabemos lo


que el destino nos depara» (Nueva Hora, Nº 48, segunda quincena julio 1970).


Incluso se denunció que el torrismo hizo un intento de pactar con la Lista Azul como había hecho


previamente con su dirigente Ledesma para finalizar las ocupaciones:


Días antes de la asamblea del 4 de julio, el Secretario Adjunto Bagué llamó a una


conversación a representantes de la Lista Azul. Allí les propuso «un pacto de caballeros»:


nos apoyan en levantar la huelga y va nuestro compromiso (de la C.D.) de lograr la







reincorporación de los despedidos de vuestra lista (excepto Mentesana y otros). La Lista


Azul rechazó tamaña proposición (Declaración de la Comisión de Acción y Lucha , 17-7-


1970, en Política Obrera, Nº73, 22-7-1970). 


Pero las intervenciones de los miembros de la Comisión de Acción y de las tendencias clasistas, 


incluidos los dirigentes de Perdriel liberados el día anterior, lograron que la mayoría de la 


asamblea rechazase la conciliación y resolviera mantener la huelga por 48 horas más desde el 


lunes 6, en vistas además de que la CGT local había acordado, con reticencias, un paro de 14 


horas para el miércoles 8 (LVI, 5-6-1970; Política Obrera, Nº 72, 8-7-1970; Nueva Hora, Nº48, 


segunda quincena julio 1970; Nuestra Propuesta, Nº 1044, 7-7-1970; Gerardo Luna, entrevista 


del autor, 16-1-2010). El torrismo debió reacomodarse, pero estaba decidido a levantar la huelga: 


En esta situación, el día domingo fue una guerra entre los que querían hacer valer a la


asamblea, apoyados, además, en el paro regional ya resuelto para el miércoles, y el torrismo


que se largó a quebrarla. Se dio particular énfasis a Alta Gracia (Política Obrera, Nº72, 8-7-


1970).


Allí mandó el día domingo sus representantes Torres, yendo casa por casa para convencer a los 


obreros a entrar a trabajar al otro día violando la resolución de la asamblea (Política Obrera, Nº 


72, 8-7-1970; Nueva Hora, Nº 48, segunda quincena julio 1970; Declaración de la Lista Azul, 


22-7-1970, en LVI, 23-7-1970). 


El lunes 6 de julio finalmente la huelga fue quebrada. Mientras en los portones principales de 


Santa Isabel los miembros de la Comisión de Acción y otros activistas hacían piquetes, y miles de


obreros aguardaban una asamblea, desde Alta Gracia llegaron colectivos de la empresa con unos 


500 obreros, que entraron por las puertas laterales9. Rápidamente la Comisión Directiva del 


SMATA dio por finalizadas las medidas10.


En los días posteriores el resto de los trabajadores detenidos recuperaron la libertad, y el torrismo


entabló negociaciones con las patronales sobre la lista de despedidos. Estos finalmente 


totalizaron unos 700, entre ellos la mayoría de los referentes de la Lista Azul y las tendencias 


clasistas y opositoras a la dirección del SMATA11. 


9 José Campellone, quien era uno de los referentes del torrismo en Santa Isabel en ese momento, y posteriormente fue Delegado 
Normalizador del SMATA cordobés en 1979, bajo la Dictadura, y luego Secretario General en varias ocasiones desde 1984, en el 
libro oficial de historia del SMATA describe el quiebre de la huelga como un hecho espontáneo: «los compañeros ante la angustia 
económica debieron declinar y desacatando la resolución de la asamblea que ellos mismos habían votado, volvieron al trabajo» 
(Campellone y Arriola, 2006: 142). 
10 Con un comunicado de prensa, dispuso: «1) Levantar las medidas de fuerza que se han venido cumpliendo. 2) Reafirmar 
categóricamente la decisión de no declinar en la lucha y realizar todas las gestiones necesarias hasta lograr la reincorporación de 
todos los compañeros despedidos y la libertad de los trabajadores detenidos. 3) Asistir a la audiencia de conciliación […]. 7) 
Solicitar a la CGT local la suspensión del paro dispuesto para el día miércoles 8 del corriente» ( LVI, 7-7-1970). 
11 A pesar de que el torrismo negó este número y la composición opositora de gran parte de los despedidos (ver Torres, 1999: 
139), todas las tendencias de la oposición coincidieron en esta denuncia. Lo mismo afirman los historiadores James Brennan 
(1996: 227) y Carlos Mignón (2014: 199). 







En su última declaración, fechada el 17 de julio, la Comisión de Acción hizo una fuerte denuncia 


al torrismo, lo que se ve ya en el propio título: «A los obreros mecánicos, a los obreros 


cordobeses. Nuestra heroica lucha ha sido traicionada. Los traidores se llaman: Torres, Bagué, P. 


González, Sánchez, Brizuela, Gutiérrez y otros» (en Política Obrera, Nº 73, 22-7-1970). Pero, a 


pesar de los intentos de algunos de sus miembros, la Comisión no tuvo continuidad y terminó por


disolverse.


LA COMISIÓN DE ACCIÓN Y LUCHA: POSICIONES Y DEBATES EN LA IZQUIERDA


La Comisión de Acción y Lucha nació en una difícil situación para los mecánicos: tras el desalojo


de las ocupaciones, con cientos de despedidos, con la mayoría de los referentes del clasismo y la 


oposición presos. Su surgimiento fue expresión de la crisis que estaba atravesando el liderazgo 


torrista, pero evidenció también que todavía no habían madurado las condiciones para una 


dirección alternativa: los obreros no destituyeron a la dirección del SMATA como habían hecho 


sus compañeros de Fiat Concord y Materfer, sino que votaron la creación de una Comisión con 


representantes de su confianza para llevar adelante la lucha de manera paralela pero conjunta con 


el torrismo. 


Como ya reseñamos, la Comisión de Acción incluía activistas del sector combativo de la Lista 


Azul, del MUCS y de Política Obrera, siendo la ausencia más notoria la de la Agrupación 1º de 


Mayo, que tenía sus principales referentes de Perdriel detenidos, en particular Agustín Funes. En 


este marco, las distintas tendencias clasistas y de izquierda desarrollaron fuertes debates durante 


el conflicto y sobre el balance del rol de la Comisión. 


Vanguardia Obrera Mecánica, impulsada por Política Obrera, cuyo dirigente Christian Rath, 


integraba la Comisión, fue la tendencia clasista que más respaldó sus acciones. Rath salía en 


distintos medios como uno de los voceros de la Comisión, y en el periódico Política Obrera se 


publicaron largas notas sobre la lucha, así como los boletines de huelga finales. En una nota de 


balance, Política Obrera expresaba:


La redacción de este periódico no duda un instante en felicitar a la agrupación VOM por su


rol sin precedentes en la Comisión de Acción y en todos los planos de la lucha. VOM ha


demostrado en la Comisión de Acción el significado de su táctica de frente único (Política


Obrera, Nº 72, 8-7-1970).


Respecto de su acción en la Comisión, se concentró en llevar adelante las distintas tareas para 


sostener el conflicto (el fondo de huelga, el boletín, las comisiones barriales, los piquetes, etc.) y 







en impulsar su extensión hacia el conjunto del movimiento obrero cordobés. Así, en una nota a 


fines de junio planteaba:


Nosotros proclamamos nuestro acuerdo con lo que viene realizando la comisión, pero


entendemos que debe elevar su labor […]. Es que el problema de dirección es fundamental


en esta huelga, y se expresa en la necesidad de recobrar la confianza de combate de los


mecánicos y crear un centro dirigente capaz de extender la huelga general a todos los


gremios (Política Obrera, Nº 71, 22-6-1970).


Tras la derrota del conflicto, Política Obrera procuró darle continuidad a la Comisión de Acción, 


planteando que debía «convertirse en el artífice de la reorganización» en el SMATA (Política 


Obrera, Nº 72, 8-7-1970). Pero los cientos de despidos, la acción del torrismo y el alejamiento de


la Lista Azul llevaron a la rápida disolución de la Comisión. 


Respecto del MUCS, impulsado por el PC, sus miembros de involucraron en la Comisión de 


Acción y en el mantenimiento de la huelga manteniendo una política de no confrontación con el 


torrismo. En el período del PC Nuestra Propuesta se balanceaba el inicio del conflicto 


reivindicando el surgimiento de la Comisión: «La experiencia recogida conduce al primer hecho 


trascendente: se elige la Comisión de Acción, unitaria, amplia, combativa. En ella se deposita la 


confianza» (Nuestra Propuesta, Nº 1044, 7-7-1970). Pero en todas las notas que aparecen sobre 


el conflicto cordobés, no se ve prácticamente ninguna crítica al torrismo: las palabras más fuertes


que se le destinan son la acusación de «inercia» y una mención sobre la «falta de confianza de los


obreros en la Comisión Directiva» (Nuestra Propuesta, Nº 1044, 7-7-1970). Incluso en el relato 


de la decisiva asamblea del 4 de julio, la polémica se presenta como «posiciones contradictorias» 


sin mencionar a Torres:


El desarrollo inicial de las deliberaciones condujo, en medio de una tensa expectativa, a


escuchar posiciones contradictorias sobre el levantamiento o no de las medidas de lucha.


Esta situación fue rota por la intervención, en particular, de los miembros de la Comisión


de Acción, que dirige la lucha desde sus comienzos (Nuestra Propuesta, Nº 1044, 7-7-


1970).


Aún así, los militantes obreros del MUCS trabajaron activamente para el mantenimiento de la 


huelga. Política Obrera sostuvo en su balance: «Los activistas del MUCS se jugaron en todo 


momento por el triunfo de la huelga: la conducta de estos activistas la contrastamos con los fines 


políticos y los métodos de trabajo de su propia dirección» (Política Obrera, Nº 72, 8-7-1970).


En cuanto a los miembros de la Lista Azul, es difícil hacer una valoración de conjunto, dado que 


desde la desocupación de Santa Isabel ésta en los hechos se dividió entre el sector dirigido por 







Arturo Ledesma, que se alineó con Torres, y un sector combativo que se vinculó con las 


corrientes de izquierda y clasistas. Así describió su rol Política Obrera: 


En el caso de los azules, la agrupación se presentó dividida entre los traidores a las


ocupaciones y los que nada tienen que ver con esto, es decir, su ala izquierda. Muy poco


aportaron unos y otros: hubo compañeros de intervención destacada en la asamblea y en los


piquetes que son de extracción azul, pero que se movieron en forma independiente


(Política Obrera, Nº 72, 8-7-1970).


Tras la derrota, la Lista Azul se apartó de la Comisión de Acción y realizó una conferencia de 


prensa en la que «responsabilizó a la directiva por no haber garantizado el cumplimiento de la 


resolución de la asamblea del 4 de julio» (LVI, 23-7-1970). Pero, producto de su división durante 


el conflicto y por la gran cantidad de despedidos que tuvo,  terminará por disolverse, 


desapareciendo como tal del mapa político-sindical del SMATA cordobés. 


El grupo más crítico hacia la Comisión de Acción fue la Agrupación 1º de Mayo, orientada por el 


PCR. En sus materiales prácticamente no aparece ninguna reivindicación de su rol, y en un 


balance tras la derrota, planteaba que esta no había logrado ofrecer una línea antiburocrática y se 


había transformado en un mero brazo organizativo de la Comisión Directiva torrista:


[…] se nombra un Comité de Acción, que para dar una idea de «coparticipación» incluye a


azules y representantes del VOM y el MUCS, pero manijeada por el torrismo. Excluida


arbitrariamente la Agrupación 1º de Mayo, la total incapacidad de las otras tendencias de


articular una línea independiente por parte de las otras tendencias de la oposición [sic], fue


diluyendo, progresivamente, las posibilidades antiburocráticas del Comité de Acción. Al


final, quedó reducido a un brazo organizativo de la Comisión Directiva, que no cuestionó


en ningún momento la dirección, no explicó ni denunció las traiciones de Torres o


Ledesma, limitándose a discutirle las finanzas del gremio, o a «quemar» a alguno de sus


personajes (Nueva Hora, Nº48, 2da quincena julio 1970).


El PCR responsabilizaba de esto a las tendencias que habían formado parte de la Comisión: a los 


azules, con algunos «traidores de la misma talla que Torres»; al MUCS, que «se cuidó de ofender 


a Torres en aras de la ‘unidad’»; y a VOM-Política Obrera, que «pasa del sectarismo más brutal, a


la ‘prudencia’ y ‘amplitud’ de los oportunistas, que lo lleva a ser furgón de cola de Torres» 


(Nueva Hora Nº48, 2da quincena julio 1970). Frente a esto, el PCR proponía: «1) la denuncia a 


fondo del torrismo; 2) la proposición de huelga general por tiempo indeterminado […], en 


contraposición a la táctica de paros de 24 y 48 horas que empujaban la Comisión Directiva y el 


Comité de Acción» (Nueva Hora Nº48, 2da quincena julio 1970). En el mismo sentido, 


reclamaba la conformación de una nueva dirección del conflicto definida por el clasismo: 







[…] resulta imprescindible que, con una nueva dirección del conflicto, claramente definida


en una orientación clasista, se postule el paro por tiempo indeterminado trabajando


decididamente por el apoyo del proletariado cordobés, los demás compañeros de SMATA,


el conjunto de los obreros del país, los estudiantes y sectores populares» ( Nueva Hora


Nº47, 1era quincena julio 1970).


El rol de la Agrupación 1º de Mayo y el PCR durante la huelga no fue tan destacado como en la 


primera toma de Perdriel o durante las ocupaciones, en gran medida por tener a sus principales 


referentes presos y a otros dirigentes, como René Salamanca, actuando aún de manera 


clandestina. Fuertemente crítica, Política Obrera sostuvo:


[…] la 1º de Mayo no aportó casi nada en esta huelga y tuvo una poco feliz intervención en


la asamblea final. Aunque es cierto que compañeros de esta agrupación, que admiramos


mucho, estuvieron presos, los que estaban afuera se dedicaron a la chicana y este grupo se


vino literalmente en banda (Política Obrera, Nº 72, 8-7-1970).


El propio PCR de Córdoba fue autocrítico de su rol, planteando:


[…] no supimos salir del brete torrista, como tampoco encontramos una línea de


continuidad con las ocupaciones de las nueve empresas, y Torres, la patronal y la dictadura


pudieron aislarnos y descabezar al SMATA. Es que pesaba en el Partido el lastre de ideas


reformistas que se manifestaron con evidencia en la huelga de SMATA, ideas de no


discusión, de no votación, de unidad, de no diferenciación, ideas que chocaban con la


tendencia que seguía viendo en el estallido el fin último del Partido (Documento Interno de


Balance de la Zona Córdoba del PCR , para el Segundo Congreso del PCR, 1972).


Será en la reorganización posterior a la derrota en la que la Agrupación 1º de Mayo se destaque 


nuevamente, con René Salamanca a la cabeza, llegando a ser la tendencia clasista principal en el 


Movimiento de Recuperación Sindical-Lista Marrón. 


El resto de las tendencias clasistas más pequeñas reivindicaron el rol de la Comisión de Acción 


en el sostenimiento de la lucha. El Obrero sostuvo: «Por muchos errores que hayan cometido 


estos compañeros, lo real es que ellos mantuvieron la lucha» (Boletín Nº 2 de El Obrero, 10-7-


1970, Archivo SITRAC). Espartaco destacó que fue la Comisión de Acción la que «logró 


mantener la vigencia de las medidas de fuerza supliendo en parte la inacción de la Comisión 


Directiva» (Bandera Roja Nº1, 8-1970, CEDINCI). También Vanguardia Comunista resaltó las 


acciones positivas de la Comisión y el hecho de que «en contraste con el sabotaje del torrismo y 


su asqueroso comportamiento, salió favorecida y bien vista por varios compañeros» (Boletín 


Cordobazo, Organizadores de Comisiones Obreras, 20-8-1970, Archivo SITRAC). 







Pero también todas coincidieron, con mayor o menor dureza, en las críticas. El Obrero sostuvo: 


«Hay que criticar a la comisión de acción por no haber enfrentado abiertamente y con claridad al 


torrismo antes de lo que lo ha hecho» (Boletín Nº3 de el Obrero, 28-7-1970, Archivo SITRAC). 


Espartaco señaló sus «limitaciones por la falta de denuncia política» (Bandera Roja Nº1, 8-1970, 


CEDINCI). Y Vanguardia Comunista, más en sintonía con el PCR, fue más dura, planteando que 


«realmente no pudo jugar un papel de verdadera dirección de la huelga»:


Lo que correspondía era poner al descubierto las relaciones golpistas del torrismo, su


objetivo de liquidar a la vanguardia. Lo que correspondía era plantear la necesidad de una


dirección y una organización al margen y en contra del SMATA legal y sus dueños. Y nada


de esto hizo la Comisión: peor aún, como fue permitida por Torres y funcionó dentro de la


legalidad del SMATA, muchos compañeros no vieron en profundidad la traición torrista


porque esa Comisión, en los hechos, le sirvió de taparrabos (Boletín Cordobazo,


Organizadores de Comisiones Obreras, 20-8-1970, Archivo SITRAC).


En síntesis, por el análisis de las acciones de la Comisión de Acción y Lucha, de sus materiales y 


de las posiciones y debates entre las fuerzas políticas del SMATA Córdoba, se ve que 


efectivamente esta jugó un rol central en el mantenimiento del conflicto frente a la desidia 


torrista, conduciendo la mayoría de las acciones y tareas concretas de la lucha. Esto sitúa a este 


conflicto y a la formación de esta Comisión como un momento clave en la ruptura de gran parte 


de las bases con el torrismo y el surgimiento de un liderazgo alternativo en el gremio.


Pero, aún así, la Comisión de Acción no nación ni logró transformarse durante el conflicto en una


dirección alternativa de los trabajadores, como lo aceptó la propia Comisión en un boletín tras la 


derrota: «la Comisión de Acción es una dirección joven, aún no reconocida por amplios sectores 


mecánicos» (Boletín de Huelga Nº 18 de la Comisión de Acción, 7-7-1970, en Política Obrera, 8-


7-1970). La falta de una clara delimitación política respecto del torrismo, revertida solo en el 


desenlace del conflicto, y de una disputa directa por el control de las negociaciones con las 


patronales y la Dictadura, aparecen como las principales cuestiones que limitaron el alcance de la


Comisión de Acción. El hecho de que Torres mantuviera en todo momento el control de las 


negociaciones le permitió acordar los términos del laudo arbitral final y finalmente levantar las 


medidas de lucha, disolver la Comisión de Acción y digitar en su beneficio la lista de despedidos.


CONCLUSIONES







Las ocupaciones fabriles y la huelga larga de junio y julio de 1970 constituyen un momento 


decisivo en la experiencia de los trabajadores mecánicos de Córdoba en este período, marcando 


la conciencia y las estrategias que en lo sucesivo adoptará esta fracción obrera.


Por un lado, la medida de fuerza utilizada, sus características y su duración son evidencia del alto


grado de radicalización política y combatividad al que habían llegado los trabajadores 


representados por el SMATA. La ocupación de las instalaciones fabriles con los directivos como 


rehenes, el choque contra las fuerzas de seguridad en Perdriel, el sostenimiento de la huelga a 


pesar de los desalojos, los presos, los despidos, las dificultades económicas y la campaña 


mediática, evidencian un atizamiento del enfrentamiento contra las patronales, la Dictadura y el 


Estado mismo.


El otro elemento importante que se ve en este conflicto es el proceso de crisis del torrismo y el 


surgimiento de un nuevo liderazgo de las tendencias clasistas y opositoras. La toma de Perdriel 


en mayo había sido el primer signo. El levantamiento de las ocupaciones fabriles el 4 y 5 de junio


dejó debilitada a la dirección del SMATA, lo que se expresó en las frases de obreros de base 


recogidas por los diarios: «nos entregaron atados», «nos vendieron», acusaciones que también 


aludían a la dirección de la Lista Azul. Esto fue lo que llevó a que la asamblea del 9 de junio 


resolviera la creación de una Comisión de Acción y Lucha paralela a la conducción del SMATA, 


que fue la que efectivamente sostuvo la lucha, aunque sin poder convertirse en una dirección 


alternativa. 


El torrismo hizo todo lo posible para lograr una solución que pusiera fin al conflicto y frenara su 


desprestigio: rompió su tradicional autonomía respecto de la dirección nacional del SMATA y 


recorrió uno por uno los despachos cordobeses y porteños del nuevo elenco dictatorial. Pero las 


patronales automotrices y el Gobierno estaban decididas a no dar el brazo a torcer. En estas 


condiciones, Torres decidió jugarse el todo por el todo: acordó un laudo arbitral que dejaba afuera


de las fábricas a los trabajadores más combativos y él en persona intentó convencer a los 


mecánicos de aceptarlo en la asamblea del 4 de julio, fracasando estrepitosamente. Ante eso, el 


torrismo trabajó directamente para romper el mandato de la asamblea, acordó con IKA-Renault el


ingreso de los colectivos de Alta Gracia el lunes 6, levantó inmediatamente todas las medidas de 


lucha y negoció la lista de despedidos en su beneficio. 


Fue su última carta: la derrota señaló la muerte gremial y política de Elpidio Torres. Totalmente 


desprestigiado entre las bases del SMATA y aislado dentro del gremialismo cordobés, a partir de 


ahí se produciría su descomposición. El 18 de septiembre abandonaría la Secretaría General de la 


CGT Córdoba y el 5 de marzo de 1971 presentaría finalmente su renuncia «indeclinable» a la 







conducción del SMATA cordobés. Quien había sido el máximo dirigente del gremio durante 14 


años, el denominado «Vandor cordobés», una de las cabezas del Cordobazo, desapareció del 


SMATA y el gremialismo cordobés «sin pena ni gloria».


Las tendencias clasistas y opositoras sufrieron un duro golpe con la derrota y los 700 despidos: 


Agustín Funes, Christian Rath, así como muchos de los principales referentes azules, quedaron 


afuera de las fábricas. La Comisión de Acción y Lucha desapareció, y poco después la Lista Azul 


se desarticuló, quedando algunos de sus miembros sueltos. 


Con la descomposición del torrismo y la desaparición de la oposición azul, el mapa político-


sindical del SMATA Córdoba se reconfigurará rápidamente. Con el impulso del ejemplo de los 


trabajadores de SITRAC-SITRAM, y en base a la experiencia de las luchas de 1970, las 


tendencias clasistas y opositoras llevarán adelante una acelerada recomposición y surgirá una 


nueva herramienta: la Coordinadora de Delegados y Activistas, luego reconvertida en 


Movimiento de Recuperación Sindical (MRS). En abril de 1972 este constituirá la Lista Marrón, 


encabezada por René Salamanca, y derrotará a los herederos del torrismo, conquistando la 


conducción del SMATA y abriendo una nueva etapa para los trabajadores mecánicos de Córdoba. 
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GREMIALISMO ANARQUISTA EN TIEMPOS DE PERÓN: LOS PORTUARIOS DE LA 
F.O.R.A.


JACINTO CERDÁ1


RESUMEN


Este artículo parte de una línea de investigación que busca indagar la influencia del sindicalismo 


anarquista en los primeros gobiernos peronistas (1945-1955). El caso particular analizado es la vida 


orgánica que supo sostener la Sociedad de Resistencia Obreros del Puerto de la Capital, en pleno 


auge del peronismo. La investigación fue llevada a cabo a partir del acervo documental producido 


por la misma organización y otras afines, que al día de hoy aún no han sido trabajadas; vinculando 


la información obtenida con la ofrecida por algunos medios de comunicación comerciales de la 


época.


La contraposición de dos de las corrientes más influyentes dentro del movimiento obrero argentino 


(el anarquismo y el peronismo) se produce a partir del estudio particular de la organización 


portuaria de la Federación Obrera Regional Argentina (F.O.R.A.), en su desarrollo organizativo, sus 


relaciones con los organismos estatales, su influencia dentro de los trabajadores, sus métodos de 


lucha y, particularmente, su relación con la otra organización sindical del puerto, el Sindicato Unión


Portuarios y Afines (S.U.P.A.).


INTRODUCCIÓN


Las relaciones entre el Estado y el movimiento obrero han ido variando a través de la historia de 


nuestro país. El Estado ha sabido adaptarse para mejorar su actuación según los tiempos 


transcurridos; pasando de una actitud indiferente hacia los reclamos obreros, en tiempos de 


consolidación del modelo agro-exportador, hasta el punto de llegar a enarbolar la integración de las 


instituciones sindicales al Estado, implementada por el peronismo. En medio de estas dos políticas, 


y posteriormente, se han sucedido diferentes proyectos estatales destinados a contener los reclamos 


proletarios, a fin de resguardar la estabilidad del status quo imperante.


Al mismo tiempo, los trabajadores organizados han adoptado diferentes posturas hacia el Estado y 


la acción política, según su estrategia y su percepción ideológica. Este transcurrir histórico entre el 


movimiento obrero y el Estado nos servirá de eje para realizar nuestro análisis.


Entendiendo que este vínculo ha sufrido una modificación irrecuperable a partir de los gobiernos 


peronistas de 1945 a 1955, y aún previamente, a partir del arribo de Perón a la Secretaria de Trabajo


1�* Instituto Superior del Profesorado «Dr. Joaquín V. González»







y Previsión gracias al golpe militar de 1943; buscaremos relacionar este trastocamiento con la 


tradición anti estatista sostenida por el sector anarquista que se desenvolvía en los gremios de la 


F.O.R.A.


La finalidad de este análisis se basa en poder contrastar dos doctrinas y prácticas sindicales 


diferentes. Por lo general se las concibe sin punto de contacto histórico, ya que se desconoce, o se 


menosprecia, la perduración de algunos gremios adheridos a la F.O.R.A. a mediados del siglo XX.


Sin duda, estas agrupaciones no contaban con el peso gravitacional que tuvieron los gremios 


orientados por los anarquistas a principios del S. XX, y que podemos encontrar ampliamente 


analizado por la historiografía del movimiento obrero y el anarquismo (Falcón, 1984, 1986; Oved, 


1978; Solomonoff, 1988). Aquí no buscamos discutir los preceptos de mayoría y minoría dentro del 


sindicalismo, basado en la cantidad de afiliados registrados; sino, poder caracterizar las diferencias 


prácticas que mostraron dos organizaciones sindicales en disputa por la cooptación de los 


trabajadores de una determinada actividad económica.


En este sentido, nuestro objetivo está orientado a profundizar una línea de investigación histórica 


novedosa que aspira a dar cuenta de la influencia de la corriente anarquista más allá de sus «años 


dorados» de 1910 (Nieto, 2013). Transgredir la frontera impuesta por la historiografía actual, que le 


impuso fecha de caducidad a la corriente anarquista, y estudiar la particularidad de su participación 


luego de la década del ´30 es una tarea pendiente que buscaremos subsanar progresivamente. Para 


poder dar cuenta de este problema nos parece importante señalar algunas consideraciones realizadas


por Migueláñez Martínez (2013), quien intenta explicar esta falencia gracias (en parte), a la visión 


marxista que impregnó los estudios sobre el anarquismo, considerando a este movimiento social de 


«arcaico», «milenarista», «irracional», «espontáneo», «anacrónico» y «falto de organización», 


desprendido de los estudios de Hobsbawn (1983)


Al mismo tiempo remarcamos la importancia que conlleva estudiar la influencia de esta ideología 


social en relación al movimiento obrero, ya que, sin menospreciar las diferentes corrientes de 


expresión que ha desarrollado el anarquismo a través de su historia en nuestro país,  sostenemos que


las organizaciones sindicales le han brindado un campo de experimentación y propagación como 


ningún otro, y de aquí su relevancia histórica.


Al mismo tiempo, en los últimos años, se han propagado los estudios del anarquismo a partir de 


diferentes visiones históricas, como la perspectiva de género o la historia cultural; los cuales han 


logrado mostrar la amplia función socializante de esta ideología. Pero el problema de la 


periodización que señalamos anteriormente, continuó presente en estos estudios (Suriano, 2001 y 


2005), remarcando la idea de la «extinción» (cual cuerpo biológico) de esta corriente social, a partir 







de perder la primacía en el movimiento sindical. Luego de este periodo, su existencia solo es tenida 


en cuenta como una expresión remanente, fuera de su tiempo «natural» de actuación.


CREACIÓN DE UN NUEVO VÍNCULO


Las discusiones originadas en cuanto al surgimiento del apoyo del proletariado al peronismo ha sido


un tema de amplio debate académico. Los primeros estudios, como el de Germani (1974), se 


centraron en un eje demográfico, distinguiendo una nueva clase obrera producto de la migración 


interna y más proclive a las relaciones paternalistas. Otros autores, no conformes con estas posturas,


han planteado otro tipo de explicaciones sobre la identificación que tuvo el movimiento obrero con 


Perón. El trabajo de Matsushita (2014) centra la atención en los cambios ideológicos y políticos de 


ciertos sectores del movimiento obrero, las cuales durante la década de 1930 fueron gestando una 


conciencia nacionalista, en contraposición al internacionalismo socialista, hasta por ese entonces 


tradicional en los ambientes obreros (Plotkin, 1993), y un apego a la búsqueda de reformas 


políticas. Actitudes que prepararon el terreno para la aceptación de las políticas sindicales del 


peronismo2.


Una vez que Perón asume la Secretaría de Trabajo y Previsión, gracias al golpe militar del 4 de 


junio de 1943, inicia una política laboral denominada «La era de la Justicia Social», la cual consistía


en que el Estado debía romper su tradicional ausentismo en los asuntos laborales y brindar su 


arbitrio, legislando las relaciones entre las diferentes partes en conflicto. De esta manera se 


incorporaría a los organismos obreros a la órbita del Estado, desde donde se los podría controlar sin 


tener que recurrir a las represiones habituales. La inclusión de los sindicatos a la administración del 


Estado les brindaría un canal de comunicación directo con los poderes públicos para sus demandas, 


insospechado hasta ese momento, y al mismo tiempo, al Estado le proporcionaba un medio de 


control a través de los mecanismos institucionales, que le garantizaba el normal funcionamiento de 


las organizaciones representativas.


El sector del movimiento obrero que se mostró favorable a la adaptación de este modo de funcionar 


fue la «vieja guardia sindical» que describió Murmis y Portantiero (2004) y que luego profundizó 


Juan Carlos Torre, es decir: aquellos dirigentes de los sindicatos más numerosos, históricamente 


proclives a la conciliación estatal, que vieron en Perón un vínculo estable con los poderes públicos, 


un defensor de sus intereses ante los patrones desde adentro del Estado (Torre, 2011).


2� Matsushita halla el cambio de mentalidad en el ámbito obrero, hacia una conciencia nacionalista, a partir de la intensificación de las
luchas anti-monopolistas y anti-imperialistas llevadas a cabo durante los años 1936 y 1939; la superación de las discusiones sobre la 
«prescindencia política» dentro de la C.G.T. derivan en la modificación del principio de autonomía respecto a los partidos políticos o 
a inmiscuirse en campañas que sobrepasen las cuestiones estrictamente sindicales; y por último. el 1º de Mayo de 1936 cobra 
relevancia particular en el plano simbólico, ya que el acto organizado por el «Frente Popular» (integrado por la C.G.T., el Partido 
Socialista, el Partido Comunista, la U.C.R y otras organizaciones políticas «burguesas») adquiere características nacionalistas, 
entonándose el Himno Nacional por primera vez y utilizando banderas y estandartes patrios en lugar de banderas rojas. A partir de 
ese año los símbolos patrios serian una constante en los 1º de Mayo.







El cambio conceptual en cuanto a la relación del movimiento obrero con el Estado fue acompañado 


de un contexto económico favorable, a fines de la 2º Guerra Mundial, que permitió aplicar políticas 


sociales de redistribución de la riqueza (Rappoport, 1987). Particulares beneficios fueron otorgados 


a la clase obrera, como las jubilaciones, las vacaciones pagas, el aguinaldo, las licencias por 


accidentes, junto con proyectos de vivienda social y asistencia estatal en diversas áreas.


Por su lado los sindicatos obtuvieron reconocimiento jurídico y un poder de negociación que 


abarcaba a toda la actividad económica que representaban, más allá de sus propios afiliados. Su 


política de premios y castigos llevó al proselitismo de los dirigentes sindicales que le eran fieles, y 


en éstos basó su apoyo tiempo más tarde cuando fue momento de definiciones.


Sin embargo, cabe señalar que las relaciones del movimiento obrero con el gobierno peronista no 


siempre fueron armónicas. Según señala Louise Doyon (2006) la conflictividad obrera no fue ajena 


a este periodo histórico, por lo cual la autora señala que:


(…) a pesar de la creciente centralización, de los controles políticos en manos de Perón, el


movimiento obrero organizado se afianzaría como un factor de poder por derecho propio y


adquiriría una gravitación sobre políticas públicas en un nivel nunca antes alcanzado. (…) se


debería desterrar la imagen de un movimiento sindical monolítico, sometido al régimen desde


el comienzo de su primer mandato3.


En este sentido Doyon, problematiza la perspectiva tradicional de ausencia de conflictos sindicales 


en la época y sostiene que la causa principal de los mismos se debieron al objetivo de conquistar 


mayores concesiones laborales y salariales. Logrando su cometido la gran mayoría, destaca los 


casos de los trabajadores frigoríficos (1946), metalúrgicos (1947), panaderos (1946, 1947), textiles 


(1948), petroleros (1948), jornaleros de la construcción en Córdoba, Rosario y Santa Fe, y los del 


transporte público en Córdoba, La Plata y Mar del Plata. Los paros se realizaban en el contexto de 


procesos de negociación colectiva, para presionar por un acuerdo favorable a sus intereses.


Los movimientos huelguísticos son particularmente interesantes durante el peronismo, dado que el 


gobierno que se auto proclamó defensor de los intereses de los trabajadores, buscó a través de 


diversos medios cercenar el derecho a huelga, llegando al punto que dejara de ser un derecho 


laboral reconocido, a partir de la reforma constitucional de 1949. Desde entonces, la huelga pasará a


ser considerada como un hecho tolerado dentro de los estrechos límites que le determinará la 


reglamentación, susceptible así de ser declarado lícito o ilícito.


En este sentido, la Ley de «Asociaciones Profesionales de Trabajadores», que establece por primera 


vez la diferenciación entre asociaciones sindicales con personería gremial y las simplemente 


inscriptas, dicta que solamente el sindicato con personería gremial puede declarar la huelga, 


3� DOYON, Louise, Perón y los trabajadores: los orígenes del sindicalismo peronista. 1943 - 1955 , Sudamericana, Buenos Aires, 
2006, p. 241.







relegando de ese derecho a las simplemente inscriptas y a cualquier grupo de trabajadores que 


quiera declararla, dejando sus luchas y reclamos en la más absoluta ilegalidad, siendo pasibles por 


ello de medidas represivas por parte del Estado


De este hecho dan cuenta los siguientes casos reseñados por Leonardo Eldorriaga: la Asociación del


Profesorado Orquestal (16/09/1946), la Sociedad de Resistencia de Conductores de Carros 


(07/06/1947), la Sociedad de Resistencia de Plomeros, Cloaquistas, Hidráulicos y Anexos 


(16/08/1947), el Sindicato de Empleados y Obreros Fotográficos (13/02/1948), la Sociedad de 


Resistencia Obreros del Puerto de la Capital (12/04/1948), de la Federación Obrera Tucumana 


(24/10/1949), y la Federación Gremial de la Industria de la Carne (5/05/1950). Lo cual no quita que 


hayan existido otros casos aquí no señalados (Eldorriaga, 2013).


La declaración de ilegalidad de las huelgas no se debió exclusivamente al hecho de que las 


organizaciones que las llevaban a cabo no contaban con el reconocimiento del Estado a través de la 


personería gremial, sino que, en muchos casos era la misma conducción sindical la que disponía que


el reclamo efectuado por una filial, o por el conjunto de trabajadores, estaba fuera de lugar, y por 


ende lo desautorizaba, librando su suerte a la justicia.


La organización vertical del modelo sindical le otorgaba herramientas a la C.G.T., y a las 


federaciones nacionales de los distintos sindicatos, de intervenir sus filiales locales en los casos en 


que lo consideren oportuno, a fin de mantener la disciplina dentro de sus afiliados; es así que, entre 


los años 1946 y 1950 se registran 16 casos de sindicatos intervenidos por la C.G.T., de  los cuales 


10 fueron por motivos de huelgas no avaladas por la dirigencia de la central obrera. Muchas de estas


intervenciones duraron varios años (entre 2 a 5 años), y generalmente iban acompañadas con la 


remoción de los dirigentes que habían promovido las huelgas. Del análisis de cinco sindicatos de los


más importantes de la época (A.O.T., A.T.E., U.O.M., Unión Ferroviaria, y U.O.C.R.A.), se observa


que en el período 1943 a 1946, estos sindicatos recurrieron a la intervención de seccionales en 8 


ocasiones. En cambio, en el período 1951 a 1954 en donde se agudizó la crisis económica, esos 


mismos sindicatos registraron 48 casos de intervenciones de seccionales4.


Los hechos reseñados hasta aquí dan cuenta de la gran actividad sindical que había en el período, 


pero también se puede inferir que toda esa actividad no se orientaba linealmente en apoyo a la obra 


ejercida por el gobierno, sino más bien a defender y fortalecer las posiciones propias de los 


trabajadores. Más allá de la organización a la que estaban adheridos o a la ideología que 


comulgasen, todos querían ver mejoradas su situación salarial y laboral. En muchos casos, como 


hemos señalado, esta labor fue facilitada por el poder estatal, pero en otros casos las 


reivindicaciones de los trabajadores chocaban con los intereses defendidos por el Estado, y con sus 


4� Doyon, L., óp. cit., p. 313-319.







representantes obreros de la C.G.T. Lo cual no impidió que se hayan organizado actos huelguísticos 


para conseguir sus fines.


LA PERSISTENCIA POR LA AUTONOMÍA SINDICAL


En el mismo período en el que la C.G.T. forjó una alianza formal con Perón, sirviéndole de 


plataforma electoral, podemos hallar el accionar de diversos gremios que escaparon (o que 


intentaron hacerlo) al control Estatal sobre sus organizaciones. En esta línea se hallan varios 


gremios autónomos como la Federación de Obreros en Construcciones Navales o aún otros, con 


marcada índole reformista, como la Federación Obrera Marítima, que buscaron aprovechar el 


carácter obrerista del gobierno, pero conservando la libertad de decisión característica de cada 


organismo sindical (Contreras, 2008).


El presente análisis centrará la atención en la acción desarrollada por uno de los gremios afiliados a 


la F.O.R.A., la Sociedad de Resistencia Obreros del Puerto de la Capital (de aquí en más: 


S.R.O.P.C.). Organización que persistió en su actividad sindical de manera gravitacional en la zona 


portuaria, manteniendo su autonomía sindical, al mismo tiempo que sus métodos de lucha.


Esta organización fue el primer gremio que organizó a los trabajadores portuarios del país; aquellos 


asalariados que tienen como función laboral las tareas de estiva en los puertos. Es decir, la carga y 


descarga de las mercaderías de los diferentes barcos que se apostaban sobre la ribera, realizando el 


trasbordo, ya sea a pulso o ayudados por un guincho mecánico.


El interés particular que nos presenta este período histórico, se relaciona con el nuevo vínculo que 


el Estado entabló con el movimiento obrero durante el peronismo, lo cual, condicionó la disputa 


ocasionada entre diferentes organizaciones sindicales por el predominio en una zona de trabajo.


En este sentido cabe destacar otra estrategia desarrollada por el Estado hacia el movimiento obrero, 


además de las ya mencionadas: la creación de sindicatos paralelos en aquellas actividades 


económicas en las cuales las organizaciones obreras estaban controladas por opositores al 


peronismo.


Bajo estos designios nace el Sindicato Unión Portuarios y Afines (de aquí en más S.U.P.A.) en 


1944, quienes vienen a representar a los trabajadores de la «nueva Argentina», en contraposición a 


las otras dos organizaciones ya existentes en la zona portuaria imbuidas, según ellos, de un discurso 


«extranjerizante»5. Una era la Sociedad de Resistencia recién mencionada, y la otra era el Sindicato 


Unido del Puerto de la Capital, que actuaba bajo la dirección del Partido Comunista. Como esta 


5� Volante sin nombre, S.U.P.A., Buenos Aires, 26 de junio de 1951.







última organización se disolvió a fines de 1946, no será tenida en cuenta en el próximo análisis 


comparativo.


UNA APROXIMACIÓN A LA ACTIVIDAD ANARQUISTA DURANTE EL PERONISMO: LA DISPUTA 
SINDICAL EN EL PUERTO DE LA CAPITAL FEDERAL


La relación que mantuvieron las diferentes organizaciones portuarias, como analizaremos a 


continuación, fue conflictiva. El objetivo perseguido por cada una se orientaba a eliminar a su 


competidor; para poder así, tener la primacía en el control de los trabajadores de la zona. En esta 


contraposición podremos encontrar algunos (pocos) puntos de acuerdos en reivindicaciones 


económicas, y muchos desacuerdos y rencillas basadas en definiciones políticas e ideológicas.


Desarrollo organizativo


Las organizaciones que vamos a analizar tienen una diferencia temporaria de casi medio siglo de 


vida, argumento utilizado habitualmente por la S.R.O.P.C. para reafirmar su trayectoria sindical:


Nuestra vieja sociedad, fundada en el año 1901, es la autentica y única organización del


puerto, y toda otra que se cree o pretenda crear, es labrar la desunión, hacer derrotismo, es


dividir el gremio, debilitarlo, y contribuir con la reacción patronal y con la explotación infame


de nuestros amos6


En cuanto a los objetivos que perseguía cada organización, más allá de buscar mejoras económicas 


inmediatas, se diferenciaron entre sí a partir de las concepciones políticas adoptadas. Según su 


orientación, los objetivos que se planteaban conquistar fueron bien distintos.


La S.R.O.P.C. se inscribía dentro de la corriente anarquista del movimiento obrero, a partir de que la


F.O.R.A. acordase, en su Vº Congreso de 1905, adoptar la recomendación del «comunismo 


anárquico» como finalidad social a la que debe aspirar la clase obrera para su emancipación7.


De esta manera, los objetivos de la S.R.O.P.C. no se limitaban a la reivindicación económica, sino 


que buscaban formar a los trabajadores en el aspecto político y moral para la transformación social. 


Utilizando a la organización sindical para forjar el «carácter revolucionario» a través de las luchas 


inmediatas.


El S.U.P.A., por el contrario, nació bajo los designios de la nueva fuerza política que forjaba el 


carácter reformista, conciliador y nacionalista dentro del movimiento obrero. Se reconocen a sí 


6� Compañeros portuarios, S.R.O.P.C., Buenos Aires, noviembre de 1945.


7� «El V Congreso  de la Federación Obrera Regional Argentina, consecuente con los principios filosóficos que han dado razón de ser
a la organización de federaciones obreras, declara: Que aprueba y recomienda a todos sus adherentes la propaganda e ilustración más
amplia, en el sentido de inculcar en los obreros los principios económicos y  filosóficos del Comunismo Anárquico. Esta educación,
impidiendo que se detengan en la conquista de las ocho horas, les llevará a su completa emancipación y por consiguiente a la
evolución social que se persigue».Acuerdos y Resoluciones de Congresos y Reuniones Regionales de la F.O.R.A. en Estructura
Orgánica, Ediciones F.O.R.A., Buenos Aires, 2010, p. 21.







mismos como «fieles soldados a la causa del Gral. Perón»8,  por ser quien le otorgó mayores 


beneficios a los trabajadores. De esta manera, los objetivos esgrimidos por esta organización se van 


a identificar plenamente con las políticas del gobierno. Buscarán contribuir a la «revolución 


nacional» a través de alinear a los trabajadores de su sector a favor de estas políticas.9


Para llevar adelante esta tarea era necesario fomentar entre los trabajadores la confianza en el 


gobierno, y alzarse como líderes sindicales, capaces de hacer cumplir las nuevas disposiciones  


sociales, y diferenciarse de sus detractores. De esta manera condenan a los foristas, que 


desconfiaban de los decretos del poder ejecutivo, que venían a modificar el funcionamiento laboral 


en el puerto:


La Comisión Administrativa del S.U.P.A., en forma valiente y serena, da a conocer en esta


publicación, quienes son los saboteadores de la Revolución (del 4 de junio) y sus principios,


los que se oponen al Decreto Nº 73 que se refiere a la implantación del Delegado en todos los


lugares de trabajo.10


Influencia entre los trabajadores portuarios


Cada organización se presentó como la «verdadera» representante de los trabajadores, por lo cual, 


buscaremos señalar sus alcances cuantitativos.


La cantidad de afiliados con los que contaba la S.R.O.P.C., durante el periodo del ´45 al ´50: oscila 


entre los 150 a 300 cotizantes mensuales11. Sin embargo, el poder de convocatoria aumentaría 


considerablemente durante las campañas huelguistas, llegando a computar entre 2.000 y 6.000 


trabajadores en asamblea debatiendo las medidas a realizar12. En ciertas ocasiones de agitación, las 


cotizaciones también se veían alteradas, alcanzando de manera excepcional los 400 cotizantes en el 


mes de septiembre del 47, periodo en el que se produjo una importante huelga.


Esta gran variación entre los afiliados y los «seguidores» ya ha sido analizada por Falcón (1986) 


para otro periodo histórico, pero que responde a la misma lógica, ya que las organizaciones de la 


F.O.R.A. seguían aplicando el criterio de que las cuotas sindicales no fueran producto de un 


descuento compulsivo de los sueldos, sino que se efectuara de forma voluntaria a través del aporte 


personal de cada trabajador13.


Del S.U.P.A. no tenemos un índice detallado de afiliados, debido a la falta de fuentes de esta 


organización, por lo cual solo nos podremos guiar por el grado de participación registrada en sus 


8� Compañeros, S.U.P.A., Buenos Aires, 6 de marzo de 1952.
9� Que se definan algunos, que lo sepan todos, S.U.P.A., Buenos Aires, junio de 1947.
10� Ibídem.
11� Libro de Tesorería, Sociedad de Resistencia Obreros del Puerto de la Capital, Libro 1 (1944-1947) Libro 2 (1948-
1950), Buenos Aires.
12� Boletín Informativo, S.R.O.P.C., Buenos Aires, febrero, 1946, p. 3 y La Época, Buenos Aires, 21 de enero 1946, p.3
13� El Obrero del Puerto, S.R.O.P.C., Año 2 Nº7, Buenos Aires, junio, 1950, p.3.







reuniones públicas. Para el caso de las realizadas en tiempos de la huelga de septiembre del ´47, las 


crónicas señalan que 600 trabajadores participaron en sus asambleas14 Si el total de estos 


participantes eran afiliados al sindicato, entonces demostraría una superioridad marcada sobre la 


organización forista, pero, al momento, es tan solo una suposición. Lo que sí es cierto, es que las 


medidas adaptadas en esas reuniones afectarían a un conjunto mucho mayor de portuarios, ya que 


en este sentido se aplica la misma lógica explicada anteriormente sobre los «participantes» que no 


estaban afiliados orgánicamente.


A partir de 1950, la actividad desplegada por la S.R.O.P.C. se vio restringida debido a distintas 


medidas represivas, derivando en una disminución de su arraigo entre los trabajadores. De esta 


situación, dejan reflejada su preocupación por la pasividad y el conformismo de los portuarios, que 


«(…) no han estado a la altura de las circunstancias para defender las conquistas gremiales»15 Hasta 


ese año, eran capaces de organizar medidas huelguísticas con éxito. Luego, este camino le fue 


allanado por un largo periodo, hasta el fin del gobierno de Perón en 1955.


Proporcionalmente, la presencia del S.U.P.A. se fortalece, logrando imponerse como el único 


sindicato de estatus legal para actuar en el puerto. La continuidad de un discurso pasional contra la 


organización forista, estaría orientado a profundizar su hegemonía, contrarrestando los resabios de 


la influencia que aún podrían tener los anarquistas16


Métodos de lucha


La S.R.O.P.C. esgrimió la acción directa como principio. Recayendo la solución de los reclamos 


laborales en los mismos trabajadores, negociando directamente con sus empleadores; si la respuesta 


no era positiva, apelaban a las herramientas de lucha: la huelga, el boicot y el sabotaje. Rechazaban 


la intromisión del Estado en la disputa entre el capital y el trabajo, por lo cual, nunca apelaron a la 


autoridad de la Secretaria de Trabajo y Previsión para que intercediera a su favor17.


Todas las decisiones se tomaban en asamblea. En este sentido, son constantes los comunicados 


públicos reseñados, convocando a participar de una próxima reunión, y apelando a la participación 


colectiva. En su afán de buscar el compromiso de los trabajadores, antes de tomar una 


determinación sin el respaldo correspondiente, realizaban consultas públicas acerca de qué medidas 


debían adoptar los trabajadores a futuro. Como ejemplo, en un volante circulado el 28 de agosto de 


1947, planteaban los siguientes interrogantes:


1º ¿Creen los trabajadores portuarios que debemos exigir a los patrones aumento de jornal? 2º


¿Creen los compañeros que debemos exigir el pago de vacaciones proporcionales conseguido


14� La Época, Buenos Aires, 14 de septiembre de 1947.
15� Volante sin nombre, S.R.O.P.C., Buenos Aires, marzo, 1949.
16� Expresado en los comunicados públicos del S.U.P.A. de las siguientes fechas: Abril de 1950, junio y julio de 1951, 
febrero, marzo y agosto de 1952.
17� El Obrero del Puerto, S.R.O.P.C., Año 1 Nº1, Buenos Aires, enero, 1947, p.2.







por la acción directa, tal como es norma y conducta de esta organización? 3º ¿Creen los


trabajadores del puerto que se debe reactualizar la propaganda y la lucha por la conquista de


las 6 horas de trabajo como jornada máxima? Y 4º ¿Qué actitud conviene adoptar con


respecto a la última medianoche?18


El S.U.P.A., por el contrario, negaban la utilidad de la huelga y la acción directa. Argumentan que 


es posible realizar reclamos por las vías legales, sin utilizar medidas de fuerza.


«No queremos que el puerto se paralice. Deseamos trabajar en paz – exclamaban a una sola voz los 


600 obreros presentes en asamblea»19, según crónicas periodísticas. La confianza a la 


intermediación favorable a sus intereses, por parte de los poderes públicos, junto con la alianza 


política que integraban los líderes sindicales, los llevó a eliminar el recurso de la huelga como 


medio de lucha viable. La nueva etapa política debía ser apoyada por el conjunto de los 


trabajadores, quienes debían ser conscientes de las «exigencias de la hora» y ser responsables para 


mantener el bienestar otorgado por el gobierno.


A su vez, criticaban la práctica de arreglo tradicional con los patrones, por no darle el lugar 


correspondiente al Estado para que oficiara de mediador: «El S.U.P.A. ha exhortado también a todos


los obreros portuarios a que no hagan caso de las sugestiones de arreglo directo ente obreros y 


patronos, promovidas por los comunistas (…)»20.


Relación con el gobierno


El sindicato de la F.O.R.A., respondiendo a su concepción anarquista, negaba el principio de 


autoridad del Estado como regulador de la vida social; por consecuencia rechazan a todo gobierno 


que detente el poder. Esta concepción filosófica tuvo consecuencias prácticas para la organización 


gremial. Por ejemplo, la negativa a recurrir a la Secretaria de Trabajo para mediar los reclamos 


gremiales, le acarreó problemas para dar un buen final a las campañas emprendidas, ya que no solo 


se estaban oponiendo al sector patronal, sino que tenían que sortear las dificultades que el Estado le 


propició por el incumplimiento de las nuevas legislaciones.


Al mismo tiempo, los beneficios sociales otorgados por el gobierno también eran rechazados. Como


ejemplo, a principios del año 1946, lanzan una campaña en oposición al decreto número 33.302, el 


cual otorgaba un mes más de sueldo a los trabajadores, o sea, un aguinaldo. Los motivos que 


esgrimieron en contra de esta medida, que vendría a beneficiar la economía de los trabajadores, se 


basó en la desconfianza hacia el concepto de pago de «emergencia», el cual reduciría su salario 


neto; al mismo tiempo denunciaban la maniobra electoralista que perseguía la disposición. En 


oposición a las dádivas otorgadas por el Estado resaltaban la capacidad de los trabajadores para 


18� Boletín Informativo, S.R.O.P.C., Buenos Aires, noviembre, 1947, p. 1
19� La Época, Buenos Aires, 14 de septiembre de 1947, p. 1 y 3.
20� La Época, Buenos Aires, 13 de enero de 1946, p.3.







conseguir las condiciones de vida necesarias, por lo cual reclamaron un aumento del 30%, y 


reducción de la jornada para quienes trabajaran con materiales insalubres, paralelamente al rechazar


el aguinaldo, planteando:


Declarar la huelga general en el puerto de la Capital, hasta conseguir las siguientes


reivindicaciones: 1º Jornal de $13; 2º Rechazo firme y decidido del aguinaldo, por


conceptuarlo ofensivo para la dignidad de los trabajadores que saben trabajar y luchar por sus


conquistas; 3º Por la reafirmación definitiva de los turnos ya exigidos por esta Sociedad en el


granel y trabajos insalubres, y 4º Jornal y medio en el tanino y aumento del personal 21.


Luego de 17 días de huelga, a la cual se debió plegar el S.U.P.A., se logra la imposición del pliego 


presentado por la agrupación de la F.O.R.A. Tomando ese ejemplo, otros puertos del país buscaron 


obtener las mismas reivindicaciones. Primero lo lograron los obreros de Rosario y luego los de Villa


Constitución.22


Las críticas ejercidas al gobierno por los foristas, también abarcaban aspectos políticos y 


económicos, que afectaban a gran parte de la población. Un problema social latente, era la falta de 


libertades civiles, lo cual afectó directamente al gremio portuario:


Convocamos asambleas y se nos niega el permiso, protestamos en los lugares de trabajo en


defensa de nuestros derechos y se nos quita la libreta y se nos lleva preso, exigimos el respeto


para nosotros y los médicos, los delegados y la policía están siempre con el patrón. Cada


decreto que sale para ´protegernos´ lleva implícito la decapitación de nuestra personalidad y el


escamoteo de nuestras conquistas23.


Las medidas represivas se irán extremando. El 28 de septiembre de 1949 la policía clausura el local 


de la S.R.O.P.C en el barrio de la Boca. Los motivos otorgados fueron que no contaban con la 


autorización correspondiente para realizar reuniones. La fecha coincide con el inicio de una huelga 


de 48hs. decretada con antelación, en reclamo, justamente, de la libertad de reunión (junto con un 


aumento de salario y el cumplimiento de los turnos por insalubridad).24


El S.U.P.A., en este sentido, se encontraba en las antípodas de los foristas. Exaltando la adhesión a 


la dirección política del gobierno, afirmaban todo impulso político dado por el peronismo como el 


camino al progreso para la clase trabajadora. Acusaban de no corresponder a los verdaderos 


intereses de los trabajadores todo conflicto, o reclamo, que no se sustentara en una proclama 


oficialista. En este sentido, el periódico La Época publicaba a fines de septiembre del 49 el 


21� Informe General de Actividades y Orden del Día, Óp. Cit., p. 10.
22� Boletín Informativo, S.R.O.P.C., Óp. Cit., p. 2 y 3.
23� Boletín Extraordinario, S.R.O.P.C., 23 de junio de 1948, p.  4.
24�Ante el reclamo pertinente para su reapertura, los agentes policiales dejan en evidencia que, responden a que «se estaban 
realizando muchas huelgas». Imponiendo ciertas condiciones para considerar su reapertura, las cuales son rechazadas de lleno por la 
Sociedad de Resistencia, por considerarlas ofensivas. Para los días 26 y 27 de diciembre del mismo año organizan una huelga que 
termina exitosamente para los reclamos laborales, pero sin poder conquistar la apertura de su local. Es más, a partir de aquel 
movimiento huelguístico, son clausurados todos los locales de la F.O.R.A. de la Capital Federal.  La Protesta, Nº 7990, Buenos Aires, 
enero 1950, p. 1.







siguiente titular: «Desautoriza el S.U.P.A. el paro portuario de mañana»25 Su argumento se basa en 


que los aumentos conseguidos recientemente, gracias a la intromisión de la Secretaria de Trabajo y 


Previsión, «cumple las aspiraciones legitimas» de los trabajadores portuarios; por ende, cualquier 


medida de fuerza perjudicaría a los mismos por verse privados de sus jornales.


La función esgrimida por el sindicato se presenta como conductor de los intereses de los obreros, 


señalando las justas aspiraciones de las injustas y desmedidas. Refuerzan su moderación, adhiriendo


a disposiciones gubernamentales, aun en desmedro de sus derechos:


Otra  de las aplicaciones es la entrada de carros y camiones para la carga y descarga de


buques, sobre este particular debemos tener en cuenta los beneficios y conquistas recibidas


valga el gobierno de la Revolución (del 4 de junio de 1943). Entonces: No podemos conceder


en estos momentos una pequeña parte en retribución de tantos beneficios? (sic) 26


Por último, cabe señalar que en esta pugna sindical, la S.R.O.P.C. se vio desfavorecida por ciertas 


disposiciones legales que le otorgaron al S.U.P.A. facultades exclusivas sobre el trabajo en el 


puerto. Para puntualizar algunas de las más relevantes mencionaremos: la instauración del 


«delegado» en los puestos de trabajo (representantes del sindicato sin aval de los trabajadores), con 


funciones de supervisar y controlar el trabajo, para que no se interrumpa la producción (aún donde  


no se cumplían las normas establecidas)27; la «retención de las libretas de trabajo» por parte de los 


capataces (con el aval del sindicato), desde que empieza la labor de carga o descarga de un barco 


hasta que termine, persiguiendo la misma finalidad de que no se frene el trabajo28; y por último, la 


implementación de una «bolsa de trabajo» controlada por el Estado, que obligaba a todos los 


portuarios a inscribirse en una agencia estatal creada para el caso, con el fin de que el reparto de 


turnos de trabajo sea más equitativo. Un requisito previo para inscribirse en dicha «bolsa» consistía 


en estar afiliado al S.U.P.A.29


En esta pelea llevada a cabo por el control sindical del puerto de Buenos Aires, se podría concluir 


que, el S.U.P.A. logró una ventaja relevante, al contar con el apoyo del gobierno, la estructura 


sindicalista y los medios de comunicación oficialistas. Su imposición a través de beneficios legales, 


con prerrogativas exclusivas, debió combinarse con el ataque sistemático a la organización paralela,


a fin de lograr su desprestigio, y poder así, erigirse como la única opción organizativa para los 


trabajadores del puerto.


CONCLUSIÓN


25�   La Época, Buenos Aires, 28 de septiembre de 1949 p. 5.
26� «Que se definan algunos…», S.U.P.A., Óp. Cit.
27� Gran Asamblea General. Orden del día, S.U.P.A., Buenos Aires, 14 de septiembre de 1947.
28� La Época, Buenos Aires, 12 de abril de 1948.
29� La Época, Buenos Aires, 3 de junio de 1948







La historia del movimiento obrero argentino presenta un dinamismo vertiginoso. Con un 


surgimiento incipiente en el continente americano, y marcados cambios de hegemonía, en cuanto a 


su dirección ideológica y política. La relación que el movimiento obrero mantuvo con el Estado (y 


viceversa) sufrió un cambio cualitativo a partir del surgimiento del peronismo.


La transformación de un movimiento obrero reacio a la participación política y a la intromisión del 


Estado en los asuntos laborales, fue sustancial a partir del cambio de actitud hacia una ideología 


reformista y nacionalista en la década del ´30.


Este cambio de postura ideológica, producido en amplias capas del movimiento obrero, permitió la 


singular relación que Perón supo construir con ellos años más tarde. Las conquistas laborales 


obtenidas, junto al poder político y financiero con el que contaron los sindicatos, quedaron 


supeditadas a la autoridad del primer mandatario. Quien utilizó a los dirigentes sindicales como 


transmisores de los designios gubernamentales al conjunto de los trabajadores.


El aporte de esta investigación, apunta a demostrar que esa transformación o asimilación, no se 


desarrolló de forma lineal en todos los ámbitos del movimiento obrero. Hubo organizaciones, que, 


basadas en una doctrina o estrategia propia, insistieron en la defensa de su autonomía.


Considerando que es una temática poco explorada, ya que representó a la minoría de la clase 


trabajadora, nos parece una línea de investigación interesante para presentar de manera más 


completa la situación sindical durante el peronismo.


A su vez, nos pone en relación con la otra discusión historiográfica planteada al inicio: la de la 


actuación del anarquismo posterior a los años ´30.


El caso particular de los obreros portuarios de la F.O.R.A., nos permitió vislumbrar como una 


corriente ideológica que se cree extinta para esos años, y que es obviada por casi toda la 


historiografía del movimiento obrero argentino, pudo sostener sus organizaciones al margen del 


control estatal. Aunque seriamente reprimidas, y con sus locales clausurados, lograron mantener una


presencia organizativa en ciertos gremios, como es el caso aquí presentado del puerto de la Capital 


Federal.


Los criterios presentados, como las protestas y las mejoras laborales obtenidas por esta organización


(al margen del sindicato oficialista y la mediación del Estado), pueden dar cuenta, parcialmente, de 


la influencia con la cual aún contaba el anarquismo en tiempos del peronismo.


Sin duda, es un trabajo que debe ser complementado con otros casos particulares desarrollados en el


mismo periodo, para lograr dar cuenta de forma más integral lo acontecido con el movimiento 


obrero de orientación anarquista durante todo el siglo XX, y en particular en su relación con el 


periodo peronista.
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TRABAJADORES Y SECTORES POPULARES DURANTE EL PRIMER PERONISMO, 
INTERPRETACIONES DESDE LA IZQUIERDA URUGUAYA. (1945-1955)


JOSE LÓPEZ1


Este artículo tiene como finalidad observar, a través de la prensa socialista y comunista de nuestro 


país, la caracterización e interpretación que hacía la izquierda uruguaya sobre el rol que ocupaban 


los sectores populares y los sindicatos argentinos durante el primer peronismo.


Los fenómenos políticos generados por los gobiernos populistas en la región, sometieron a una 


revisión el pensamiento de la izquierda latinoamericana. Este proceso significó un conjunto de 


experiencias, que obligaron a revisar ciertas pautas que fueran favorables para delinear una 


estrategia basada en la inserción de masas y la lucha política. Es con este fin que desde nuestro país,


hemos indagado cómo la izquierda evaluaba un fenómeno tan paradigmático como el peronismo. 


Esta tarea nos permitirá, encontrar permanencias y reacomodamientos sobre las posturas que 


realizaban estos colectivos con respecto a un tema tan sensible para la izquierda como lo es el rol 


que ocupan las masas populares y los sindicatos en un determinado proceso histórico; esto viabiliza 


comprender también cómo se fue construyendo desde la izquierda uruguaya una determinada 


interpretación y concepción del peronismo y sus apoyos populares.


Para analizar este fenómeno partimos de una comprensión del movimiento sindical argentino como 


un actor fundamental de la dinámica política que se desarrollará en este país desde mediados de la 


década del cuarenta. En este sentido, tomando los aportes de diferentes estudiosos en el tema es 


posible notar que la reciprocidad de intereses sindicales y gubernamentales que se generarán 


durante 1943-1949, contribuyó a la constitución de un sindicalismo de nivel nacional, cuyo 


crecimiento, permitió un apoyo institucional incluyente (Murmis, M. y Portantiero, J., 2006 Del 


Campo, H., 1983; Torre, J., 1989). Este proceso en sus pasos iniciales atravesó por pugnas internas 


y conflictos organizacionales que paulatinamente irían relegando la influencia directa de los 


partidos de izquierda. Lo que configuró a su vez, ciertas particularidades del movimiento sindical en


la vecina orilla y su relacionamiento con el gobierno cumplirá un eje fundamental para la 


germinación del peronismo.(Del Campo, H.,1983:192; Murmis, M. y Portantiero, J., 2006: 120-


122)


INTRODUCCIÓN


El golpe militar desarrollado en Argentina en 1943 fue considerado por el conjunto de la izquierda 


uruguaya como una representación regional de las tendencias totalitarias que se generaban a nivel 


1� FHCE, Universidad de la República, Uruguay
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mundial. En consecuencia, el proceso generado en la vecina orilla era asimilado a un régimen de 


caracterísiticas nazifascistas que se expresaba en Argentina y que podía poner en peligro la 


estabilidad regional. Sin embargo, los cambios producidos en este país luego de las movilizaciones 


del 17 de octubre de 1945, marcarían nuevos rumbos al panorama político y social, generando una 


construcción política que iba a contar con el apoyo de las camarillas del Ejército, y de los 


trabajadores organizados, que luego serían pilar del gobierno de Perón.


La política llevada adelante por parte de la Secretaría de Trabajo entre 1943 y 1945, intensificó los 


lazos entre Perón y los trabajadores y al mismo tiempo comenzó a minar el campo de las 


reivindicaciones de los partidos de izquierda (Camarero, H., 2013; Herrera, C. 2005). Al centrar la 


atención sobre los métodos políticos de Perón y desdeñar los apoyos que este generaba, la lectura 


tanto de los socialistas como comunistas uruguayos replicaba a la de sus pares argentinos y no 


visualizaba a los trabajadores como dinamizadores de la vida política del momento, sino como 


víctimas de un dictador. Al caracterizar de esta forma a las masas populares, se marginaba su rol en 


el proceso político y se los apreciaba como materia dócil de la que este líder extraía sus apoyos.


Estas críticas a las prácticas de Perón se inscribían dentro de la campaña electoral argentina de 


1946, elecciones  en las que se presentaban dos opciones claramente definidas, por un lado Perón y 


el apoyo militar que reclutaba adeptos entre los trabajadores,  y por otro, la alianza electoral llamada


Unión Democrática2 que contaba con las simpatías de los sectores progresistas uruguayos. No 


obstante, en esta coyuntura política y social se revelaban ciertas peculiaridades, cuyas aristas eran 


planteadas con claridad desde las columnas del semanario Marcha:


El hecho desnudo y escueto es que los militares dictadores y su comparsa, aparecen,


efectivamente, favoreciendo los intereses de las clases obreras argentinas contra el capitalismo


porteño y extranjero. Por el contrario, las fuerzas democráticas y de izquierda, incluso los


comunistas, han sido colocadas por las circunstancias al lado de la clase patronal (MARCHA,


18/01/1946, p.1 ).


La lectura que hacía este semanario desprendida de los vínculos políticos que tenían los comunistas 


y socialistas uruguayos con sus pares argentinos le permitía poner el énfasis en ciertas «paradojas» 


de los partidos de izquierda, que así como promovían la democracia, tomaban ciertos desvelos en 


apoyar las reivindicaciones patronales.


Esto, según el semanario: «no lo han querido unos ni otros», sino que fue una iniciativa nacida de la


política de Perón que con «su palabrerío demagógico», inspirado «en las corrientes europeas 


totalitarias» (Idem) infundió una lectura que no se aprestaba al momento, pues , reconocía Marcha:


2�Esta alianza llamada Unión Democrática, reunía en su seno la mayoría de la Unión Cívica Radical (UCR), el Partido Socialista 
Argentino (PSA), el Partido Comunista Argentino (PCA) y los Demócratas Progresistas.
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ese fascismo era innecesario en la Argentina pues allí no estaba planteada la lucha de clases y


nada amenazaba al capital,…En realidad éste [Perón] no hacía sino perjudicar los intereses de


esas clases con su oficiosidad totalitaria. Y así resultó, por una extraña carambola de las


circunstancias, que Perón, desamparado de sus naturales aliados, tuvo que convertir la


demagogia proletaria en algo más que demagogia. (Idem)


Esta evaluación mostraba algunos rasgos a resaltar: la política de Perón, si bien podía caer en la 


demagogia y en el totalitarismo, no era nazifascismo, sino que expresaba ciertos reclamos del  


proletariado. La lectura del semanario justamente subrayaba el paulatino acercamiento entre el 


coronel y la masa de trabajadores, asunto que era marginado en la interpretación que hacían los 


partidos de izquierda.


El triunfo de Perón en las elecciones de febrero de 1946 implicó un cambio en la comprensión e 


interpretación de este fenómeno. Por un lado, aunque el gobierno podría tener las reminiscencias de 


un régimen totalitario de tendencia militarista, también su línea social y laboral estaba fuertemente 


influida por la presencia política que tenían los sectores populares y sindicales, expresiones que 


brindaban una particular fisonomía al proceso político argentino.


HACIA UNA COMPRENSIÓN DE LOS APOYOS POPULARES DEL PERONISMO


En este panorama, las fuerzas opositoras tendrían que rever su planteo estratégico, en un momento 


que la izquierda política en Argentina perdía terreno frente a un gobierno que atendería las 


reivindicaciones sindicales y pondría a los trabajadores como una herramienta de apoyo 


gubernamental. A partir de este momento la estrategia política para socialistas y comunistas debía 


atravesar nuevos recorridos que permitieran modificar su rol frente al peronismo y recuperar el 


lugar de la izquierda entre los trabajadores.


En esta etapa, es posible notar que los caminos construidos por socialistas y comunistas argentinos 


que en un momento estaban juntos en la alianza electoral, ahora se comenzaban a separar de manera


evidente. Según Carlos Herrera, en su estudio sobre el socialismo argentino, es posible ver que el 


PSA interpretaba al peronismo como un fenómeno extraño, el cual gobernaba con prácticas 


totalitarias y sus apoyos se frecuentaban en los sectores políticamente atrasados del proletariado. 


Para ello era necesario promover una línea de educación y formación de las masas que permitiera 


encauzar al país en la senda democrática (2005: 354-355). Esta línea desarrollada por Américo 


Ghioldi desde 1946 es posible comprobarla en el órgano de prensa del Partido Socialista del 


Uruguay (PSU), en el cual el peronismo será siempre criticado por sus tendencias totalitarias y 


observado como un ejemplo del nazifascismo.  


3







Por su parte, los comunistas argentinos luego de febrero de 1946, en presencia de la derrota 


electoral y con una magra incidencia dentro de los sindicatos llevaron adelante una revisión de sus 


planteos, cuya primer tarea fue recuperar el peso sindical, asunto que implicaba una nueva postura 


frente al gobierno de Perón. (Rodríguez, S y Gurbanov, A.; 2005: 5; Altamirano, C., 2011: 25-29)


El desarrollo del XI Congreso en agosto de 1946, permitió delinear nuevas directivas estratégicas 


para los comunistas argentinos3. Esta instancia tuvo la cobertura de Justicia mediante su 


corresponsal Héctor Rodríguez. Allí, destacaba, en primer lugar que «la aplastante mayoría de los 


delegados eran obreros. Muchos de ellos…de empresas fundamentales»(en JUSTICIA, 30/08/1946:


4) Esta apreciación buscaba mostrar un partido «arraigado» en la clase obrera, demostrando que 


estos no caían en la demagogia, resaltando la tarea organizativa que tenían los representantes 


sindicales comunistas en sus respectivos centros de base. Así como mostraba la tendencia clasista 


del PCA, también observaba las pugnas internas con los peronistas, pues los comunistas «eran 


realizadores prácticos y no charlatanes nuevos, conscientemente firmes y no cómicamente 


desesperados» (Idem).


Si nos guiamos por el informe periodístico de Rodríguez, es posible ver la estrategia que pretendía 


desarrollar el PCA para los años siguientes, la cual expresaba ciertas disyuntivas. Por un lado, 


tendencias fraccionales que querían «atar al Partido al carro de la burguesía» (Idem) u otras 


posturas que a entender de Rodriguez permitirían «la unidad sindical en la CGT y construir junto a 


las masas de las grandes empresas un gran Partido Comunista…», y así «se forjará el gran frente de 


liberación nacional y social del pueblo argentino…» (Idem). Estas posturas se comprendían 


estrechamente ligadas a una lectura del gobierno nacional: «En tanto el gobierno del general Perón 


resista las presiones oligárquico-imperialistas recibirá el apoyo de la clase obrera y el pueblo 


argentino que fortalecerá sus propias organizaciones de lucha para realizar este programa sin 


subordinarse a ninguna fuerza inconsecuente» (Idem).


Las apreciaciones de Rodríguez, otorgan elementos para observar la revisión estratégica del PCA. 


En primer lugar, mantener una política distante de los partidos «representantes de la burguesía», 


decisión que significaba romper con la Unión Democrática y oponerse a ciertas tendencias 


existentes en el PSA y la UCR. Esto, en consecuencia, implicaba atender durante este proceso, el 


aspecto organizativo y movilizador de los trabajadores, es decir con el fin de efectivizar una política


de masas el PCA reconsideraría su táctica y su opinión sobre el gobierno.


En definitiva, las diferencias entre el PSA y el PCA durante este período estaban consustanciadas 


por la diferentes caracterizaciones del peronismo. Para los primeros representaba el totalitarismo, 


3� Esta nueva línea de interpretación estaba consustanciada por ciertas medidas de los primeros meses del gobierno peronista: 
establecimiento de relaciones con la URSS, antimperialismo verbal del presidente, así como un discurso de oposición a los intereses 
de la oligarquía económica.
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con tendencias fascistas; en cambio para los segundos, aunque no negaba su carácter fascista y 


autoritario, también notaba que existían expresiones políticas antimperialistas y antioligárquicas que


podían converger a la liberación nacional. En efecto, comprender de forma disimil al peronismo los 


llevaba a expresar de forma diferente los apoyos populares que este lograba. De este modo, se irán 


construyendo dos visiones contrapuestas sobre el rol que jugaban los trabajadores en el proceso 


político argentino.


En nuestro país, la lectura del PSU sobre el peronismo y sus apoyos populares se mantendrán 


incambiadas durante todo el período analizado (1946-1955). Esta concepción se basaba en 


distinguir una masa social atrasada políticamente y con necesidades materiales que veía en el líder 


político una solución a sus problemas: «El pueblo argentino no está integrado por una legión de 


filósofos o políticos experientes. Tiene una conciencia política rudimentaria; como el nuestro, como


casi todos los pueblos del mundo.» (Dubra, A., en: EL SOL,  15/03/1946, p. 1). Los vestigios 


oligárquicos que se mantenían en la Argentina, expresados como «tradicionalismo», eran los 


causantes de este proceso: «Y ha sido la torpeza, la ineptitud y la cobardía del tradicionalismo 


argentino la que dejó en manos de la demagogia nazi-peronista una materia plástica dúctil» (Idem)


Como vemos, la plasticidad, la incongruencia y la falta de conciencia de clase eran aspectos que 


caracterizaban a estos sectores populares. Su falta de formación política posibilitaba la aparición de 


estos caudillos que mantenían un discurso demagógico que nutría las necesidades inmediatas de los 


sectores populares. Esta interpretación cuyas aristas se compartían con el análisis de Américo 


Ghioldi, no solo remitían al contacto entre socialistas uruguayos y argentinos, sino que expresaban 


en cierta forma, las tendencias ideológicas del socialismo en la región, en la cual los sectores 


populares debían ser parte de una tarea pedagógica que lo imbricara en las luchas sociales de tal 


modo que no fueran presa de demagogos o tiranos. Frente a la nueva situación política que se vivía 


en la región, las líneas interpretativas coincidían en que la relación de las masas con el líder era 


fruto de la ignorancia política que detentaban estos «nuevos» contingentes de trabajadores que 


arribaban a la escena pública.


Por ejemplo, Vivián Trías, cuando analizaba en 1955 los nuevos liderazgos de la región, 


caracterizaba de este modo sus respaldos sociales:


Las multitudes urbanas son los actores centrales del nuevo acto. Han puesto en juego su


persistente mentalidad rural…en el nuevo marco de la gran ciudad industrial y han corrido en


alud tras el 'hombre fuerte' el austero salvador del pueblo, edición renovada del antiguo


caudillo paternalista. (Vivián Trias, en: EL SOL, , 24/08/1955, p.4)


Esta visión que ponía en consideración elementos de relevancia en la dinámica política 


latinoamericana, partía de un análisis del campo popular dividido en dos sectores: los avanzados 
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que sufrían los embates represivos y perdieron peso en la dinámica política, frente a los atrasados 


que son quienes le brindaban los elementos legitimadores para que el caudillo se hiciera del poder. 


En este sentido, planteaba Trías:«el lumpen y el suburbio de todas las ciudades cosmopolitas, los 


resentidos de siempre, los fracasados de siempre, tienen allí también su oportunidad» (Idem). Es 


decir, se consideraba, que los liderazgos de la región habían usado la ignorancia política de los 


sectores populares para hacerse del poder y reprimieron los elementos más avanzados de los 


trabajadores. Este asunto aunque sea plausible, demostraba las particularidades de la visión del 


socialismo tanto uruguayo, como argentino al momento de analizar el peronismo y sus apoyos 


populares.


Esta postura se adecua a la línea directriz desarrollada por el PSA a partir de 1948. Luego de las


elecciones legislativas de ese año en la cual el socialismo no obtuvo representación parlamentaria,


se profundizó la crítica al totalitarismo como forma de gobierno desarrollada por Perón,


desatendiendo las posibilidades de construir alianzas sindicales que le permitieran al partido tener


contactos con las masas. Pues, si el peronismo era totalitarismo y estaba sustentado por un fuerte


componente popular, eran estos sectores los causantes de dicha situación. En esta tesitura, según lo


observado por Herrera, a partir de este momento se comenzaba a cristalizar en las líneas directrices


del PSA «el diagnóstico sobre la incapacidad de las masas». En el manifiesto del Ejecutivo de dicho


partido se afirmaba justamente el carácter regresivo de la clase trabajadora porque 'no supo separar


el grano de la paja, ver la realidad tras la apariencia demagógica. No entendió el mecanismo de la


nueva explotación, ni vio la red tendida por los representantes de la oposición'.(citado por Herrera,


C; 2005, 355)
Esta interpretación, como la hemos visto, usual entre los socialistas uruguayos tomaba las bases


interpretativas de la línea de la dirigencia del PSA. Por ejemplo, ante las reiteradas convocatorias de


masas realizadas por el gobierno de Perón, observaba Frugoni que los


‘descamisados’ y obreros…se muestran tan dóciles a los llamamientos demagógicos del


gobernante. Muchos…acuden obligados por los instrumentos oficiales adueñados de la


Confederación Obrera y de los diversos organismos sindicales; pero no pocos van todavía


cegados por su propia ignorancia y su falta de educación política. (ESPOLON [Emilio


Frugoni] en: EL SOL, 01/10/1948, p.1)


En esta apreciación, el líder socialista uruguayo ponía sobre la mesa la docilidad y la ignorancia de 


los sectores populares. Aquí no se aludía al grado de movilización y organización del sindicalismo 


argentino, en un momento donde la CGT mostraba índices de crecimiento en afiliados4 (Schiavi, 


M., 2014: XV), lo que le permitía, al mismo tiempo, acentuar sus rasgos de conflictividad ante el 


4� Es interesante notar que hacia 1945 la afiliación de la CGT registraba a 537.414 trabajadores, mientras que en 1950 ascendía a 
1.992.404. Datos extraídos de SCHIAVI, M. (2014: XV) en función a las estadísticas manejadas por Louise Doyon en su trabajo: 
«Perón y los trabajadores: los orígenes del sindicalismo peronista, 1943-1955», año de edición 2006.
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gobierno en reclamo de mejoras laborales, sino por el contrario, el apoyo que los trabajadores le 


brindaban a Perón, según esta interpretación, se lograban por la cooptación política que se hacía a 


través de la CGT.


En cierta forma, aunque esto representara la línea directriz del PSA y fuera tomada por parte de los 


socialistas uruguayos, es interesante notar que a pesar que existieran matices sobre esta 


interpretación dentro del propio seno del PSA, el semanario socialista en nuestro país no los 


abordaba con ecuanimidad de criterios, llevando que se concibiera al peronismo desde una 


perspectiva que procedía principalmente de la lectura que hacía Américo Ghioldi. De este modo, se 


irá modelando una interpretación que es común a ambos países, construyendo una concepción sobre


los sectores sociales que apoyaban a Perón y formaban parte del peronismo. En esta tesitura, la 


apreciación de Frugoni, concebía casi en los mismos términos que Américo Ghioldi la función que 


debían cumplir los socialistas: «Eso nos advierte que nada vale tanto para la suerte política de un 


pueblo como defender y elevar el alma de los sindicatos obreros.» (ESPOLON [Emilio Frugoni]en: 


EL SOL, 01/10/1948, p.1) El proceso de formación política tendría que ser el eje de la tarea de los 


socialistas tanto en Uruguay, pero principalmente en Argentina. Para llevar adelante este proceso, el 


socialismo debería atender a los obreros como la fuerza social del cambio. Sin embargo esta 


observación, aunque era plausible y adecuada a la coyuntura, no hacía referencia a los problemas 


políticos por los que atravesaba el socialismo argentino para vincularse con esta clase.


Justamente estos problemas eran los que, según lo observado por Carlos Herrera, ponía en 


consideración el ala de izquierda del PSA y sus polémicas con Américo Ghioldi. Esta corriente 


interna observaba que en la realidad política argentina existía un desfasaje entre las reivindicaciones


del PSA y la dinámica organizativa de los obreros. En esta instancia para esta corriente el programa 


del PSA estaba obsoleto y se debía tender, en esta tesitura, a un programa de socialización de la 


riqueza.5 (Herrera, C., 2005: 356).


En Uruguay, estas tensiones internas se decantaban mayoritariamente por apoyar la línea de la 


dirigencia del PSA. Como vimos, a pesar que existieran tendencias dentro del PSA que reconocían 


el grado de madurez organizativa que había logrado la clase obrera, estas interpretaciones no eran 


recogidas en los análisis elaborados por figuras como Frugoni o Trías, sino que directamente por 


sus convicciones políticas dejaban al margen ciertos elementos, concibiendo en tanto la 


movilización de la clase obrera como un producto de cooptación política de Perón y no por su 


proceso de organización interna.


5�  La disidencia dentro del PSA también es observada por Carlos Altamirano, quien reproduce un fragmento de la  Declaración del 
Ala Izquierda del Partido Socialista [Argentino] fechado en enero de 1949, que observaba: 'La única posición constructiva en el 
terreno sindical es trabajar con la clase obrera sin discriminaciones. El contacto y la solidaridad con ella debe producirse cualquiera 
sea el sindicato en que se agrupe: libre o dirigido…' (citado por ALTAMIRANO, C., 2005: 24)
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Esta situación le permitía a Frugoni, puntualizar el error en el que caían los comunistas argentinos, 


pues como observaba: «no faltan corrientes políticas 'de izquierda' que en nombre de los intereses 


obreros salen, como el Partido Comunista argentino, desde el repugnante ejemplo de prestarse a la 


farsa peroniana…» (ESPOLON [Emilio Frugoni] en: EL SOL, 01/10/1948, p.1)


LOS CAMBIOS HACIA 1949


La reforma constitucional de 1949, el acercamiento a EE.UU., y las tendencias represivas, 


delimitaron, en el comienzo de la crisis económica, los vestigios de una polarización cada vez más 


acentuada entre peronistas y antiperonistas (WALDMANN, P., 2007: 64-67). Mientras que entre los


socialistas las críticas mantenían el tenor que venimos observando, los comunistas uruguayos, 


denunciando la campaña represiva que se desarrollaba contra el PCA, retomaban la caracterización 


de «gobierno fascista». La reaparición de este concepto en el órgano de prensa del Partido 


Comunista del Uruguay (PCU), refiere a la nueva postura que tomaba su par argentino frente al 


peronismo. Este reacomodamiento motivado por diferentes hechos, nutrieron un resurgir en la 


concepción fascista del peronismo, lo cual ahora ya no estaba sustentado por los intereses alemanes,


como en la segunda guerra, sino que estaba supeditado a los designios del imperialismo 


estadounidense en la región6.


En un momento álgido de las relaciones entre Perón y la oposición, en las columnas de Justicia se 


publicaba un artículo firmado por Rodolfo Ghioldi que nos permite notar la táctica que llevaba 


adelante el PCA, según el autor su partido: «siempre sostuvo que grupos y corrientes socialmente 


conservadoras y pro-imperialistas estaban tanto en la oposición como en el peronismo, y que era 


inevitable un proceso de diferenciación política y de reagrupamiento de fuerzas…»   (Rodolfo 


Ghioldi en: JUSTICIA, 08/09/1950, p.4). Esta idea que recogía ciertos aspectos de los frentes 


populares, apuntaba durante estos años a organizar un Frente de liberación social y nacional, ya 


esbozado en agosto de 1946. Esta estrategia, como podemos ver, se ubicaba en una posición 


equidistante de la oposición antiperonista y tomaba otro camino para observar el proceso argentino. 


En este marco, apelaba a una alianza que reuniera a sectores de diversos partidos políticos con el fin


de hacer frente a una tendencia política nacional. Lo peculiar es que no demostraba desdén por las 


fuerzas peronistas, sino que procuraba reunir adeptos también dentro de estas filas. Entonces, el 


peronismo no se concebía como un grupo monolítico, sino que atendía al peso que podían llegar a 


tener los sectores populares que conformaban este conglomerado político.


6� Obsérvese las características que toma la noticia de estos militantes comunistas, afirmando que este asesinato «se trata de un acto 
de terrorismo policíaco dirigido a impedir y quebrar el movimiento de partidarios de la paz […] el imperialismo yanqui acosado por 
el incremento de la campaña por la Paz en todo el mundo…ensaya todo tipo de medidas de represión, persecución y gangsterismo», 
en: JUSTICIA, «Los pistoleros de Perón …», 11/08/1950. p.3


8







Esta posición que esgrimía Rodolfo Ghioldi, se circunscribía también a los resultados que arrojaron 


las movilizaciones en contra de la intervención en la guerra y en oposición a los planes 


estadounidenses en Argentina. El acercamiento de Perón a EE.UU. y el ofrecimiento incluso a 


enviar tropas argentinas a Corea, motivó un conjunto de movilizaciones que llevaron a los 


comunistas argentinos comprender que entre los trabajadores a pesar de existir una fuerte adhesión 


a Perón, habían algunos aspectos como la defensa de la soberanía nacional que atraía amplios 


sectores populares, entre ellos los obreros «peronistas».  Al respecto, en las páginas de Justicia al 


momento que se evaluaba las campañas por la paz promocionadas por el PCA, se valoraba la 


participación de «trabajadores peronistas» que integraban el frente opositor a la política bélica 


estadounidense. En este contexto, la lectura comenzaba a tener nuevos ribetes que incidirán en todo 


el proceso hasta 1955.  


Esta situación ponía en una disyuntiva al Partido Comunista del Uruguay (PCU) para evaluar al 


peronismo. Si nos guiamos por las columnas de su periódico, se caracterizaba de una forma al 


gobierno y de otra a los sectores populares que formaban parte de las bases sindicales. Esta 


apreciación nos permite notar paralelamente la postura del PCU frente al peronismo y su respaldo 


popular, pues así cómo se encontraban con un gobierno represor con tintes «fascistas», no dejaban 


de observar que los trabajadores peronistas luchaban en conjunto con los comunistas argentinos 


«por la paz». Esta problemática nos permite dirimir en tanto las caracterizaciones y las 


comprensiones que se le podía hacer desde estas latitudes al peronismo: en lo sindical-popular 


quienes simpatizaban con el peronismo, dentro de su marco organizativo y de movilización, 


representaban posturas en defensa de los intereses nacionales y populares, fuertemente ligados a la 


lucha contra el imperialismo estadounidense. Sin embargo, el gobierno peronista significaba la 


represión, el atropello a las libertades sindicales y la representación política del 'servilismo pro-


yanqui'. En esta disyuntiva, se expresaba la lectura que llegaba a hacer el PCU, ligado, por cierto, a 


las posturas que tomaba su par argentino.


Esto podría llegar a explicar hacia 1950-1952 la cautela que expresaba Justicia al aludir sobre el 


peronismo, si bien no había un apoyo desmedido, existían en cierta forma dos focos de atención: 


uno el gobierno peronista y otro las movilizaciones populares. Esta singularidad de su postura los 


llevaba a silenciar algunos aspectos sobre la política argentina.


Este asunto en un clima de marcado encono entre posiciones oficialistas y opositoras en Argentina, 


repercutía en la prensa nacional. A propósito, en enero de 1951 durante la huelga de los trabajadores


ferroviarios, El Sol exponía en sus páginas: «Ni Justicia, ni Marcha -dos órganos, según se sabe, 


furibundamente izquierdistas-dicen una sola palabra…sobre la huelga ferroviaria en la Argentina y 


la brutalidad con que el régimen peronista la quebró» (EL SOL, 30/01/1951, p. 3) Allí se criticaba la
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línea editorial de ambos periódicos cuyo silencio «no nos asombra», diciendo que Marcha «aparte 


de sus veleidades peronizantes que disfraza con un supuesto antimperialismo…presta escasísima -o 


ninguna- atención a los conflictos obreros»; mientras que Justicia, según El Sol, cambió la crítica al 


régimen de Perón desde que Prestes «censuró a los comunistas argentinos»  al formar parte de la 


oposición electoral en 1946 (Idem). Al mismo tiempo, los socialistas uruguayos aprovechaban para 


endilgarle a los comunistas -argentinos y uruguayos- un cambio de postura: «cuando la tesis de 


Codovilla privó sobre la de Rodolfo Ghioldi y sus huestes se incorporaron a la CGT, Justicia 


empezó a mostrarse muy cauta, muy parsimoniosa…en el enjuiciamiento del régimen totalitario de 


enfrente» (Idem).


Reconocer a la CGT como la herramienta para la organización de los trabajadores, así como 


respaldar desde Uruguay la política exterior argentina con respecto a EE.UU., significaba para El 


Sol apoyar al peronismo. El periódico socialista actuaba como referente de la oposición argentina 


desde nuestro país; en esta época donde se comenzaban a visualizar ciertos resquebrajamientos en la


interna del gobierno argentino, la función de los órganos progresistas según El Sol era condenar el 


régimen y fomentar su caída, o en su defecto promover y dar a conocer las manifestaciones 


populares de resistencia. Al no hacer esto se estaba siendo funcional a los intereses del peronismo, 


asunto que implicaba apoyar el nazifascismo de la vecina orilla. Esta denuncia acerca del silencio 


de órganos de prensa como Marcha o Justicia, reflejaba justamente ciertas peculiaridades que 


tomaba el peronismo para el ámbito local y estas contradicciones encerraban en algunos casos, 


asuntos de trascendencia para los esquemas ideológicos de los sectores progresistas uruguayos. El 


papel de las clases populares, la posición de Argentina frente a EE.UU., el avance en materia laboral


y social desarrollado en el país vecino, eran elementos que ponían, sin lugar a dudas, en una 


disyuntiva a la izquierda; asunto que tomaba otra complejidad y otra dimensión cuando se 


constataban las tensiones en el relacionamiento entre Uruguay y Argentina.


La cobertura de los conflictos obreros por parte de El Sol tuvo preponderancia en este período 


alentando un proceso de organización sindical que comenzaba a romper los lazos dependientes a la 


CGT. Las huelgas desarrolladas por los ferroviarios en los meses de enero y agosto de 1951 


permitieron mostrar, según los socialistas, los logros organizativos de las tendencias del 


sindicalismo 'libre' y al mismo tiempo el carácter «totalitario» del gobierno peronista. En agosto de 


1951 se reconocía estas nuevas expresiones y se ponía un tono esperanzador a la lucha sindical. 


Dentro de esta tónica consideraba que el sindicato de los ferroviarios, era uno de: «los gremios más 


cultos del proletariado» y sería el que brinde la posibilidad de organizar «a las masas trabajadoras a 


impulso de su conciencia de clase […]encuentra la manera de sublevarse con éxito y devolver a la 


Argentina el imperio de la cultura y la democracia.» (EL SOL, 07/08/1951, p. 2.)7 La resistencia de 


7� A la semana siguiente se publica este artículo: «Los trabajadores quebrarán la dictadura argentina», firmado por Julio Falasco 
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los trabajadores ferroviarios significaba la representación de un nuevo accionar del sindicalismo 


argentino que relegaría las facciones oficialistas comandadas por la CGT. A pesar que estos 


conflictos fueron severamente reprimidos tanto por el gobierno como desde la central sindical, y 


significaron una derrota política para los intereses de los trabajadores, El Sol se encargará de 


defender esta lucha como la estrategia para lograr el abatimiento del régimen argentino.


Al momento que la crisis económica cobraba nuevas dimensiones, el conjunto de conflictos obreros


ponía al descubierto algunos problemas y tensiones en el seno del gobierno y su relacionamiento 


con el movimiento sindical. La CGT actuaba como núcleo de amortiguación del conflicto y en 


muchas oportunidades como eje de neutralizar la protesta, sin embargo dentro de las propias filas 


cegetistas y justicialistas, este asunto generaba disidencias internas, que repercutían incluso en el 


gobierno (MORON, A, 1997: 91). Para los socialistas dichas fracturas serían las que permitirían 


menoscabar el peronismo en vista de las futuras elecciones en 1951.


EL LEVANTAMIENTO DE MENENDEZ Y SUS EFECTOS. EL COMIENZO DE LA CRISIS POLÍTICA 
(1951-1953)


El 28 de setiembre de 1951, previo a las elecciones presidenciales previstas para noviembre, se 


lleva a cabo la intentona militar conocida como levantamiento de Menendez. Este hecho así como 


representó los descontentos en la interna militar, también motivó una escalada represiva hacia la 


oposición y una mayor vigilancia hacia las Fuerzas Armadas. La tensión política se comenzaba a 


reflejar debido a la crisis económica que paulatinamente azotaba al país en un contexto que la 


inflación no podía ser controlada y los ejes gubernamentales ya no pasaban por una mejora salarial 


u otorgar derechos laborales, sino una búsqueda por promover la producción y disciplinar a las 


masas trabajadoras. La crisis económica llevó al gobierno atender los reclamos de las patronales y 


promover un proceso favorable al capital en detrimento de los beneficios sociales (SCHIAVI, M., 


2013: 208-211)


Frente a los sucesos en Argentina, Frugoni observaba que este levantamiento: «no [tuvo] ni de una 


parte ni de otra, ninguna intervención popular»(ESPOLON [Emilio Frugoni] en: EL SOL,  


02/10/1951, p. 1). Como es posible notar, los socialistas uruguayos a través de Frugoni, mantenían 


la línea esbozada meses antes que era el pueblo argentino a través de sus manifestaciones las que 


llevarían a la caída del gobierno.


La postura de Frugoni, sumamente crítica frente al levantamiento militar, por carecer de apoyos 


populares bien se puede contraponer con la opinión de Américo Ghioldi. Ya en el exilio en 


dirigente de la Unión ferroviaria del vecino país, quien afirmaba: «las huelgas declaradas por los ferroviarios…fueron las que 
hicieron temblar los cimientos…del régimen dictatorial argentino». Esto permitiría, para este dirigente, demostrar las niveles 
autoritarios del gobierno y generar un proceso de acumulación y síntesis política para llevar a la caida de Perón.  Publicado en 
edición del 14/08/1951, p.3
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Montevideo y en su primera nota como colaborador de El Sol, en noviembre de 1951 el líder del 


socialismo argentino se refería a la intentona de Menendez: «Después del alzamiento revolucionario


del general Menendez -magnífica expresión de valentía y viril determinación, erróneo como 


operación subversiva-el país ha conocido la caída de dos ministros…». (Americo Ghioldi en: EL 


SOL, 20/11/1951, p.3). Es de atender las diferencias sustantivas con el texto de Frugoni de un mes 


antes. Por ejemplo, A. Ghioldi llama al levantamiento militar como «revolución», como vemos no 


desde un carácter regresivo, -como caracterizaba la «revolución peronista»- sino como un proceso 


renovador y necesario en la escena política argentina. En este marco, observaba que a pesar de 


haber sido un intento fracasado, era de observar la actitud de Menendez como «valiente» expresión,


que había logrado generar problemas a la interna del gobierno y le demostró a la oposición cuales 


eran las probables vías para el derrocamiento del régimen. Tal es así que, luego de estos sucesos 


afirmaba:


El porvenir inmediato es incierto pues o el gobierno se impone por la violencia en


graduaciones sucesivas hasta culminar en la tiranía, o el país sólo recobrará su equilibrio


cuando consiga derrocar al caudillo totalitario. Desgraciadamente no hay otra salida. Nadie


puede pensar en movimientos cívicos electorales, ni en acciones gremiales, ni en jornadas de


cultura (Idem).


Al respecto, la implicancia de A. Ghioldi en este frustrado levantamiento, hace pensar en una 


tendencia que va madurando en la interna del PSA: el golpe militar. Esta iniciativa, como podemos 


ver en este documento, comenzaba a relegar a las masas como parte de un proceso de levantamiento


popular de oposición, sino que buscaría cimentar a partir de las propias contradicciones 


gubernamentales, la línea opositora que llevaría a una caída del gobierno.


Por su parte en las filas del PCA, la intentona militar se analizaba como una expresión de los 


sectores conservadores y los intereses del imperialismo estadounidense (Rodriguez, S. y Gurbanov, 


A., 2005: 11). La prensa comunista en Uruguay, observó este proceso como un «choque entre dos 


'clanes' militares reaccionarios (el del Gobierno y el de sus 'opositores'); estos últimos al parecer 


apoyados por algunos líderes políticos conservadores, radicales y socialistas de derecha que así…


han pretendido liquidar las diferencias»(JUSTICIA, 05/10/1951, p. 1) Acorde a la tónica del 


momento, entre los comunistas no se dudaba de la participación de EE.UU., pues este golpe fue una


«puja para mostrar quien sirve mejor a los guerreristas del dólar»(Idem).


Observada desde diversos criterios este hecho delineó nuevas acciones en el tablero político 


argentino. Fruto de esto, el gobierno aumentó su tinte represivo y las fricciones con la oposición se 


intensificaron. Por su parte, la implementación del II Plan Quinquenal no brindó los resultados 


esperados en una mejora económica de los sectores populares, pues los salarios hacia estos años 


(1952-1954) por primera vez estuvieron por debajo del costo de vida (Schiavi, M., 2013: 260-261). 
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Esta situación observada por Rodolfo Ghioldi a inicios de 1952 en las páginas de Justicia, 


subrayaba que se debía procurar una amplia unidad entre todos los obreros para hacer frente a la 


crisis económica y política que se vivía en el país8.


Más allá del grado de efectividad en la práctica y las condiciones objetivas que contaba el PCA para


llevar este proyecto adelante, nos interesa destacar la caracterización que hacían los comunistas 


argentinos de los sectores populares que apoyaban al peronismo. Al observar esta situación es 


posible percibir netas diferencias con la postura del PSA, pero a su vez cómo se traducía la 


estrategia del PCA en apoyar o valorar el gobierno de Perón. Para los comunistas la conformación 


de un frente, significaba «poner por delante la unidad de acción de obreros peronistas y no 


peronistas, en la lucha por las reivindicaciones parciales (carestía, transporte, vivienda, salud 


pública) por la democracia, por la paz». (JUSTICIA, 09/11/1951, p. 3)


Esta línea estratégica a pesar que pudo contar con errores o dificultades para llevarla a cabo (o 


estaba enmarcada nada más que en un sentido retórico) permite comprender que los comunistas 


observaban los apoyos populares del peronismo como un eje dinámico de la política argentina. En 


este sentido, no hacían una diferenciación pública entre trabajadores 'libres' y 'serviles', sino que 


priorizaban su carácter de clase como forma de lograr la unidad de acción. Esta apreciación, en 


consecuencia, delineaba cierta comprensión acerca de las masas trabajadoras, pues más allá que 


estas fueran peronistas o no peronistas se debían integrar a un proceso de movilización popular.


En esta instancia comenzaba a tomar cuerpo una línea crítica a la CGT dentro de filas comunistas. A


diferencia de la línea promovida en 1946, que reconocía la CGT como organización representativa 


de los trabajadores, durante estos años se cuestionaba el rol que había asumido la central a través de


sus dirigentes9. En consecuencia, la estrategia comunista pasaba entonces por apoyar los espacios 


sindicales de base como expresión más cercana a los intereses populares, tratando de evitar las 


directivas sindicales cegetistas ligadas al poder gubernamental. En Justicia se hacía hincapié acerca 


de esta estrategia en los momentos previos a las elecciones: «…en el curso de la campaña política, 


se han constituido en la capital y en la provincia numerosas juntas básicas de acción común contra 


el hambre y contra la guerra, integradas por obreros de todas las filiaciones políticas». (JUSTICIA, 


29/09/1951, p. 3)


A partir de esta lógica según lo observado en Justicia, y atendiendo a lo analizado por Rodriguez y 


Gurbanov, podemos ver que en Uruguay, los comunistas no hacían un apoyo explícito al gobierno 


argentino, pero sí atendían al proceso organizativo efectuado por los obreros peronistas. Es decir, no


se llevaba a cabo una defensa de Perón -por ejemplo se lo catalogaba como «demagogo fascista» 


8� Afirmaba Rodolfo Ghioldi que se debía realizar una proceso de organización con « todos los obreros, las luchas reivindicativas los 
comunistas ponen de relieve el camino para salir de la crisis»en  JUSTICIA
9� En Justicia en el artículo «La crisis política argentina», publicado el 12/10/1951 se observaba: «En estos momentos, las masas 
populares antimperialistas y antigolpistas se sienten desorientadas, buscan el camino», (p. 3).
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(JUSTICIA, 07/03/1952, p. 3)- sin embargo la mirada apuntaba a reconocer el peso de los 


trabajadores, que a pesar de estar identificados con el peronismo, se consideraban aliados esenciales


para las causas nacionales.


A diferencia de lo esbozado por los comunistas, es interesante traer a consideración lo planteado en 


1952 por el socialista argentino Enrique Dickman10 que criticaba la estrategia tomada por su partido 


desde 1946 que:


debió recuperar su independencia y autonomía, desconectándose con todo vínculo


conservador y radical y volver a su pensamiento y acción específicos». A su vez, este «en su


sistemática oposición al gobierno no podía ni debía ser punta de lanza de las fuerzas


conservadoras y reaccionarias del país11. (EL SOL, 04/03/1952, p. 7)


A pesar que Dickman en estas observaciones pueda caer en una lectura «peronizante» de la 


situación, es conveniente recordar que algunos aspectos de este tema ya habían sido anotados por 


diferentes exponentes del socialismo argentino. Este análisis aludía a que la magra incidencia del 


partido entre las clases trabajadoras se debía a un error en la caracterización del peronismo, que 


significó no entender la fisonomía de sus apoyos, y ubicarse en el terreno de la oposición desde una 


perspectiva aferrada a los sectores conservadores.


No obstante, para los exiliados socialistas radicados en Uruguay, esta visión no se debía a un error 


del PSA, sino que hacia 1943 las prácticas de los militares en el poder tomando las tradiciones 


socialistas «embrolló las cabezas y ensombreció la imaginación del pueblo argentino. La ciudadanía


y los trabajadores no estaban mentalmente preparados para distinguir entre una revolución […] y el 


desfrutamiento de una revolución» (LA VANGUARDIA. Edición en el exilio, en: EL SOL, 


02/06/1953, p. 8). Nuevamente aparecía incambiada la imagen de los trabajadores como poco 


preparados para afrontar los cambios que se estaban produciendo en el escenario político cuyo 


resultado derivó en el liderazgo de Perón.


El clima de guerra fría y la defensa de la democracia en oposición a los totalitarismos era un asunto 


que preocupaba a los socialistas, afirmando que: «el nombre de la clase obrera ha sido manchado 


por Perón y ahora que tiene colaboradores comunistas, más que nunca». El socialismo argentino se 


representaba, entonces, como el genuino defensor de los intereses de los trabajadores: «los 


trabajadores y los socialistas con su propio lenguaje serán los defensores de la Libertad y la Justicia 


10� A comienzos de 1952 Perón se reunió con distintos referentes de la oposición. En nombre del PSA el encargado de realizar estas 
conversaciones fue el ex diputado por Buenos Aires Enrique Dickman. Su participación en estas negociaciones fue duramente 
cuestionado por la dirigencia socialista argentina. Al respecto, en  El Sol se publicaron diversos testimonios y pareceres sobre esta 
situación, tema que es posible rastrearlo desde el 5 de febrero hasta el 4 de marzo de 1952. Por su parte, luego de su expulsión del 
PSA, Enrique Dickmann organiza el Partido Socialista de la Revolución Nacional, grupo que se unirá al peronismo en las elecciones 
de 1954.
11�  Esta carta es un resumen con pasajes originales de los descargos que realiza Dickman frente a la decisión del Comite Ejecutivo 
del PSA en establecer su expulsión del partido. Carta dirigida a Ramón Muñiz (Secretario General interino del Partido Socialista 
Argentino).
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Social y en un esfuerzo común con todos los partidarios de la democracia lucharán por derrocar la 


contra-revolución»(Idem).


Por su parte, en un momento de creciente tensión política en Argentina, luego de los bombardeos a 


Plaza de Mayo, en junio de 1955, los comunistas argentinos, declaraban que esta acción estaba 


supeditada a los intereses imperiales de EE.UU.. Este criterio de análisis permitió a los socialistas 


argentinos criticar duramente la postura de los comunistas, denunciando su connivencia con Perón, 


y exponía el motivo por el cual se debía condenar la estrategia comunista: «El historial de la 


connivencia comu-peronista podía nutrir un libro de muchas páginas […] Más que analogías [entre 


ellos] vale considerar la conducta del uno con respecto del otro y recíprocamente». La propuesta 


comunista de un Frente Democrático Nacional, según Luis Pan «naturalmente formarían parte 


también los peronistas. Porque entiéndase bien, desde 1946 los comunistas vienen repitiendo que 


ellos apoyan las cosas buenas de Perón y combaten las malas…¡Que hay peronistas reaccionarios y 


peronistas progresistas!» (EL SOL, 29/06/1955, p. 3) En estas palabras se sintetizaba toda la 


discrepancia táctica de los socialistas argentinos con respecto a los comunistas: la alianza política 


con los sectores democráticos según los socialistas se debería hacer marginando a los trabajadores 


peronistas, pues no acordaban con la distinción realizada por el PCA entre peronistas progresistas o 


reaccionarios, sino que todos de alguna manera o de otra, eran funcionales a la política del 


presidente argentino.


LA CAÍDA DE PERÓN. REFLEXIONES DE SOCIALISTAS Y COMUNISTAS URUGUAYOS.


Ante la renuncia de Perón y el comienzo de una nueva etapa política en Argentina los medios 


uruguayos expresaron un conjunto de reflexiones sobre la situación argentina. El proceso podría 


generar algunas dudas ante su desenlace, sin embargo El Sol reafirmaba su actitud crítica ante el 


gobierno peronista y preveía un futuro de esperanza:


Anhelamos firme esperanza de días mejores, que la voluntad del pueblo ocupe su puesto en la


dirección de los destinos de la gran nación hermana. Que a la decisión de las armas se


sustituya la de una auténtica ciudadanía libre, en la cual el pensamiento de los trabajadores


conscientes resplandezca con orientadora pujanza para bien de los verdaderos ideales de


justicia social y de libertad política (EL SOL, 22/09/1955, p.1)


Abierto un nuevo proceso, los socialistas consideraban a las masas populares como el apoyo 


necesario para la construcción democrática argentina.  En este análisis se relegaba la influencia que 


tendría el ejército, al respecto Frugoni planteaba que «algunos» habían adoptado «un exceso de 


desconfianza ante un movimiento liberador llevado a cabo por el ejército de tierra, aire y mar». Para


luego afirmar en consonancia con lo observado por Américo Ghioldi, que «los regímenes 
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totalitarios es imposible barrerlos sin la intervención de la fuerza armada profesional». La 


efectividad castrense residía en su «disciplina, en su coordinación orgánica», para culminar: «El 


ejército es el único…que tiene posibilidades como lo acaba de mostrar el fausto episodio argentino 


para quebrar las armas del totalitarismo o para desarmarlo y reducirlo a veces sin lucha a la 


impotencia.» (EL SOL, Ed. especial: setiembre de 1955, p. 1)


A pesar de esto no renunciaba de las tradiciones históricas de la lucha de los pueblos, pero 


reconocía que en ese momento las condiciones no lo apremiaban: «Hoy con los armamentos de 


última generación […]ese golpe no resulta posible». Las causas tecnológicas se supeditaban a las 


políticas, en tanto: «no queda más remedio que confiar en la tarea de liberación a los militares y a 


sus armas. Pero si eso ocurre claro está, en un país donde el régimen imperante ha colmado las 


medidas de impopularidad…» (Idem)


Para los socialistas la intervención del ejército significaba un levantamiento revolucionario, que 


adoptaba las características de una liberación. Es decir se planteaba la legitimidad del accionar 


militar para derribar al gobierno, observando a esta institución como el salvoconducto necesario 


para llevar adelante un nuevo proceso en Argentina. En este sentido, las masas no eran las 


encargadas de poder lograr la caída del «tirano», ellas estaban impedidas de hacerlo a causa de las 


dificultades que podían encontrar para la resistencia. A pesar que esto sea una característica real que


pesaba sobre las dificultades de la oposición, Frugoni relegaba el papel político de las masas en este


proceso para observar en el ejército argentino el garante de la institucionalidad.


En esta tesitura no deja de ser singular esta postura, pues la misma no se correspondía a la esbozada 


una década antes cuando se reclamaba para el proceso argentino la salida de los militares y la 


apertura a elecciones democráticas. Es decir, a lo largo de estos años el socialismo argentino, como 


pudimos ver fue cambiando su posición, ahora era favorable a un golpe militar que permitiera  


derrocar a Perón, asunto que era aceptado también por sus pares uruguayos. En efecto, entendemos 


que los socialistas al considerar el rol que ocupaban las masas en la política argentina, ayudaba a 


concebir al ejército como la organización a la que se le depositaba la confianza para poder llegar a 


un nuevo proceso democrático.


Dentro de esta línea los 'trabajadores libres' organizados, estaban destinados a acompañar el proceso


y apuntalar la democracia, pero primero estaría el papel garante del ejército, cuyo accionar estuvo 


guiado: «por esa corriente de emoción e inspiración civil que ellos no podrán desdeñar como 


respaldo histórico de la arriesgada aventura» (Idem). La orientación política estaba signada a partir 


de este momento por una alianza entre las tendencias democráticas de la sociedad y los militares 


que, según esta apreciación ceñida a las circunstancias, tomaba los deseos populares para 


desarrollar una nueva etapa política en Argentina.


16







Los comunistas, por su parte, ahora en el campo opositor al gobierno así como notaban que los 


intereses imperialistas estaban detrás del golpe, concebían en la editorial de  Justicia que estos 


hechos eran un «duelo entre gobierno peronista -ahora caído- y la sublevación militar» mientras que


«el pueblo no jugó ningún papel».(22/09/1955, p.1). La pugna entre dos facciones militares y la 


intervención de EE.UU. apoyando este proceso, demostraba su carácter alejado de las masas. Lo 


que para los socialistas uruguayos era una tendencia moral que imprimía el rumbo que tomaron los 


militares sublevados, para los comunistas era la marginación de los intereses populares. Sin 


embargo, ambos partidos en esta instancia mostraban a las masas organizadas como actores 


privilegiados del nuevo proceso. Para los socialistas serían el apoyo moral de las acciones militares 


y otorgarían el cariz democrático al nuevo proyecto, mientras que para los segundos éstas serían las 


que frenarían los intereses imperiales y sostendrían un proceso democrático.


Al igual que los socialistas, los comunistas criticaban el rol de la CGT de esta forma:


Desde hace bastante tiempo tanto Perón como los jerarcas de la CGT, temían ser rebasados


por las masas y apelaban cada vez menos a ellas. Últimamente se habló de dar armas a las


organizaciones de la CGT pero cuando el nuevo golpe estalló tanto Perón como [sus]


jerarcas…hicieron todo lo posible para que los trabajadores no salieran a la calle a garantizar


algunas conquistas logradas y a reclamar las libertades sindicales y democráticas… (Idem)


Esta particular afirmación deja entrever que el PCA seguía sin tener la hegemonía sindical, y es 


paradigmático que esperara por la dirigencia sindical para llevar adelante un proceso de resistencia 


al golpe, asunto que más allá de las condiciones objetivas para llevarlo adelante, no alude a la 


vanguardia del proletariado como lo afirmaba el órgano de prensa, sino que se hacía evidente que la


línea de acción seguía estando en poder de los peronistas; en este sentido, a pesar que se diga otra 


cosa, el PCA era un puntal más de la lucha y no la vanguardia sindical como lo buscaban expresar 


los camaradas uruguayos.  


En definitiva, la contienda política que llevó a la caída de Perón, fue una victoria del ejército 


argentino. Nuevamente éste se haría cargo del gobierno y quedaba a la espera la instauración 


democrática. Por el momento, la sociedad uruguaya, cumpliendo el ambiguo rol de ajena y partícipe


de los hechos festejaba la caída de Perón, mientras que Marcha reconocía con mucho tino al 


«ejército argentino» como «la fuerza que ha quedado victoriosa.» (MARCHA, 23/09/1955, p.24)


OBSERVACIONES FINALES


A partir de lo observado es posible notar que ambos partidos (PCA y PSA), desde lógicas 


diferentes, imprimieron una lectura acerca del peronismo y sus apoyos populares, influyendo sin 


lugar a dudas en sus pares uruguayos. La foribunda oposición del PSA o los continuos 
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reacomodamientos del PCA, fueron nutriendo una interpretación política e ideológica sobre las 


características de los apoyos populares del peronismo.


En nuestro país la izquierda, mantuvo a grandes rasgos las líneas de sus pares argentinos. Al mismo 


tiempo la lectura que hacían los sectores progresistas de la sociedad uruguaya, estaba influida por 


las tensiones diplomáticas con Argentina, siendo un aspecto determinante, en este sentido, la 


presencia de los exiliados que nutrían fuertes tendencias de opinión, contribuyendo a caracterizar el 


proceso político del país vecino como una expresión totalitaria en la región. De esta manera se 


generaban ciertas contradicciones en el análisis acerca de la situación argentina, pues observar los 


apoyos sindicales y populares de Perón, como sectores progresivos de la sociedad argentina, se 


contraponía de plano con el carácter «totalitario» del gobierno.


Al respecto, la irrupción de las masas populares como un agente esencial en la dinámica política 


argentina así como fortificó las bases sociales del peronismo, limitó, para los intereses de socialistas


y comunistas, su incidencia entre estos sectores sociales.  Este aspecto generado a partir de la 


relación que tuvo Perón con el conjunto del movimiento popular argentino puso en consideración 


ciertos elementos que suscitaban contradicciones a los esquemas ideológicos de la izquierda. Este 


asunto ponía en el centro del debate un tema sumamente sensible para estos partidos, como lo era el


rol que jugaban los sectores populares en el proceso político argentino que se desarrolló entre 1945 


y 1955.  Esta coyuntura, por su parte, exigió a la izquierda rioplatense pensar esta problemática, ya 


que supuso delinear nuevas estrategias que permitieran una incidencia real sobre los trabajadores y 


el movimiento popular.   


***


FUENTES


El Sol (Órgano oficial del Partido Socialista uruguayo)
Justicia (Órgano oficial del Partido Comunista uruguayo)
Semanario Marcha
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ESTRATEGIAS DE ACCIÓN SINDICAL EN CLANDESTINIDAD. EL CASO DEL 
SINDICATO ÚNICO DE LA CONSTRUCCIÓN Y AFINES (SUNCA) 


SABRINA ÁLVAREZ, ÁLVARO SOSA


INTRODUCCIÓN


A partir del año 2014 se dio inicio el proyecto «Historia del Sindicato Único Nacional de la 


Construcción y Anexos (SUNCA)», el que está enmarcado en el convenio firmado por el 


mencionado sindicato y la Universidad de la República (Udelar) en setiembre de 2013, y se ha 


canalizado a través del Centro de Estudios Interdisciplinarios Uruguayos (CEIU-FHCE). Quienes 


presentan esta ponencia forman parte del equipo de investigadores designados por el mismo para 


llevar adelante la tarea.


En esta oportunidad pretendemos compartir algunas reflexiones respecto del trabajo que estamos  


desarrollando. Partiendo de esta experiencia, la analizaremos de modo crítico a partir de bibliografía


de corte teórico, metodológico y técnico que trata los problemas de la construcción de la memoria 


colectiva (en especial la sindical), el valor y tratamiento de las fuentes orales y el 


«entrecruzamiento» con otras fuentes (con sus específicas particularidades por el período que 


estudiamos).


Asimismo, expondremos algunas reflexiones sobre la particular forma de trabajo que se está 


llevando adelante, la que ha generado que constantemente estemos en contacto y haciendo acuerdos


de funcionamiento con miembros de la Comisión de la Memoria del SUNCA, comisión interna del 


sindicato que fuera designada para  ejecutar parte del convenio con la Udelar.


Por último presentamos algunos avances de la investigación emprendida y algunas hipótesis que se 


han ido desprendiendo de la misma.


ANTECEDENTES DEL PROYECTO


En el XIV Congreso del SUNCA del año 2011 se definió dar mayor relevancia dentro de la 


formación sindical  a la historia del sindicato. Con ese fin se creó al año siguiente la Comisión de la 


Memoria, a la que se le encomendó la tarea de avanzar en el conocimiento de la historia del 


sindicato desde su fundación en el año 1958 hasta nuestros días.


Para comenzar a concretar dicha tarea, se firmó un Convenio Marco con la Udelar que incluye 


varias posibles labores a realizar en conjunto entre la institución universitaria y el sindicato. Una de 
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las líneas con las que se comenzó a trabajar fue la reconstrucción histórica del itinerario sindical 


durante la última dictadura, en el entendido de la urgencia de entrevistar especialmente a los 


militantes «históricos» y comenzar la redacción de materiales de difusión sobre temáticas 


abordadas. Así, desde el CEIU se formó un equipo bajo la dirección del Prof. Carlos Demasi. 


Quienes fuimos convocados a conformarlo veníamos trabajando desde tiempo atrás en proyectos de


investigación vinculados con el movimiento sindical y el mundo del trabajo; así, el Prof. Álvaro 


Sosa participó del equipo dirigido por la Dr. Susana Dominzaín que llevó adelante el proyecto 


«Acción sindical e identidad de los trabajadores metalúrgicos del Uruguay», mientras que, por su 


parte, la Lic. Sabrina Alvarez fue integrante del equipo de trabajo del proyecto «La constancia de la 


lucha Recuperación de la historia del sindicato de postales (AFPU-PIT-CNT)». Ambos proyectos  


tenían en común el interés por recuperar y reconstruir la historia de ambos colectivos sindicales, con


el aporte de una mirada «externa», pero con el aporte constante de los propios involucrados; 


perspectiva similar a la del trabajo con el SUNCA.


EL TRABAJO REALIZADO


Organización del archivo de la comisión de la memoria


La Comisión de la Memoria cuenta con materiales provenientes de donaciones personales y otros  


del propio sindicato. La organización de este «archivo» se realizó a partir de un criterio temático-


temporal, considerando distintas etapas y contenidos de interés para el equipo de investigación y la 


comisión de la memoria. Se organizó el registro en una planilla Excel donde se pueden ubicar los 


materiales. Este proceso sirvió para detectar fuentes que sirvieran a la investigación y que han sido 


fundamentales para el desarrollo de la misma.


Queda aún material disperso dentro del sindicato, en la órbita de distintas comisiones (sobre el 


período posterior a la dictadura hasta la actualidad) que, por motivos que exceden a nuestra 


voluntad no pudieron ser ingresados ni organizados en el archivo. Esto significa un interesante 


desafío a futuro.


Reconocemos que, sin la presencia permanente de una persona que se dedique a la gestión del 


archivo este, probablemente, se irá desordenando. De hecho ya han aparecido materiales fuera de 


lugar, etc. Este es un problema bastante generalizado dentro de las dinámicas sindicales, frente al 


que se deben ir viendo posibles soluciones. En este sentido consideramos sumamente significativo e


inspirador el camino emprendido por el Dr. Rodolfo Porrini (2004) tendiente a la recuperación de la


memoria oral y los archivos del movimiento sindical en el Uruguay. 
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Generación de fuentes orales


Hasta el momento hemos realizado 67 entrevistas a partir de sugerencias de los integrantes de la 


comisión de la Memoria que se encargan también de concertarlas. Los entrevistados han sido 


dirigentes del SUNCA y, en su mayoría, también miembros del Partido Comunista del Uruguay 


(PCU). Tratamos, sin embargo, de plantear una mirada lo más amplia posible, concentrándonos en 


observar la vida del sindicato más allá de las tendencias internas; aunque, claro está, estas están 


constantemente presentes y deben ser consideradas para realizar algunas explicaciones de los 


fenómenos estudiados.


Algunas de las entrevistas se realizaron en los locales del SUNCA (Montevideo y algunas 


departamentales del interior) y otras en domicilios particulares. Las condiciones «ambientales» no 


siempre han sido las más propicias, generándose distorsiones sonoras que dificultan la desgrabación


y análisis.


Trabajamos en base de un cuestionario guía, construido en diálogo también con la comisión, la cual 


orienta la pesquisa de información y experiencias que se canalizan en los distintos fascículos.  


Procuramos que sean entrevistas individuales, pero algunas debieron realizarse de forma colectiva 


(en el interior principalmente) por falta de tiempo.


Algunas entrevistas se han realizado con presencia de integrantes de la comisión, lo que tiene 


ventajas y desventajas: por un lado, por lo general, se genera un clima de confianza de forma más 


rápida, así como facilitan el recuerdo de algunos hechos. Sin embargo en algunas ocasiones podían 


generar distorsiones en el ritmo de la construcción del relato del entrevistado, interrumpiendo con 


preguntas o comentarios; así como condicionando algunas respuestas. De todos modos, entendemos


que estas situaciones son propias de este tipo de encares del trabajo y que no empañan la riqueza 


que tiene el mismo en sentido general. En especial la sensación de «cercanía» y confianza que se 


genera, que de otra manera, si se alcanza, toma mucho más tiempo.


La divulgación: fascículos


Se acordó un plan de 7 fascículos que abarcan la acción del SUNCA durante todo el período 


dictatorial: «Haciéndole 'gambetas' a la represión: Itinerarios del SUNCA de la post-huelga a la 


reafiliación», «Valor y firmeza: las acciones del año '74 y el paro del 9 de octubre», «Dando la 


primer batalla: el SUNCA en la huelga general», «Destellos en la oscuridad: militancia clandestina 


del SUNCA en los años de plomo (1975-1983)», «Abriendo las puertas a la libertad: el Pro-SUNCA


y la reconstrucción del movimiento obrero (1983-1985)», «Un lugar de refugio y lucha: el 


movimiento cooperativista y los trabajadores de la construcción en la dictadura», «Los trabajadores 
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de la construcción y la resistencia en el interior». Hasta el momento han sido publicados los tres 


primeros, está en proceso de diagramación e impresión el cuarto, y en corrección el quinto. Quedan 


pendientes los dos últimos: uno referido al papel de las cooperativas en la resistencia y lucha anti-


dictatorial y otro a cómo se vivió todo el proceso en el interior, en el entendido de que es un 


sindicato nacional y que las realidades pueden ser  bastante distintas entre Montevideo y el interior.


A su vez, producto de un requerimiento especial del sindicato, se ha elaborado un fascículo referido 


a la huelga de la construcción llevada adelante por el gremio a mediados del año 1993.


De acuerdo con la comisión de la memoria, preocupada en que los materiales generados fueran de 


interés para un público joven, con «poco hábito de lectura», pero sin perder de vista la rigurosidad 


analítica y descriptiva, definimos expresarnos en un lenguaje lo más sencillo posible, combinando 


pasajes de entrevistas y fuentes que «hicieran hablar» a los protagonistas con fotografías y cuadros 


que complementaran y enriquecieran la información presentada.


Cabe destacar que para algunos períodos en especial fueron claves las entrevistas por la falta de 


fuentes documentales propias y de prensa general producto de la represión.


Nuestra mirada «externa» ha chocado con la visión «oficial» existente hasta el momento un tanto 


idealizada y con escasa base documental. Pareciera, sin embargo, que el sindicato está buscando 


fortalecer su versión oficial sobre el tema; tema que permanentemente está en tensión y rediscusión 


en el colectivo sindical, como veremos más adelante. El aporte de un equipo universitario pareciera 


que legitima, frente a otros actores sociales y políticos, una versión «oficial» de su propia historia.


Otra forma de divulgación del trabajo ha sido a través de la realización de muestras fotográficas en 


Montevideo (muestra permanente en el local central del SUNCA) y en el interior, desarrolladas en 


el marco de distintas actividades. En las mismas también hemos realizado presentaciones orales de 


los avances de la investigación, generando asimismo espacios abiertos de diálogo, especialmente 


entre las distintas generaciones de militantes.


La forma de trabajo: diálogo y negociación


De forma constante en la organización de todas estas instancias debemos articular con los intereses 


específicos de los miembros de la comisión, sus visiones de los hechos pasados y sus intereses 


presentes. Sus formas de cómo harían las cosas. Son viejos cuadros dirigentes que quieren hacer 


valer su posición, lo que es legítimo, pero no siempre concuerda con la visión del equipo de 


investigación. En ese proceso se produce un intercambio interesante, en el que pareciera que se 


encuentran dos lenguajes que deben ser interpretados y reinterpretados mutuamente hasta alcanzar 


un lenguaje común para comunicarse y comunicar.
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CUESTIONES TEÓRICAS1


La construcción de la memoria


Como sostiene Maurice Halbwachs (2004: 60) la memoria es una construcción social y colectiva, 


que se construye en el proceso de la vida de los hombres. Su contraparte constitutiva es el olvido. 


Dice Paul Ricouer (2004) que el acto de recordar es luchar contra el olvido. En la relación con los 


otros y con el espacio se construye, reconstruye y apela a la memoria. El recuerdo es una huella del 


pasado, que se reconoce como tal a través del testimonio y de la construcción de un relato, a través 


del que emerge. Plantea Halbwachs (2004: 50) que «cada memoria individual es un punto de vista 


sobre la memoria colectiva» por lo que aportan desde ese lugar la construcción de la misma.


El testimonio, para Ricouer (2004: 41),  «constituye la estructura fundamental de transición entre la 


memoria y la historia.» A través de la entrevista construimos el testimonio oral con valor de fuente 


para la historia. El testimonio no da cuenta de todo lo sucedido, sino de lo que se recuerda de lo 


sucedido, de lo que se percibió y lo que, luego de una serie de sucesos (muchas veces traumáticos) 


se mantiene en la memoria, y en el momento de su apelación «sale a flote», a través de una 


construcción, frecuentemente, visualizada a través de imágenes (Ricouer, 2004: 45). En ese proceso 


debemos tener en cuenta, en la medida de nuestras posibilidades como investigadores sobre la vida 


humana en sociedad, de los aspectos cognitivos y sus dificultades que pueden afectar la 


rememoración y su intrínseca faceta emocional e intelectual (Ricouer, 2004: 50) .


Una dimensión colectiva de la memoria que nos interesa destacar, por su presencia en el tema que 


estudiamos y los actores sociales con los que trabajamos, es la del «trauma», considerada más allá 


de lo estrictamente patológico, y que tiene que ver con los «usos y abusos» de la memoria. En esa 


dimensión, la memoria para Ricouer (2004: 96-99), se «enferma», producto de su enfrentamiento a 


alguna situación traumática y su falta de/ abuso de/ insuficiencia de un duelo colectivo que «sane» 


ese trauma.


Plantea Halbwachs (2004: 66) que «la historia no es todo el pasado, pero tampoco es todo lo que 


queda del pasado. O, dicho de otro modo, junto a la historia escrita hay una historia viva que se 


perpetúa y renueva a través del tiempo…»  A través del entrecruzamiento de los testimonios, con 


otras fuentes de conocimiento podemos generar conocimiento histórico (Pozzi, s/f). 


Relación memoria-historia


El papel del historiador es el de interpelar e interpretar tanto a la memoria (en el momento de 


construcción del testimonio oral) y al testimonio construido a la hora de realizar la sistematización 


1  Para los temas de historia oral, realización de entrevistas, ademas de los trabajos citados, nos basamos en los aportes de Philipe 
Joutard (1986), Alesandro Portelli (1981) y Pilar Folguera (1994). 
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del mismo. Allí es donde le adjudica el valor de «prueba» al contrastarlo con otros. Este es un tema 


en constante debate, cuando lo que nos interesa es, más que probar una verdad de una realidad, dar 


cuenta de distintas versiones, visiones y experiencias respecto de la misma. Desde esa perspectiva 


damos valor a las experiencias particulares (cargadas de subjetividad) y resulta importante el 


proceso de sus elaboraciones en  la construcción del relato. En esos testimonios aparecen 


dimensiones de «la realidad» que en otras fuentes de conocimiento no (Pozzi, s/f; Zubillaga, 1990); 


en un nivel microsocial, que se pueden poner en relación con «lo macro».  


En el caso particular que trabajamos, damos importancia tanto a los testimonios como pruebas de 


los hechos, pero también desde el lugar de las experiencias de vida. Esto nos ha brindado la 


posibilidad de «entrar» en espacios que hasta el momento estaban cerrados sobre las acciones 


colectivas e individuales que se interrelacionaban hacia la concreción de un objetivo más macro 


como el de hacer caer el régimen dictatorial.


La memoria sindical


Partimos de la idea de que el movimiento sindical es parte de los sectores subalternos de la 


sociedad. Afirma Antonio Gramsci (s/f) que «la historia de los grupos sociales subalternos es 


necesariamente disgregada y episódica» y que 


el elemento de espontaneidad es… característico de la ‘historia de las clases subalternas’ e


incluso en los elementos más marginales y periféricos de estas clases, que no han alcanzado la


conciencia de clase ‘por sí misma’ y que por ello no sospechan que su historia pueda tener


alguna importancia y que tenga algún valor dejar rastros documentales de ella. (Gramsci,


1931).  


Partiendo de estas nociones, podemos decir, que, si bien para el caso que trabajamos los sujetos 


«han alcanzado la conciencia de clase ‘por sí misma’» y entienden que su historia tiene importancia,


por distintos motivos (desde la represión y persecución hasta el descuido propio) los registros 


documentales generados en sus actividades se encuentran bastante dispersos y muchos de ellos han 


desaparecido. Por lo tanto, a la hora de realizar un trabajo sistemático de construcción de memoria e


historia documentada la tarea se torna bastante complicada.


Señala Mariana Mendy (2002: 121) en su tesis de Maestría en Sociología que «la historia es un 


elemento de unión del colectivo [sindical]. La tradición de lucha, la construcción de la 'conciencia 


de clase', el prestigio y el reconocimiento social son fruto de la historia.» Constituye un medio de 


vinculación intergeneracional, de identificación con el colectivo a través de su «legado de lucha», 
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en una relación no siempre armónica entre las distintas generaciones que conviven (Mendy, 2002: 


124)2.


Asimismo esta es periódicamente «sometida a crítica para rescatar lo que fortalece al colectivo y 


superar lo que impide crecer» (Mendy, 2002: 122). Constituye una fuente de inspiración a la lucha 


presente, de donde además se extraen enseñanzas.  Podríamos agregar que se elabora un discurso 


con pretensión de verdad, que dice «lo que pasó». Sin embargo, en el transcurso de este trabajo, con


lo que nos hemos encontrado es con versiones de los hechos, apareciendo tensiones entre las 


distintas visiones y experiencias vividas. 


El historiador Pablo Pozzi (2012: 1) plantea de manera muy clara que 


una entrevista no es una forma de transmisión del entrevistado, sino que es una construcción


entre entrevistador y entrevistado. Este último responde dentro de los límites que imponen las


preguntas y la 'autoridad' del investigador. Asimismo, entre ambos hay una relación de


tensión, de tira y afloje, donde lo que se quiere decir, lo que se dice y lo que se entiende y lo


que se pregunta a partir de eso nunca es realmente ni lo que pasó ni el cómo se lo recuerda.


Simplemente es una forma de evocar y de transmitir memorias.


En ese proceso se entrecruzan la subjetividad del entrevistado y del entrevistador. Cabe destacar en 


especial, la habilidad discursiva de varios de los entrevistados, que llegan al momento de la 


entrevista con un discurso bastante «armado», buscando ser coherentes con la versión «oficial» de 


los hechos en cuestión (Pozzi, 2012: 2-3). En el mismo se incorporan elementos ideológicos de 


forma constante que dan cuenta de la posición desde la que observan y viven la realidad.


Podríamos decir que la memoria sindical, como todas las memorias, lucha contra el olvido (Ricouer,


2004: 62-62);  y esa función resulta clave en la vida sindical.


Co-construyendo conocimiento


Si bien nunca se planteó este proyecto como un proyecto de extensión universitaria, en los hechos, 


de alguna manera, lo está siendo. Partió de una demanda específica pero que se ha ido elaborando y 


reelaborando, apareciendo nuevas demandas específicas.


En la práctica se combinan elementos propios de una investigación historiográfica «tradicional» con


la búsqueda de la co-construcción de conocimientos y colaboración mutua en la resolución de 


problemas. En el documento votado en el Consejo Directivo Central el 27 de octubre de 2009 (15-


16) se sostiene que la extensión universitaria «contribuye a la producción de conocimiento nuevo, 


que vincula críticamente el saber académico con el saber popular. (…) Es una función que permite 


orientar líneas de investigación y planes de enseñanza, generando compromiso universitario con la 


2 Al respecto ver también Porrini (2004). 
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sociedad y con la resolución de sus problemas.» Se lleva adelante «con participación e 


involucramiento de los actores sociales y universitarios en las etapas de planificación, ejecución y 


evaluación. De manera de generar procesos de comunicación dialógica. A partir de abordajes 


interdisciplinarios. Considerando los tiempos de los actores sociales involucrados.» (CDC, 2009: 


16).


A partir del planteo de Fals Borda (s/f: 21)  podemos valorar de modo distinto lo que se suele llamar


«ciencia popular o folklore, saber, o sabiduría, popular» la que entiende como «…el conocimiento 


empírico práctico de sentido común, que ha sido procesión cultural e ideológica ancestral de las 


gentes de las bases sociales, aquel que les ha permitido crear, trabajar e interpretar 


predominantemente con los recursos directos que la naturaleza ofrece al hombre.» La combinación 


dialógica del conocimiento científico con el conocimiento popular, permite acercarnos de manera 


distinta a la resolución de problemas específicos, que, además, son de interés particular para los 


actores extra-universitarios involucrados.


A la hora de plantear preguntas para la investigación, implica un reconocimiento mutuo del valor de


su perspectiva respecto de la realidad, así como la validez de los conocimientos de los sujetos con 


los que se trabaja, (De Sousa Santos, s/f: 23; CDC, 2009: 15) bajo la idea de la existencia de una 


«ecología de saberes», donde la «ciencia entra no como monocultura sino como parte de una 


ecología más amplia de saberes, donde el saber científico pueda dialogar con el saber laico, con el 


saber popular, con el saber de los indígenas, con el saber de las poblaciones urbanas marginales, con


el saber campesino.»(De Sousa Santos, s/f: 26)


Desde esta perspectiva entendemos al otro como sujetos de la investigación y no objetos de la 


misma (Aróstegui, 2004: 41-75). Sujeto de lo que se estudia y sujeto de la investigación, en diálogo 


con el saber académico que habilita herramientas de sistematización del conocimiento propio y 


disperso; para ponerlo en diálogo con su colectivo.


EL SINDICALISMO EN DICTADURA: REPENSAR EL SINDICATO DESDE LA LUCHA CLANDESTINA


Al poco tiempo de finalizar la dictadura comenzaron a surgir preguntas y debates acerca de las 


características que asumiera la resistencia al régimen de facto desde el campo popular, y más 


específicamente desde el movimiento sindical, en especial en la etapa más dura del período (que, 


con matices, se podría ubicar entre los años 1975 y 1980) (Di Giorgi, 2000: 104-107).


Así, la primera interrogante era si efectivamente durante esta etapa habían existido estructuras 


sindicales, o si quienes desde la clandestinidad actuaban en nombre de estas eran en realidad 
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militantes de organizaciones políticas, también clandestinas, y no sindicalistas. A su vez, en caso de 


considerar que efectivamente los sindicatos había actuado durante este período, era necesario saber 


qué actividades habían desarrollado, qué estrategias habían utilizado, si habían logrado mantener las


instancias de coordinación, o, más aún, si había continuado actuando la CNT.


Producto del trabajo que estamos desarrollando en el SUNCA, hemos creído posible esbozar 


algunas hipótesis acerca de las temáticas antes referidas, así como proponer algunas respuestas, aún 


parciales, a las mismas.


Para empezar explicitemos claramente algunos argumentos esbozados al momento de analizar la 


existencia o no de organizaciones sindicales en los años más oscuros del régimen de facto. 


Por un lado, están quienes reivindican una acción constante, organizada y coordinada de los 


sindicatos durante todo el período dictatorial. Por ejemplo, en plena dictadura, en la revista 


comunista Estudios se informaba que en el año 1979 habían «ido a la lucha más de cien mil 


trabajadores; más de cincuenta mil conquistaron aumentos de salarios por encima de las normas 


dictadas por el régimen» (Estudios 75, 1980: 2; citado en Chagas y Tonarelli, 1991: 174). 


Años después, cuando ya la dictadura había terminado, el dirigente obrero Juan Ángel Toledo hacía 


una valoración de las acciones del movimiento sindical durante el período, explicando que  


siempre hubo dirección [sindical], [y gracias a ella] fue posible evitar que las «paritarias»


impulsadas por la dictadura fueran controladas por los militares, fue posible impedir el


copamiento por parte de los amarillos de la CGTU, impedir más tarde la formación  de los


sindicatos «nacionalistas» que trató de impulsar la Marina, etc., etc. Fue posible luego poder


utilizar y desbordar la Ley de Asociaciones Laborales que hizo posible el surgimiento del PIT


y con él, el principio del fin de la dictadura (Toledo, 1987: 76; citado en Di Giorgi, 2000: 107)


Por otro lado, como ejemplo de las concepciones que cuestionan la existencia de actividad sindical 


organizada y de una CNT que coordinaba acciones, pueden contarse las expresiones del dirigente 


bancario Víctor Semproni, quien en 1986 afirmaba que


a la fecha del golpe del año 73, a la Central, en aquel momento CNT, estaban integradas, –


entre federaciones, sindicatos nacionales, etcétera – […] 226 organizaciones. Y de esas 226 la


operación represiva de la dictadura hizo que solamente 5 logaran permanecer con las puertas


abiertas durante todo el período, es decir sobrevivir, no con un funcionamiento sindical, pero


por lo menos sobrevivir con locales no clausurados. Y esos eran: Bancarios, el Tabaco –


Sindicato Autónomo Tabacalero, el SAT –, creo que fue la Federación de la Carne, me parece


ASU y la Química, la Química fue otra Federación que estuvo… (Semproni, 1986; citada en


Di Giorgi, 2000: 107).
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A su vez, también entrevistas realizadas a militantes del SUNCA muestran percepciones disímiles 


acerca de la existencia de una estructura sindical clandestina durante el período de facto (Barbas, 


2014: Núñez, 2014; Caballero 2014).


Así, por una parte, se han generado visiones que consideran prácticamente inexistente la presencia 


de organizaciones sindicales y lucha obrera más allá de aquellas instituciones que pudieron tener su 


local abierto y una acción legal. A su vez, según esta línea de razonamiento, si los sindicatos no 


podían reunirse regularmente, poseer una masa importante de militantes y un nivel de organización 


similar al de la democracia, estos no existían. 


Por otra parte, la visión que busca reafirmar la presencia del movimiento sindical en dictadura, 


plantea la existencia de acciones y movilizaciones similares a las que un sindicato podría hacer en 


legalidad (como «movilizar» a miles de trabajadores) o poseer direcciones de manera interrumpida 


que guíen a los obreros, coordinando a lo largo de todo el período y llegando a todos los lugares de 


trabajo. 


La clave para dilucidar esta cuestión podría estar en pensar que un sindicato en clandestinidad no se


organiza ni actúa de la misma forma que en la legalidad. Esto parece obvio, pero exige un complejo 


ejercicio intelectual, ya que para valorar la acción de una organización sindical casi instintivamente 


nos planteamos como parámetros lo que conocemos y hemos naturalizado como su forma de actuar,


o sea la manera en que esta se organiza y se mueve en legalidad: local sindical; funcionamiento a 


través de asambleas donde de manera permanente se consulta a los afiliados; existencia de una 


dirección y de trabajo de frentes o secretarías; planteo de reivindicaciones, especialmente de 


carácter laboral, que se articulan con un trabajo social y también una acción política; presencia 


pública a través de movilizaciones, paros y promoción de espacios de negociación con gobierno y 


patronales, etc.  


Las organizaciones sindicales son pensadas para actuar en un marco de legalidad, y dentro de ella 


realizar reivindicaciones de tipo económico, social y político, de esta forma su estructura, 


funcionamiento, aparato de propaganda, etc. se articulan en ese marco. Es cierto que los sindicatos 


en el Uruguay venían de sufrir persecución durante el período autoritario (1968-1973), y que habían


pasado por una etapa de semiclandestinidad (1973-1975), pero la situación que devino con 
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posterioridad a octubre de 19753 exigió a las diferentes gremiales que conformaban el movimiento 


obrero uruguayo nuevas formas de organización y acción.


Ahora bien, dicho esto no es menos cierto que cada sindicato actuó en esta nueva realidad que se le 


planteaba de acuerdo a las condiciones específicas en que se encontraba y al abanico de 


posibilidades que estas le abrían. Así, por ejemplo, Juan Pedro Ciganda ha estudiado como la 


Asociación de Empleados Bancarios del Uruguay (AEBU), explotando al máximo las posibilidades 


de existencia y acción que le daba su sede social y deportiva, desarrolló una serie de actividades de 


diverso tenor que se transformaron en focos de resistencia (Ciganda, 2007). Las propuestas aquí 


esbozadas se referirán específicamente al SUNCA, y si bien en muchos casos es posible extrapolar 


ciertas conclusiones a la realidad de otros sindicatos, se haría necesario un estudio más profundo de 


ellos para que las mismas fuesen realmente consistentes.


El sindicato de la construcción había sido disuelto el 11 de octubre de 1974, sus bienes incautados y


su local sindical expropiado por la dictadura, instalándose allí el Comando de la Guardia de 


Granaderos. A partir de esa fecha el SUNCA se transformo en una organización completamente 


ilegal, con sus principales militantes y dirigentes presos, exiliados o requeridos, por lo que quienes 


clandestinamente pasaron a actuar en su nombre debieron hacerlo sobre la base de estricta normas 


de compartimentación. En ese marco el sindicato se vio obligado a reestracturar sus prácticas, ya 


fuera respecto a la forma de vincularse con los militantes y la masa obrera, como en lo que refiere a 


las posibilidades de realización de acciones reivindicativas, estando obligada a priorizar otras 


actividades como la propaganda y la solidaridad con los presos y sus familias. Así, asegurar  la 


propia existencia del sindicato en el marco de la represión y el terror pasó a ser uno de sus 


principales objetivos.


En ese marco era casi impensable que el SUNCA tuviera la capacidad de coordinar de manera 


regular grandes acciones de lucha por motivos laborales, por lo que en general se intentó que cada 


centro de trabajo gestionara sus conflictos de acuerdo a su propia capacidad, entablando contactos 


directos con las direcciones empresariales u organismos gubernamentales, pero sin nombrar al 


SUNCA. A su vez, en situaciones puntuales, cuando era posible, la dirección clandestina del 


sindicato intentaba coordinar algunas acciones de apoyo, como el caso de las medidas tomadas 


3 Alrededor de esa fecha fue lanzada por los aparatos represivos nacionales, en coordinación con otros de la región, la 
sangrienta «Operación Morgan» contra el Partido Comunista de Uruguay (PCU) y Partido Por la Victoria del Pueblo 
(PVP), tanto en territorio nacional y como argentino. La misma no solamente afectó la estructura clandestina de las 
referidas organizaciones políticas, sino que además impacto duramente a amplios sectores de la militancia sindical. 
Muchos fueron detenidos, otros lograron exiliarse en el exterior y una minoría pudo permanecer libre, desarrollando 
diversas formas de militancia clandestina y semiclandestina. Para más información respecto a la «Operación Morgan» 
(RICO y otros, 2008: 28)
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frente a la muerte de un trabajador en la empresa Pérez Noble en 1981, cuando varias obras pararon 


por 5, 10 o 15 minutos (Boletín SUNCA, 1981).


En voz baja: la imprescindible propaganda clandestina


La principal actividad de sindicato se centraba en la elaboración y distribución de material 


propagandístico, como ser el boletín sindical, volantes, declaraciones o pintadas. Tal como afirmaba


Carlos Caballero, dirigente del sindicato de la época, «tener un mimeógrafo en la clandestinidad era


como tener […] un arsenal, porque esa era el arma: la información» (Caballero, 2014). 


La propaganda perseguía varios objetivos. Por un lado buscaba denunciar aspectos de la situación 


política, como ser las violaciones a los Derechos Humanos, la falta de democracia, la injusta prisión


de militantes o el esclarecimiento de casos de desapariciones forzadas. A su vez, también hacía 


referencia a la situación laboral, a casos específicos que se daban en determinados centros de 


trabajo, destacándose siempre la necesidad de defender la legislación existente (como la Ley de 


unificación de aportes). También se denunciaban las consecuencias de la política económica 


impulsada por el régimen, y como esta impactaba en las condiciones de vida y trabajo de los 


obreros de la construcción y todos los asalariados del país. De esta forma, la propaganda clandestina


permitía hacer visible y dar a conocer lo que el régimen pretendía invisibilizar, por ejemplo un 


problema que siempre había sido endémico en la industria de la construcción: los accidentes de 


trabajo.


A su vez la propaganda intentaba atestiguar la existencia del SUNCA y su acción de resistencia, 


dándole así esperanza al trabajador, a la vez que romper con el aislamiento que la dictadura buscaba


promover. Por tanto, otro objetivo clave de la actividad propagandística era que el sindicato 


sobreviviera, existiera como tal, pues era un factor de resistencia, daba ánimo a los trabajadores, un 


volante era demostración clara de que había lucha y organización. Así, por ejemplo, el boletín 


SUNCA informa de marzo de 1981 afirmaba que 


sin local, robado por los fascistas para transformarlo en sede para la represión y la tortura,


debiendo trabajar clandestinamente, seguimos existiendo como SUNCA. Nuestro sindicato


está y estará mientras haya andamios y mientras el gremio esté unido (SUNCA informa, 1981)


Durante el período pueden encontrarse dos boletines sindicales del SUNCA: el Boletín SUNCA y el 


SUNCA informa. Se trataba de material mimeografiado, a veces una hoja impresa doble faz, en 


otros casos, más hojas. El propio sindicato de la construcción muchas veces se encargaba también 


de imprimir los boletines y otros materiales de la CNT (Núñez, 2014; Riet, 2014; Telechea, 2014). 


Gerardo Riet, responsable de propaganda del SUNCA durante período, recuerda que los textos 
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incluidos en el boletín, por lo general, los escribía el Secretario General con aportes de todos los 


miembros de la misma (Riet, 2014). 


La distribución de la propaganda debía realizarse en la más absoluta y estricta clandestinidad, 


quienes tenían esta responsabilidad, jóvenes pero inexpertos militantes,  fueron ganando pericia a 


medida que realizaban las actividades. Por ejemplo, el propio Riet recuerda que solo los cuatro 


militantes que componían en ese momento la dirección del sindicato sabían a quien le tocaba cada 


tarea; uno se encargaba de levantar los volantes en un lugar «x»; de allí eran trasladados a lo que se 


llamaba un «buzón», que podía ser la casa de una familia, un comercio, etc., generalmente de 


personas que no eran del SUNCA pero estaban dispuestos a colaborar; luego otro militante los 


recogía para su distribución en su zona, la cual se realizaba a través de las redes que se habían ido 


creando. Generalmente los militantes que conformaban esta «cadena» no sabían quiénes eran los 


otros «eslabones». Los materiales nunca se pasaban mano a mano, ni eran repartidos en la calle, 


sino en algún domicilio particular u obra específica (Riet, 2014).


A su vez, el referido sindicalista afirma también que para poder efectivamente asegurar la 


circulación de los materiales de propaganda era esencial la solidaridad desplegada por diversos 


militantes anónimos. Desde aquellos que no siendo del SUNCA ofrecían sus casas como 


«buzones», hasta otros que colaboraban para elaborar la propaganda  facilitando recursos, como ser 


por ejemplo una máquina de escribir (Riet, 2014)..


Dichas estructuras de circulación de propaganda no solamente existían en Montevideo, sino que en 


algunos casos lograban llegar también al interior, en especial a algunas obras de Punta del Este, 


zona que, desde mediados de los años 70, acogía a miles de obreros producto del llamado «boom de


la construcción» (Bosco, 2014).


Después que se hacían actividades de propaganda, ya fuera distribución de boletines, volantes o 


pintadas, «sabías que tenías que borrarte por dos o tres días», pues era de esperarse una respuesta 


por parte de la represión (Núñez, 2014). 


Que no les falte nada: la solidaridad con los presos y sus familias


El otro eje central de la acción del sindicato clandestino era la solidaridad con los detenidos y sus 


familias. Los presos dependían de la llegada de alimentos, ropa  y materiales para las manualidades,


a su vez, en muchos casos las familias vivían una situación desesperante a nivel económico, ya que 


uno o los dos «cabeza de familia» estaban recluidos. Lo que el sindicato clandestino pudiese 


recaudar y entregar a estos compañeros era vital; a su vez, este apoyo se sumaba a lo enviado por 
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los militantes del Organismo Coordinador de la CNT para las actividades en el exterior (CNT-E) o 


las diversas organizaciones internacionales. 


Una resistencia que financia el pueblo: el aparato clandestino de finanzas


Para poder materializar esta solidaridad, así como para asegurar la acción del sindicato, era 


necesario organizar un aparato de finanzas. Durante el período 1977-1980 el responsable del mismo


en el SUNCA fue José Perdomo, quien afirma que el principio rector era que «a la resistencia la 


financia el pueblo». Así, se hacían cotizaciones en las obras, principalmente con la gente militante, 


también se organizaban pequeñas actividades como campeonatos de fútbol, venta de rifas, 


festivales, etc., donde se recaudaba dinero y luego se le hacía llegar a los familiares de los presos 


(Perdomo, 2014)4.


Apoyos indispensables: el PCU, la UJC y las cooperativistas de vivienda


A su vez, la dictadura generó en el SUNCA la necesidad de recostarse y actuar en íntima relación 


con otras organizaciones legales o clandestinas que, por sus características, le permitieran potenciar 


la acción del sindicato: el PCU, la UJC y el movimiento cooperativista. 


Respecto a la relación del SUNCA con los aparatos clandestinos del PCU y la UJC, los testimonios 


de la inmensa mayoría de los entrevistados dejan entrever que los vínculos eran estrechísimos, lo 


cual no significa que todos los militantes del mismo fueran comunistas ni que el SUNCA fuera en el


período una extensión de la estructura partidaria. Pero sí el trabajo conjunto era claro, tanto así que 


en muchos casos los militantes del SUNCA clandestino lo eran también del PCU; muchas veces la 


propaganda del partido, el sindicato y la CNT eran elaboradas por las mismas personas y editadas 


en los mismo mimeógrafos, a su vez, también se usaban idénticos canales de distribución; 


finalmente, en muchos casos la orientación del SUNCA era muy similar a la orientación establecida 


por el PCU.


Pero, respecto a esto último, es importante relativizar el alcance de los vínculos entre la estructura 


sindical y política, teniendo en cuenta que si el universo de las relaciones entre ambas es 


sumamente rico y complejo en legalidad, muchos más lo era en el marco de la clandestinidad y 


semiclandestinidad, donde, producto de la compartimentación y los vaivenes de la represión, los 


4 Respecto a estas actividades y la importancia que tenían, cabe recordar que la represión en todo momento trató de quebrar la 
identidad histórica del movimiento sindical, y en ese contexto los obreros buscaron lograr que la misma perviviera, pero las 
respuestas dadas no podían ser abiertas, sino que debían desarrollares en un marco microsocial. Por eso la importancia de las 
actividades disfrazadas o encubiertas: deportivas, culturales, sociales, recreativas Estas eran tanto una pantalla para la actividad 
sindical como una forma de unir, socializar, estar juntos como trabajadores, etc., ya fuera para los sindicatos clandestinos como para 
los legales. A su vez, esto obligó al SUNCA a reforzar las relaciones con el medio (barrial, religioso, cultural, deportivo, etc.) allí 
donde ya existían, o generar nuevas posibilidades de vinculación donde se carecía. 
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militantes muchas veces vivían períodos de aislamiento y situaciones donde debían resolver por sí 


solos, o conjuntamente con sus círculos más cercanos, las decisiones a tomar.


Otro punto de referencia para los sindicalistas de la época fueron las cooperativas de vivienda por 


ayuda mutua. Su vínculo con el movimiento sindical venía desde sus orígenes en el país, pues 


muchas de ellas tenían una matriz sindical. A su vez, en el caso del COVISUNCA, la cooperativa 


más cercana al sindicato de la construcción, esta había sido un foco de lucha obrera desde la 


instalación de las Medidas Prontas de Seguridad a fines de los 60, teniendo también un gran 


protagonismo en la organización de la resistencia durante la Huelga General (Recoba, 2014). El 


sindicato tenía muy claro estos lazos, por lo que definió que una de las tareas prioritarias para dar 


respuestas a la dictadura fuera finalizar con la construcción del COVISUNCA, para lo que desplegó


un gran esfuerzo militante. Paralelamente, el SUNCA, en una lógica de retroalimentación, se nutrió 


de todos los insumos de resistencia que las cooperativas poseían.


Para empezar, las cooperativas fueron lugares donde aquellos militantes sociales y políticos que, por


engrosar las «listas negras» del régimen, no podían conseguir trabajo, encontraban donde 


emplearse; asimismo, también allí eran acogidos militantes clandestinos que, estando requeridos, 


trabajaban por lapsos cortos para obtener sustento en las complejas condiciones en que debían vivir 


(Núñez, 2014; González, 2014).


En otras situaciones se trataba directamente de un lugar de refugio donde el requerido encontraba 


casa o alimento de forma transitoria (González, 2014). Más aún si se trataba obras aún en 


construcción, ya que las propias características estructurales de las mismas generaban condiciones 


aún más propicias para el refugio (Recoba, 2014).


Estas situaciones posibilitaban muchas veces el reencuentro de ex obreros o militantes que, 


despedidos de sus empleos, volvían a hallarse trabajando juntos, en un ambiente amable para la 


labor de resistencia y con vínculos con viejos y nuevos militantes que desarrollaban actividades 


clandestina. Así, las cooperativas se transformaban en focos irradiadores de resistencia.


Por otro lado, las cooperativas fueron también espacios de producción de propaganda sindical. Por 


ejemplo, en el caso del COVISUNCA, muchas veces en los edificios en obra o en alguna casa 


desocupada se instalaba un mimeógrafo desde donde se imprimía material propagandístico sindical 


y político (Núñez, 2014).


También, en medio de la represión y censura, se transformaron en privilegiados espacios de 


circulación de información. En el marco de los lógicos límites que imponía la dictadura, dentro de 


las cooperativas se seguía discutiendo acerca de los diferentes temas políticos de la actualidad. 
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Asimismo, aquellos que tenían las posibilidades de escuchar en onda corta radios extranjeras, en 


especial Radio Moscú o Radio La Habana, luego comentaban las novedades internacionales y hasta 


nacionales entre sus compañeros más allegados (González, 2015). Mario Fígoli, cooperativista y 


dirigente del SUNCA a inicios de los 80, recuerda también que en la cooperativa que él vivía, en la 


zona de Colón, había un militante del PDC que semanalmente acercaba a los vecinos de confianza 


un material compuesto por recortes de diarios fotocopiados y organizados a modo de «diarito», 


Figoli no sabe quien confeccionaba este material, pero destaca la labor militante de quien realizaba 


esa pequeña tarea con el fin de mantener informados a aquellos que sabía que compartían sus 


intereses y preocupaciones (Fígoli 2015).


Por otro lado, las propias características de las cooperativas de vivienda hacían necesario un 


ejercicio periódico de asambleas de cooperativistas, reuniones de obra, comités de trabajo, 


transformándolas en espacios de acción democrática en plena dictadura (González, 2104).


A su vez, en el período de más fuerte represión las cooperativas oficiaron como centros de reunión 


para sindicalistas que llevaban adelante actividades clandestinas. Un sinnúmero de militantes 


entrevistados hacen referencia a encuentros realizados por los activistas del SUNCA en el 


COVISUNCA (Mederos, 2014; Caballero, 2014; Núñez, 2014; Fígoli, 2014).


De lo antedicho se desprende que entre trabajadores contratados y cooperativistas hubo un alto 


porcentaje de presos, por lo que las cooperativas se transformaron también en un lugar desde donde 


se apuntaló la actividad de solidaridad para con ellos. Allí se elaboraban colectivamente los 


paquetes que los familiares llevaban a los penales; para aquellas familias con graves problemas 


económicos se organizaba apoyo para la alimentación, vestimenta, etc.; también se crearon bolsas 


de horas de trabajo para los presos y fondos solidarios para el pago de las cuotas de la cooperativa 


(Núñez, 2014; González, 2014).


Finalmente, desde las cooperativas se articularon actividades culturales, deportivas, recreativas, 


educativas, etc. que se interrelacionaban con la acción sindical y de resistencia en general. Así, 


dirigente de FUCVAM Gustavo González, afirma que 


los salones comunales se transforman[…] en los primeros escenarios del canto popular


uruguayo. Es decir, cuando todo estaba prohibido, cuando al teatro no se podía ir, cuando un


espectáculo no se podía hacer en una gimnasio deportivo etc., […] los salones comunales


era[n] una especie de reservorio de la resistencia (González, 2014).


Estas actividades generalmente se canalizaban a través de comisiones o sub-comisiones, las cuales 


eran las responsables de organizarlas y llevarlas adelante. Estas estaban en muchos casos 


encabezadas por ciudadanos que por sus antecedentes políticos y/o sindicales habían sido 
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etiquetados con la categoría «C» por parte del régimen, lo cual, entre otras cosas,  les impedía 


aparecer como integrantes de los consejos directivos de las cooperativas. Por tanto, su presencia en 


las comisiones referidas les permitió seguir participando de la dirección de las cooperativas, aunque


no pudieran firmar actas ni estar en cargos representativos (González, 2014).  


Como consecuencia de toda esta labor desplegada, las cooperativas comenzaron a ser muy 


vigiladas, dándose allanamientos periódicos en busca de materiales clandestinos y militantes 


requeridos (Barbas, 2014). A su vez, el régimen puso permanentes trabas a su funcionamiento, 


desde prohibir la realización de asambleas hasta vetar a directivos por tener antecedentes sindicales 


o políticos. Como ya dijimos, se generaron enormes dificultades para elegir cooperativistas que 


pudieran asumir la dirección, así como para realizar actividades como la inauguración de viviendas 


terminadas o la tramitación de los servicios necesarios para la finca (Núñez, 2014).


El papel cumplido por las cooperativas en esta compleja coyuntura, así como los vínculos que estas 


tejieron con las organizaciones sindicales clandestinas, permiten comprender  las causas del alto 


número de cooperativistas o excooperativistas entre la dirigencia y militancia del Plenario 


Intersindical de Trabajadores (González, 2014).


CONCLUSIONES: ALGUNOS PROBLEMAS ABIERTOS


A modo de conclusión consideramos interesante sugerir algunos aspectos a profundizar a futuro 


respecto a la reconstrucción histórica del SUNCA y del movimiento sindical en general, así como 


los aportes que este tipo de trabajos presente al campo historiográfico.


Por un lado, resulta destacable la labor de sistematización de una versión de su propia historia de 


forma conjunta con los interesados; que requiere un trabajo de organización de fuentes 


documentales y testimonios que se encontraban (y aún encuentran) dispersos; desde una perspectiva


que se centra en observar la historia del sindicato por sobre las tendencias políticas. Por otro lado, 


colaborar en la puesta en diálogo con nuevas generaciones, pero también generando un medio de 


acercamiento con los «históricos» que estaban alejados del sindicato, reconociéndo su aporte a la 


historia del sindicato en el espacio generado con las entrevista. 


Para el campo historiográfico, en primer lugar se contribuye al acercamiento a nueva 


documentación, así como un conjunto importante de entrevistas que aportan datos específicos (de 


personas de avanzada edad). También se genera la posibilidad de realizar una mirada distinta al 


pasado reciente, en especial al de la dictadura, que ha observado más bien a la represión y a la 


resistencia. Con este trabajo pretendemos mirar también las formas de acción creativa, las 
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mutaciones del sindicato, que según ellos mismos entienden y nosotros compartimos (como 


hipótesis a seguir desarrollando) funcionó en la clandestinidad basados en una poderosa identidad y 


por canales paralelos a la propia estructura sindical. Una mirada distinta de aquel proceso que 


aporta nuevas realidades de la vida en aquellos años, el papel creativo de la resistencia y la lucha 


anti-dictatorial.


Por otra parte, tal como hemos afirmado, consideramos que las organizaciones sindicales 


configuraban formas novedosas de lucha y resistencia en dictadura, articulando sus propios medios 


de subsistencia y tejiendo sus particulares redes de solidaridad, lo cual no significaba aislarse pero 


si reconocer sus potencialidades y aprovecharlas. Por tanto, sería necesario profundizar el estudio 


de la acción de diversos sindicatos en dictadura, buceando así en torno a la manera particular que 


tuvieron de actuar, los recursos que utilizaron y, si es el caso, las organizaciones en las que se 


apoyaron. De allí en más quizás sea posible buscar regularidades y construir hipótesis que permitan 


generalizar la acción del movimiento sindical en dictadura; así como dilucidar aspectos que tiene 


que ver con la existencia o no de una CNT, y las particularidades de su labor en esa coyuntura. 
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DETRÁS DE LA CRISIS: MECANIZACIÓN Y DESOCUPACIÓN EN ENTRE RÍOS, 1927-1946


RODOLFO LEYES1


RESUMEN:


Nuestro trabajo trata de dar explicación a la persistencia de la desocupación en la provincia de Entre


Ríos, en el periodo 1927-1946. Diferentes estudios han hecho foco en la desocupación como un 


fenómeno asociado a la crisis de 1930. Por nuestra parte, vemos la continuidad de un proceso de 


inversión de capitales en maquinarias, que se extendió por el periodo elegido, lo que generó una 


expulsión permanente de trabajadores, conformando una sobrepoblación obrera que tuvo que buscar


trabajo, muchas veces, fuera de la provincia en cuestión. Por este motivo, este trabajo aporta al 


conocimiento de las transformaciones de la clase obrera, de los efectos de la mecanización y el 


éxodo de trabajadores previo al peronismo.


Palabras claves: Capital constante- Mecanización- desocupación- éxodo- sobrepoblación obrera.


1-INTRODUCCIÓN


La crisis del treinta fue uno de los hechos más traumáticos del siglo XX. Un sinfín de estudios han 


tratado de explicar aquel fenómeno que interrumpió la última bocanada de la gran expansión del 


último cuarto del siglo XIX. El sacudón provocado por aquella crisis, parecía dar por piso con las 


certezas del capitalismo y la teoría liberal. Las consecuencias de la crisis sacaron a la superficie el 


carácter global de la economía capitalista, y sus contracciones afectaron a todo el mundo. Los 


primeros síntomas de la crisis en la Argentina, comenzaron a sentirse en el segundo quinquenio de 


la década del veinte, con la caída de los precios de los cereales (O’Connell, 1984: 487-488). Sin 


embargo la crisis continuó su desarrollo. Durante la siguiente década, las contracciones continuaron


y el panorama social comenzó a exponer, como problema principal, la desocupación de miles de 


obreros.


Los estudios sobre la ciudad de Buenos Aires y su conurbano muestran la expansión de las 


industrias urbanas. (Di Tella & Zymelman, 1967: 103 y ss. Schvarzer, 2000: 171) Sin embargo, ese 


proceso no se vivió en la provincia de Entre Ríos. En esta provincia, el fenómeno que conmovió a la


estructura de la clase obrera no fue su conversión en obreros industriales urbanos, sino su paso a las 


filas de la sobrepoblación obrera. Relacionado con ello, se produjo el éxodo de desocupados rumbo 


a las grandes urbes del litoral extra-provincial. (Leyes, 2015.) Mecanización, desocupación y éxodo 
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puede ser una fórmula que explique el proceso histórico sufrido por miles de obreros entrerrianos 


del periodo.


El eje central de nuestra propuesta apunta a comprender las razones de la desocupación como un 


fenómeno propio de la economía capitalista, tratando de superar la mirada coyuntural sobre este 


hecho. Presentamos material probatorio que muestra la crisis como un hecho permanente en la 


economía de mercado, vinculado a la competencia capitalista que empuja al incremento de la 


composición orgánica del capital, en base a las innovaciones tecnológicas y al incremento del 


capital constante, con sus consecuencias sobre la masa trabajadora en tanto capital variable. No 


negamos que las contracciones comerciales hayan resultado en un empeoramiento de la 


desocupación, pero lo consideramos una derivación de las disputas interburguesas y la liquidación 


de capitales menos productivos, fenómeno propio de los procesos de concentración y centralización 


de capitales. Por lo cual, la hipótesis de la crisis comercial no alcanza para explicar por qué el 


problema de la desocupación se volvió una constante en la estructura de la clase obrera de Entre 


Ríos.


Para la reconstrucción del problema desarrollado hemos elegido una variedad de fuentes. 


Principalmente nos basamos en fuentes estadísticas que nos permiten un acercamiento cuantitativo a


los aspectos estructurales y macroeconómicos. Ello es complementado con fuentes cualitativas que 


nos permiten adentrarnos en el fenómeno de la desocupación. Utilizamos para ello, fuentes 


periodísticas, tanto del mundo obrero como de diarios burgueses.


2- CRISIS, ¿QUÉ CRISIS?


La crisis en el sistema capitalista es tan normal, como la necesidad ideológica de la clase dominante


de vincularla con fenómenos externos al sistema económico que la fomenta. Siempre que hubo 


crisis, la burguesía desde su intelectualidad, intentó mostrar que ésta se debía a factores exógenos, y


la crisis del treinta no escapó a esta lógica maniquea. Lo curioso es que los científicos sociales de 


diferentes campos de estudios, hayan tomado aquel discurso sin confrontarlo con el material 


histórico disponible.


En el repaso de las fuentes de la época para el caso entrerriano, donde se incluyen informes 


oficiales, ensayos de personal político de la clase dominante y periódicos patronales, encontramos 


que la crisis -según los contemporáneos- se debía, en primera instancia, a problemas externos al 


capitalismo argentino, víctima del desenvolvimiento especulativo del capitalismo norteamericano. 


Es decir, recibía las embestidas de un mal capitalismo. También se mencionaban los mercados 


cerrados, culpando nuevamente a equívocos del capitalismo que atacaban el buen desempeño del 


modelo local. Finalmente, se echaba culpas a la naturaleza: las lluvias (su falta, o su abundancia), la







sequía, y a las langostas. Sin quitar responsabilidad a esos elementos, se pasa por alto a uno de los 


componentes fundamentales en el desarrollo del capitalismo, que es su tendencia a la mecanización.


[1]


La naturaleza de las crisis en el capitalismo está vinculada a la anarquía del mercado, donde cada 


capitalista compite contra otros capitalistas por la venta de sus mercancías.[2] Cada uno de estos 


capitales busca la forma de hacer rendir más su inversión, a fin que genere una mayor productividad


y tasa de ganancia. Ningún capital se pone en funcionamiento por sí solo, es necesaria la compra de 


otra mercancía para darle vida a las máquinas, la fuerza de trabajo. La fuerza de trabajo es la única 


propiedad de los obreros, por lo cual, están obligados a venderla a precio de mercado como 


cualquier otra mercancía, en competencia con otros miles de obreros, que ofrecen sus brazos a los 


capitalistas, mediados por los sindicatos en el mejor de los casos.


En la competencia, cada capital buscará reducir el tiempo de trabajo necesario para la producción de


su mercancía, extendiendo así el trabajo excedente que le permite obtener una mayor plusvalía, de 


modo de posicionarse mejor en el mercado. A través del mecanismo de la competencia y de la 


búsqueda de obtener mayores ganancias, el capital incrementa la productividad social del trabajo. 


Ello se logra a través de la mecanización del trabajo, es decir, la objetivación de tareas que eran 


previamente manuales, ejecutadas por obreros. Los obreros son reemplazados por máquinas y, de 


esta forma, se modifica la relación entre capital constante y variable, por lo que se produce un 


aumento en la composición orgánica de capital. La consecuencia de aquellas inversiones será que el


burgués tendrá mejores posibilidades de competir en el mercado, pero desplazará parte de la fuerza 


de trabajo, y así, comenzará un ciclo de desocupación. Como explica Marx, la generación de una 


sobrepoblación relativa en el capitalismo es consecuencia del desarrollo de la gran industria (es 


decir de la mecanización de los procesos de trabajo).


Como consecuencia de este proceso, los capitales más pequeños, los menos eficientes y menos 


productivos, que no puedan subsistir en el mercado, quebrarán y serán absorbidos por los capitales 


más grandes. A cada proceso de quiebra, se libera mercado que es ocupado por los capitales más 


productivos. En paralelo a este proceso, los contingentes de obreros desocupados serán mayores. 


Mientras la producción continúa expandiéndose gracias a las inversiones de capital.


Y lo que llamamos «crisis», no es más que la generalización de esta tendencia en las ramas 


centrales, en las cuales se genera la mayor acumulación de capitales en un mercado determinado. 


(Shaikh, 2006). Dicho más claramente, la crisis del treinta fue la consecuencia lógica de las 


inversiones de capitales en las décadas precedentes, cuando la competencia llevó a grandes 


inversiones y a un incremento de la producción que no podía ser absorbida (Villanueva, 1972: 458 y


ss. Sartelli, 1995.) Se trató de una típica crisis de sobreproducción.







Vale decir que las inversiones no se detuvieron, y que el llamado «cierre del ascenso social» en los 


años treinta del siglo XX, está estrechamente asociado a la necesidad de mayores desembolsos de 


capital. Quienes no pudieron acumular el suficiente capital para sostenerse, comenzarán un proceso 


de proletarización que no se detuvo. Pero a lo que nosotros importa, la relación con la 


desocupación, veremos que la perspectiva de una creciente mecanización nos permite entender por 


qué la provincia de Entre Ríos se convirtió en una expulsora crónica de población, en un sentido 


más científico, en creadora de población obrera sobrante.


3- LA DESOCUPACIÓN EN LA DÉCADA DEL TREINTA Y LA CLASE OBRERA EN PERSPECTIVA 
HISTORIOGRÁFICA


Los autores que han estudiado el mundo obrero argentino en la década del treinta coinciden en 


señalar que se trató de un periodo marcado por una gran desocupación, en particular durante los 


primeros años. Esta afirmación, fundada en datos empíricos claros, tiene su mayor déficit en las 


explicaciones sobre el origen de aquella desocupación. Tal vez deberíamos señalar la excepción, 


que es la obra de Hiroshi Matsushita, que sin avanzar en dilucidar las causas, plantea que existió 


una gran desocupación en la década del veinte. (Matsushita, 2014: 80-81.)


Según Hugo Del Campo, la desocupación de la década del treinta se explica exclusivamente como 


efecto de la crisis capitalista mundial, que arremetía contra una Argentina integrada al mercado 


mundial como proveedora de materias primas. En su explicación, fundamentada en los informes del


Departamento Nacional del Trabajo, indica el peso de los trabajadores del campo entre los 


principales desocupados en las regiones cerealeras. (Del Campo, 2005: 53-54). Adrián Ascolani, en 


su trabajo sobre el sindicalismo pampeano, desarrolla su argumento que la mecanización y 


desocupación no bastan para explicar la conflictividad desatada a fines de la década del veinte en 


Santa Fe y Córdoba, discusión que lo enfrenta con Eduardo Sartelli (Ascolani, 2009: 21-22. Cfr.: 


Sartelli, 1993: 269-287).[3] El planteo de Ascolani se acota a la mecanización rural y esa es la 


debilidad fundamental de su crítica. Ya que, en una mirada al conjunto de la economía se puede 


reconocer la mecanización en diferentes ramas de la producción, tanto urbana como rural, como 


mostraremos a continuación.


El último trabajo que analizaremos es la tesis de Rogelio Biaziso (2008. 2015). El trabajo de por sí 


es una propuesta novedosa en la medida que no existen estudios específicos sobre Entre Ríos. Sin 


embargo, creemos que resultan deficitarias sus caracterizaciones históricas en referencia al origen 


de la crisis del agro entrerriano.


Biaziso reconstruye las medidas tomadas por los gobiernos radicales antipersonalistas que 


manejaron la provincia desde la ley Sáenz Peña (1912) hasta el golpe de 1943. Estas medidas de 







intervención estatal son destacadas por el autor, que no puede esconder su simpatía por esas 


políticas, que son destacadas explícitamente en el apartado «metodológico» (Biaziso, 2015: 25). En 


su análisis, resaltan algunas contradicciones, por ejemplo, señala la existencia de la mecanización y 


la sobreproducción siguiendo a Barsky y a Gelman (Biaziso, 2008: 12, 19. Biaziso, 2015: 29), 


aunque páginas adelante cite autores que dicen que los avances en tecnología fueron pocos y no 


hubo expansión de la superficie, e inclusive vuelve él sobre sus pasos a decir, lo que resulta obvio: 


durante el periodo la superficie explotada aumentó (Biaziso, 2015: 29-32). Lo que no explica es, 


cómo fue posible en un contexto de desocupación que se logre este aumento. En el cuerpo de su 


trabajo insiste en la cuestión financiero-comercial.


El déficit explicativo de las obras mencionadas se debe principalmente a una razón metodológica: 


se detienen en la observación de lo fenoménico y no lo estructural. Todos los autores, coinciden en 


que la década del treinta estuvo atravesada por un fuerte proceso de desocupación. Sin embargo, no 


reconocen que ese proceso había comenzado con anterioridad, exceptuando a Matsushita, como se 


dijo más atrás. El segundo problema explicativo tiene que ver con la crisis, a la cual, como los 


contemporáneos burgueses, se le atribuye un carácter externo a la economía argentina en lugar de 


vincularla a la propia dinámica de acumulación en la que el país está inmerso. Finalmente, 


exceptuando el trabajo de Biaziso, carecemos de estudios del periodo de crisis para la provincia de 


Entre Ríos.


4-LOS LÍMITES DEL PROGRESO EXPANSIVO ENTRERRIANO


El desarrollo capitalista en Entre Ríos giró en torno a la producción agro-cerealera y a la ganadería 


y sus industrias derivadas. Llegada la década del veinte, la burguesía comenzó un proceso de 


renovación tecnológica beneficiada por los altos precios agrarios.


La situación de las manufacturas, en especial las ligadas a productos agrarios, no escaparon al ciclo 


de inversiones de maquinarias. En el siguiente cuadro se muestra la evolución de los 


establecimientos, obreros ocupados y finalmente, la fuerza motriz en HP, que usaremos como 


medida de la mecanización.


Cuadro Nº 1. Evolución de Industrias y talleres 
en Entre Ríos, 1914-1946.
Años Establecimientos Obreros HP
1914 2.382 18.004 12.672
1917 1.996 12.557 10.126
1935 987 12.667 55.528
1946 2.324 18.256 93.587
Fuentes: República Argentina, 1917: 269 y 337. Ministerio de Agricultura, 1917: 33 y 40. Ministerio de Hacienda, 1938: 213. República 
Argentina, 1952: 74.







El cuadro, si bien incompleto por carecer de material para la década de 1920, muestra que desde los 


tiempos de la Gran Guerra comienza un proceso de inversión, indicado en la fuerza de maquinarias 


instaladas (HP). También podemos reconocer que la cantidad de obreros ocupados y 


establecimientos, tiene un crecimiento nulo o cae en el periodo comprendido. La evolución del 


cuadro muestra, además de la obvia retracción ocupacional de la coyuntura post-crisis (año 1935) la


paralización del crecimiento de la industria y del proletariado fabril, así como el aumento 


exponencial de los caballos-fuerza instalados. Un cálculo promedio nos indica poco más de cinco 


HP por cada trabajador ocupado en 1946 contra el 0,7 HP por obrero en 1914.


No se debería perder de vista que en 1914, la población entrerriana alcanzaba los 425.373 


habitantes, mientras que, para 1946, la población era de 787.362 habitantes. (República Argentina: 


1916, 65, T. I. República Argentina: 1949, T. I., 227.) O sea, mientras la población total de la 


provincia aumenta un 85%, la cantidad de obreros fabriles permanece estancada.


En el campo se perfilaba un panorama más complejo, como se puede ver en el siguiente cuadro, 


donde se muestran la superficie sembrada y los principales tipos de producción:


Cuadro Nº 2. Evolución del área sembrada, Entre Ríos: 1927-1945.


Año Área Total sembrada Trigo % del total Maíz % del total Lino % del total
1927 1.402.080 490.415 34,9% 110.288 7,8% 573.992 40,9%
1929 1.437.608 515.219 35,8% 139.236 9,6% 542.219 37,7%
1932 1.370.709 352.495 25,7% 172.976 12,6% 656.880 47,9%
1934 1.531.110 395.253 25,8% 179.560 11,7% 744.634 48,6%
1937 1.481.336 363.767 24,5% 293.962 19,8% 503.584 33,9%
1943 1.004.013 269.940 26,8% 234.177 23,3% 394.134 39,2%
1945 1.029.402 214.758 20,8% 187.723 18,2% 394.134 38,2%
Entre Ríos, 1928. Entre Ríos, 1930. Entre Ríos, 1932: 47. Entre Ríos, 1934: 57. Para el año 1937 
solamente poseíamos los resultados «provisorios» del Censo de aquel año, que contrastado en sus datos 
con otros censos (por ejemplo del ganado, con respecto a las cifras provinciales) hemos encontrado una 
tendencia a disminuir el valor definitivo consignado, cfr.: Ministerio de Agricultura, 1938: 16-17. Entre Ríos, 
1946: 55-56.


Del cuadro se desprende, un aumento de la superficie que, a pesar de caer en el momento más duro 


de la crisis, se recupera hacia 1934, para retraerse a comienzos de la década del cuarenta en un 


34,4%. El boicot cerealero norteamericano y la sequía pueden ser responsable de la caída (Barsky &


Gelman, 2005: 299-302).


En la ganadería, las estadísticas muestran una situación mucho más estable, excepto en el pico de la 


crisis. Sólo con una retracción continua del ganado lanar, que venía por lo menos, desde 1908, 


cuando alcanzó su máximo histórico con poco más de 7 millones de ovejas. (República Argentina, 


1909: 57, Vol. I.) El siguiente cuadro muestra la situación de la ganadería en el periodo:







Cuadro Nº 3. Stock de ganados vacunos, lanar y yeguarizo en Entre Ríos: 1927-1945.


Año Vacuno Lanar Yeguarizo
1927 2.558.379 3.412.809 638.976
1930 2.534.729 3.396.295 848.474
1934 1.952.468 1.842.857 594.514
1937 2.569.570 2.330.831 723.586
1942 2.773.159 2.475.015 603.050
1945 2.833.700 2.642.900 668.050
Entre Ríos, 1928. Entre Ríos, 1932. Ministerio de Hacienda, 1934: 5. Entre Ríos, 1944. De esta fuente 
tomamos los datos del Censo de 1937 y el de 1942. Entre Ríos, 1946: 57. Los datos de 1945 corresponden
a una «encuesta» elaborada por el Ministerio de Agricultura de la Nación.


¿Cómo se explica que la producción se mantenga relativamente estable, incluso que aumente, 


durante una crisis? El capitalismo pampeano argentino en su conjunto llegó a la década del veinte 


con los límites del crecimiento expansivo, pero se produjo una transformación en las estructuras 


productivas mediante el aumento de la tecnología empleada. Así se inauguró un proceso de 


expansión en profundidad que permitió contrarrestar la caída de la tasa de ganancia (Sartelli, 


1995b). La expansión en profundidad dejó miles de obreros rurales desocupados, y también a miles 


de pequeños burgueses que quebraron por no poder hacer la adaptación, es decir, por no tener la 


competitividad necesaria para sobrevivir.[4] Como es sabido, el mercado en cada crisis liquida 


capitales que están por debajo de la media productiva y, de esa manera, es que se expulsa fuerza de 


trabajo sin que esto implique una retracción absoluta de la producción.


5- LA DESOCUPACIÓN ENTRERRIANA Y SU MAGNITUD


Durante los últimos años de la década de 1920, la desocupación fue creciendo poco a poco, hasta 


presentarse como una pandemia inocultable hacia los primeros años de la década siguiente. La 


carencia de fuentes estadísticas oficiales que nos permitan construir una serie continua, hace 


necesario el uso de fuentes secundarias que muestran la desocupación como un hecho social 


perdurable dentro del recorte elegido. Parece innegable la existencia de un proceso de desocupación


estable y de allí la pertinencia de hablar de una temprana conformación de sobrepoblación relativa 


(Marx, 2001: 543, T. I. Kabat, 2009).[5]


Las fuentes de época y las investigaciones posteriores coinciden en que durante el año 1932, la 


desocupación llegó a su punto más alto y se convirtió en la preocupación de todas las clases 


sociales. Declaraba un periódico conservador de Colón: «La desocupación es un problema de 


verdadera gravedad, que exige se le preste atención sin pérdida de tiempo no solo por razones de 


humanidad sino también para tranquilidad y bienestar de la provincia.» (Periódico El Entre Ríos, 


Colón, 12/07/1932) Ésta situación llevó al levantamiento del primer censo de desocupados de la 







Argentina a fin de dar cuenta de cuál era el alcance del problema. Los resultados de este censo 


fueron elocuentes, aunque su metodología de relevamiento no fue correcta, dejando a los propios 


desocupados auto-relevarse así como a quién quisiera servir de censista. Además los criterios 


censales no discriminaban el trabajo estacional, sino, la ocupación o no al momento del censo. Para 


deformar más el contexto donde se tomaba la muestra, aquel año 1931-1932, las malas cosechas no 


expusieron la correcta dimensión de la mano de obra ocupada en el agro y el transporte, agravando 


la distorsión, sobreestimando la desocupación. (Ascolani, 2009: 138).


El resultado del primer censo de desocupados para Entre Ríos fue de 20.230 trabajadores sin 


trabajo, lo cual parece, una cifra por lo menos conservadora. El censo divide en cuatro categorías: 


desocupados permanentes, circunstanciales, parciales y de temporada. La composición era: 4.664 


trabajadores permanentes, 7.927 desocupados por la crisis, 4.314 desocupados parciales y por 


último, unos 3.325 trabajadores temporales (Figuerola, 1933: 52-55). Estos datos nos muestran que 


la gran mayoría de los desocupados no pertenecen al grupo de los casi ocho mil desocupados 


«circunstanciales», sino a las otras formas de desocupación.


Según el director del Departamento provincial del Trabajo, Acebedo Recalde, hacia septiembre de 


1937, los desocupados se calculaban en unos 20 mil. (Junta para combatir la desocupación, 1938: 


97) Para el año 1940, la desocupación seguía a la orden del día. Se informaba que a la par de las 


medidas tomadas por el Estado –obra pública especialmente- aún se mantenían sin ocupación unos 


10.000 jornaleros. La razón de esta desocupación eran especialmente los trastornos por la Segunda 


Guerra mundial y las lluvias persistentes (Departamento Nacional del Trabajo, 1940: 38). 


Arriesgamos decir que, si el número de desocupados computados no es mayor, es porque muchos de


ellos emprendieron el éxodo de la provincia que comenzó por aquellos años, al margen de los 


posibles errores censales.


Cuando la Dirección de Estadística Social de la Revolución del 4 de junio solicitó a los 


interventores de Entre Ríos datos referentes a los desocupados en 1945, estos informaron que había 


por lo menos 15.800 desocupados en la provincia y que en las ciudades era dónde más se sentía la 


falta de trabajo. Los motivos –según los funcionarios- no eran novedosos para nuestro análisis: las 


sequías, la falta de diversificación agrícola-industrial, falta de obra pública, el mal estado de los 


caminos y la escasez de combustible. Un ítem aparte merece el hecho de que muchos patrones 


rurales habrían despedido a sus peones por la aplicación del Estatuto del Peón, en octubre de 1944 


(República Argentina, 1946: 86.)


Llegado al año 1946, Héctor Maya, primer gobernador peronista, en su discurso de juramento ante 


las Cámaras legislativas, no pudo más que afirmar:







En nuestras ciudades, especialmente en sus suburbios, vive una población pauperizada que no


tiene donde trabajar, en su gran mayoría, la mitad de los días hábiles del año y que, muchas


veces, debe buscar transitoriamente su sustento en otras provincias, viéndose obligada


abandonar material y moralmente sus familias con los graves problemas sociales


consiguiente. Obedece esto a la escasez de trabajo (Maya: 1946, 8.)


Esta opinión no era exclusiva de Maya, sino era compartida por buena parte del arco político, 


sindical y del periodismo entrerriano: Desocupación o éxodo parecían las únicas alternativas.


6- LA CAUSA DE LA DESOCUPACIÓN: EL CASO DE ENTRE RÍOS


En julio de 1918, la revista Caras y Caretas de Buenos Aires, publicaba las palabras del Ingeniero 


Gambarele, encargado de los talleres navales de la ciudad de Paraná: «Con un solo hombre y en un 


día se hace un trabajo que antes requería por lo menos tres empleados y tres o cuatro días.» (Caras 


y caretas, Buenos Aires, 13/07/1918). Palabras más que elocuentes y que empalman con nuestra 


hipótesis central: El proceso de desocupación comenzó antes que la crisis económica del año 1929 y


tiene por origen la llegada del régimen de moderna manufactura y gran industria a diferentes ramas 


de la producción (Marx, 2001: Cap. XII-XIII, T. I.).


En Entre Ríos, como en casi toda la pampa húmeda, el proceso de mecanización de las tareas se 


presentaba de forma desigual. Este proceso se ve acelerado desde mediados de la década del veinte. 


No hablamos entonces de la desocupación estacional, sino de una nueva etapa de expulsión de 


fuerza de trabajo de ramas enteras de la producción. Se trata de una desocupación de tipo 


estructural, de la constitución de una población obrera sobrante. Un dirigente de la Unión Obrera 


Departamental de Uruguay decía:


La desocupación aumenta, la maquinaria, el elevador, la cinta, etc. elimina el brazo, donde


antes era necesario emplear 100 hombres, hoy solo podrán trabajar 30, sumado esto o mejor


dicho, como una consecuencia de ello, la crisis se torna más aguda menos medios de


producción, menos medios de adquisición, el ejercito de los desocupados se va engrosando


dia a dia y frente a este problema ¿qué hacer? No cruzarse de brazos y maldecir o pretender


esperar que al día siguiente estalle la revolución… (El Despertar, Concepción del Uruguay,


01/05/1934.)


La agricultura entrerriana se fundó sobre bases mecanizadas. La llegada tardía al mercado mundial, 


la obligó a desarrollar los sistemas más modernos para poder participar de la competencia, esto 


sucedió en el último cuarto del siglo XIX. Fue el salto tecnológico del arado de palo al arado ruso 


con asiento, del proceso de trillado «a pata de yegua» a las modernas trilladoras, de las caravanas de


carros al tren, etc., lo que hizo que esta remota zona del mundo pasara de ser importadora de 


cereales a uno de los más grandes exportadores en dos o tres décadas de desarrollo (Barsky & 







Gelman, 2005: 177-194). Esto muestra que la mecanización de las tareas rurales no era una 


novedad, sino una necesidad impulsada por la competencia de la agricultura capitalista y que se 


practicaba desde su comienzo.


El nuevo impulso mecanicista se benefició del aumento de los precios del cereal a mediados de la 


década del veinte y permitió, a medianos y grandes productores, invertir en tecnología (Ibídem: 


241. Sartelli, 1995b). El siguiente cuadro muestra la evolución de algunos de los implementos y 


maquinarias rurales en la provincia de Entre Ríos:


Cuadro Nº 4. Evolución cuantitativa de las maquinarias para actividades agro-pecuarias 
en la provincia de Entre Ríos, 1909-1947.


 
 


1909 1914 1937 1947


Arados 23.639 35.741 58.346 57.881
Camiones, chatitas y 
coches


3.037 ---- 3.922 ----


Carros y carretas 9.619 30.634 33.976 ----
Cosechadoras 89 43 2.453 3.367
Desgranadoras 4.141 7.608 13.335 14.744
Enfardadoras ---- ---- 666 801
Espigadoras 1.400 4.179 3.071 2.877
Máquina esquiladora 139 395 370 1.086
Rastras 17.968 24.334 88.640 132.288
Segadora atadora ---- 5.601 8.943 6.709
Segadoras 4.449 1.727 ---- 10.179
Sembradoras 2.620 6.035 19.641 19.409
Tractores ---- ---- 2.604 3.015
Trilladoras 480 936 1.174 595
Fuentes: República Argentina, 1909: Vol. I, 413. República Argentina, 1919: T. V, 585. Ministerio de 
Agricultura, 1940: 189. República Argentina, 1947: T. II, 486-491.


El cuadro muestra las unidades, cabe recordar que la potencia de esas máquinas no era uniforme. 


Asociado al aumento cuantitativo estaba el productivo más difícil de calcular por la diversidad de 


tipos de máquina o implemento. El órgano de prensa de la Unión Sindical Argentina decía, en 


alusión a los problemas de los trabajadores rurales:


El otro, y no menos importante problema que se les plantea a los obreros agrícolas es el del


tractor y la cosechadora, para las faenas primitivas del trigo, que absorbían gran cantidad de


obreros, la atadora y la espigadora resultaron ser un trastorno, eliminando muchos brazos,


privándolos del sustento diario, hoy, con la introducción del poderoso tractor y la cosechadora


de granos, especialmente la última, que corta trilla y entrega el grano listo para embolsar y ser


llevado a la estación, eliminando alrededor de veinticinco obreros cada una, es de prever las


consecuencias que traerá su generalización -y concluía visionariamente- La crisis se avecina y







se hará sentir antes de lo que muchos suponen… (Bandera Proletaria, Buenos Aires,


05/10/1929)


Estas palabras fueron escritas unos quince días antes del crack de Wall Street, sin embargo, como 


señala el autor de la nota, la consecuencia social más característica, la desocupación, había 


comenzado mucho antes y ya se reconocía como tendencia a largo plazo. Veamos primero las dos 


maquinarias mencionadas por el periódico sindical, el tractor y la cosechadora. El tractor, hizo su 


aparición con fuerza después de 1930 (Ortiz, 1964: T. II, 72. Sartelli, 1997: 13-14). Conseguir un 


tractor para la familia chacarera significaba tres ventajas: por un lado, la posibilidad de arar la 


misma superficie pero sin bueyes, reducir el tiempo contratación de pago a peones, y por última, la 


posibilidad de ampliar la producción agregando las antiguas tierras para el pastoreo de los animales 


de labranza.


Sin embargo, la principal transformación que imprimió la llegada del tractor fue un ataque al tiempo


de trabajo en que se realizaba la preparación de la tierra. Raña calculaba que a principio del siglo 


XX el uso de un arado era de casi cien días al año. Esta cifra, sin dudas, se habrá reducido con el 


arado asociado al tractor, que en 1937 ya alcanzaban los 647 arados, y con ella, la ocupación de los 


asalariados (Raña, 1904: 116. Ministerio de Agricultura, 1940: 191).


La maquinaria rural más importante que se adoptó fue la cosechadora. Las antiguas trilladoras, 


fueron desplazadas poco a poco, por modernas máquinas que en un comienzo eran tiradas por 


caballos y luego lo serían por tractores, hasta que llegaron a ser automáticas, y vinieron a modificar 


las partes más importantes del proceso productivo cerealero, la cosecha y la trilla. (Gallay, 2008: 


40-41) Como recordaba un relato perteneciente al mundo chacarero la disminución de los 


trabajadores con la adopción de las cosechadoras:


Representaron un gran avance, porque aseguraban la rapidez en el trabajo y la reducción del


personal necesario: Una persona para el manejo de los caballos o el tractor, dos en la


plataforma que atendían el embolsado del cereal y dos o tres que trasladaban las bolsas del


rastrojo hasta el galpón donde se estibaban. (Guiffrey, 2005: 98.)


Según esta cuenta, se ocupa entre 5 y 6 trabajadores, es decir casi un cuarto de los veintidós obreros


que eran ocupados por trilladoras. Si consideramos que varios de estos sean miembros de la familia,


la liquidación de puestos de trabajos asalariados por esta innovación puede haber sido aún mayor. 


Esto era percibido por los periódicos de la época que se expresaban de esta manera:


Desocupación en la campaña: En estos momentos en toda la campaña de la provincia se siente


una casi absoluta falta de trabajo, que es motivo de preocupación general. La adaptación de


nuevas máquinas a la recolección de las cosechas, ha hecho que las tareas rurales que antes


llegaban hasta Abril, estén una casi por completo terminadas, con lo que quedan sin


ocupación numerosos obreros. Algunos diarios de la provincia prestan atención al asunto







considerando con razón, que se plantea con la desocupación un problema cuyo estudio se


impone con urgencia, a fin de buscar los medios de solucionarlo. (El Entre Ríos, Colón,


21/02/1929)


Con respecto a la evolución cuantitativa de las cosechadoras, hacia 1927-1928 existían en la 


provincia 1.191 cosechadoras contra 1.744 trilladoras (Conti, 1929: 4). En tanto, el censo de 1937 


muestra sobre 2.336 explotaciones existían 2.453 cosechadoras, es decir existen establecimientos 


que tienen más de una cosechadora (Ministerio de Agricultura, 1940: 195).[6]


Hasta aquí hemos visto cómo se materializó la mecanización en las tareas agrícolas, sin embargo, 


los trabajos ganaderos no escaparon al embate tecnológico, y sus efectos se harán sentir en la 


principal actividad estacional: la tarea de la esquila. Teñida por el trabajo a destajo, la esquila era el 


punto más alto en la compra de fuerza de trabajo por los hacendados. Cientos de obreros, hombres y


mujeres, esquilando a toda velocidad, para abandonar cuanto antes la estancia rumbo a una nueva, 


ya que el tiempo corría y se debía esquilar la lana entre octubre y noviembre.


A partir del centenario las cosas comenzaron a cambiar. La disminución de los stocks de lanares, 


ayudaron a la retracción de la cantidad de peones puesteros y jornaleros esquiladores. Si 


reconocemos que la cantidad de ovejas se reduce entre 1914 y 1934 a un tercio de lo que era en 


1908 –ver Cuadro Nº3- y partiendo que ese panorama no cambió, porque el territorio lanar se había 


desplazado hacia el sur argentino (Giberti, 1986: 195) miles de trabajadores jornaleros, llegado 


octubre o noviembre no habrán encontrado trabajo. Para 1909, eran 47.182 los obreros encargados 


de esquilar las poco más de siete millones de ovejas que pastaban en Entre Ríos, (República 


Argentina, 1909: T. I, 283, 378) sería lógico calcular que la reducción del stock debe haber 


generado una reducción de trabajo similar, con el plus, de la creciente mecanización de las tareas de


esquila, con las máquinas esquiladoras.


Se calculaba que cada obrero por día, con estas máquinas realizaba la esquila de 70 ovejas. 


Alegaban los hacendados que el trabajo era más descansado, por lo cual los obreros podían soportar


mejor jornadas de entre diez y doce horas, tampoco perdían tiempo en afilar las tijeras, como se 


hacía en el sistema manual. Para los estancieros representaba un adelanto porque la tarea era más 


fácil de aprender y en solo una semana el obrero usaba correctamente la máquina, incluso para 


quienes nunca habían esquilado con el sistema de tijeras manuales. Entre otros beneficios que se 


contaban para el capitalista es el ruido que producía la máquina, dificultando la charla y los obreros 


estaban obligados a concentrarse en el trabajo. (Barcón Olesa, 1912: 30. Ramos Montero, 1910: 15-


24, 39),[7] La llegada del régimen de moderna manufactura a la esquila ayudó a liquidar los puestos


de trabajo de los jornaleros.







En el caso de las manufacturas, el proceso de cambio productivo que Entre Ríos va a transitar se 


caracteriza por una embestida doble: por el cambio del proceso de trabajo en algunas ramas 


manufactureras locales; y por el desarrollo de la gran industria en otras provincias o países, que 


provocarán la ruina de las manufacturas entrerrianas por su atraso tecnológico. En ambos casos, la 


consecuencia será la consolidación de un proceso de desocupación estructural.


Trataremos de mostrar los efectos en algunas de las producciones manufactureras más importantes. 


Comenzaremos por la actividad de las fábricas de conservas. En esta rama de la producción se dio 


el paso de la manufactura a la manufactura moderna.[8] La aparición de las máquinas en algunos 


puntos neurálgicos del proceso de trabajo comienza a imponer ritmos más acelerados y uniformes, 


pero aún, persiste el trabajador calificado y semi-calificado como articulador final del proceso 


productivo.


Las fábricas de conservas eran las industrias más grandes de la provincia. Para 1914 se ocupaban en


tres establecimientos 4.227 obreros. En 1935, en lo más crudo de la crisis, existían tres 


establecimientos que ocupaban 83 trabajadores administrativos y 757 obreros. La recuperación de la


postguerra no alcanzó a mejorar el panorama de toda la industria, los cuatro establecimientos 


existentes ocupaban 356 empleados administrativos y 2.957 obreros (República Argentina, 1917: 


131. República Argentina, 1935: 244, Ministerio de Asuntos Técnicos, 1952: 106.). Vamos a 


ocuparnos del caso de la Liebig Company, situada a pocos kilómetros de Colón y del cual tenemos 


más información.[9] Dicho establecimiento era una manufactura de extracto de carne, y la mayor de


su tipo en la provincia de Entre Ríos. En 1924 ocupaba más de 3.500 trabajadores. (Republic 


Argentina, 1925: 11-12.)


El trabajo de las fábricas de conservas y extracto de carne, siempre fue estacional. Por lo cual, la 


desocupación era un hecho corriente para la mayoría de los trabajadores allí ocupados. Sin 


embargo, desde 1924, las condiciones objetivas de la producción en la Fábrica Liebig, comenzaron 


a cambiar. En aquel año, se instaló una noria, que regulaba el movimiento de los vacunos 


enganchados, así se lograba imponer mayores ritmos a los operarios y eliminar tiempos muertos. La


instalación constaba de una noria principal por dónde corría la media res. Luego, se repartía hacia 


otras dos norias: una por dónde circulaban colgadas las cabezas y otra por donde lo hacían las 


vísceras.[10]


También se utilizó a partir de aquellos años una máquina que quitaba el cuero al animal antes de ser


cortado en dos, y que era manejada por un solo obrero. La desaparición de los cuereadores, y parte 


de las tareas accesorias desarrolladas por los peones descalificados ocupados en el transporte había 


comenzado. La manufactura moderna había llegado a una nueva fase. En 1927, uno de los medios 


de prensa local informaba con el título «Se necesitan obreros»:







Nos informó un dirigente de la Compañía Liebig´s, que dicho establecimiento se está


trabajando intensamente, faenando de 1400 a 1500 novillos diarios, y que posiblemente se


dará trabajo a varios millares de obreros, durante todo el año, pues se introducirán en el vasto


establecimiento grandes innovaciones, entre ellas estarán las poderosas turbinas que se


encuentran en viaje y que fueron adquiridas en Inglaterra, como también la construcción de un


grandioso edificio de dos o tres pisos para la instalación de las maquinarias modernas y otras


dependencias que serán instaladas en el. Esta noticia ha de ser bien recibida por nuestro


comercio y sobre todo por los numerosos obreros que desean trabajar y que tenemos


entendido son muchos, por lo menos, los que se la pasan sin trabajar. (Diario  Del Pueblo,


Colón, 05/07/1927.)


A pesar de la lectura promisoria que realizaba el medio informativo, otro periódico, dos años más 


tarde, se hacía eco de los cambios y sus consecuencias:


Obreros sin trabajo: Debido a que en Fábrica Colón se emplea este año un número menor de


trabajadores que en las faenas de los anteriores, existe en nuestra ciudad un crecido número de


obreros desocupados, que en su mayor parte son personas de otras partes que han venido al


iniciarse las tareas del establecimiento, creyendo encontrar fácilmente trabajo, como ha


ocurrido hasta el año anterior. La reducción de obreros en las tareas de Liebig se debe a que


las maquinarias del establecimiento han sido aumentadas con otras modernas, que hacen


mayor trabajo con menos personal. Por esta causa actualmente no se trabaja de noche, como


en los años anteriores. (El Entre Ríos, Colón, 24/01/1929.)


Las transformaciones no se detuvieron aquí. También se remplazaron las ollas donde se cocinaba la 


carne. Antes se empleaban diferentes ollas a la que se traspasaba la producción manualmente. Un 


nuevo sistema de encadenamiento de ollas, unidas por rampas espiraladas hacía todo 


automáticamente. Finalmente, el relleno de las latas con el producto que, hasta aquel momento se 


ejecutaba en forma semi-automática por una decena de mujeres que utilizaban cucharas con la 


medida de la lata, y colocaban la tapa metálica que era sellada por una máquina, fueron 


reemplazadas por una máquina «entarradora», marca Hema, de origen francés: «que eran 


automáticas y se prescindió de muchas operarias...», y el proceso de transporte mecanizado con una 


cinta transportadora de latas. La otra sección transformada por la técnica y en la que se ocupaban 


especialmente mujeres, era la «latería», donde se realizaba el pintado manual de las latas con barniz 


sobre el cual se pegaba la etiqueta del producto. Se instaló una máquina que vino a hacer la misma 


tarea más rápido y con menos personal (Barreto, 2003: 131-132. Rodríguez, 1988: 39).


Los cambios, no se producían solamente en las grandes manufacturas e industrias, también en otras 


actividades de menor tamaño, como el caso de las panaderías o zapaterías. En las primeras, el 


cambio se producía a partir del creciente uso de las máquinas amasadoras y sobadoras. El siguiente 


es un anuncio de venta de máquinas que tiene un elemento extra, relaciona la venta de la máquina 







con la lucha que estaban dando los obreros panaderos por la ley de accidentes de trabajo: «La mejor


sobadora contra accidentes. En uso hace años en la Panadería Europea del Rosario (…) Patrones: 


Cumplan con la ley 9688 y evítense pagos de dobles indemnizaciones por accidentes de trabajo. 


Preveer y no remediar.» (El Diario, Paraná, 04/04/1928.) Años más tarde afirmaba El Despertar, al 


respecto de las labores en las panaderías:


Nuestro gremio está en condiciones desastrosas de salarios y condiciones de trabajo, en la


industria panaderil se ha progresado en la técnica, en la mecánica, pero lo que no ha


progresado nada es las condiciones de trabajo en la totalidad de las localidades los obreros


Panaderos carecen de organización, no se cumple ni la jornada de 8 horas impuesta ya en


todos los gremios, ni se cumple el descanso DOMINICAL y sin embargo son leyes dictadas


por el gobierno Nacional. (El Despertar, C. del Uruguay, Enero de 1936)


En las zapaterías, uno de los cambios esenciales se venía dando desde mediados de la década de 


1920 fue el vulcanizado. Esta parte del proceso de trabajo, constaba de la unión de la suela con el 


resto del calzado a través de un sistema mecánico, y por el cual se eliminaban unos 30 obreros. Con 


solo dos operarios se podían hacer hasta dos mil pares en ocho horas de trabajo. Al parecer el 


vulcanizado comenzó a surgir en nuestra provincia al mismo tiempo que en el resto del país, y así 


era publicitado en la prensa. (Kabat, 2005: 155. El Pueblo, Villa San José, 18/10/1926.) Sin 


embargo, el retroceso se produjo en la provincia por la competencia, ya que el desarrollo de la rama 


se estaba dando en Buenos Aires, que vendería su producción en Entre Ríos. De este modo, la 


producción local ocupó un lugar poco a poco más marginal. Los zapateros entrerrianos se quedarían


solo con la reparación del calzado, aunque sin mucho despliegue. A diferencia de las actividades 


anteriores, en el calzado se producía la extinción de la producción por el atraso tecnológico, más 


que una transformación productiva de envergadura que la mantuviera en la competencia nacional.


Los albañiles también vieron sus actividades transformadas, en especial para las grandes obras. 


Desde 1930 en adelante, la difusión del hormigón llevó a que el proceso de trabajo se transformara. 


La simplificación del trabajo fue producida por la adopción de este nuevo sistema que prescindía de


oficios y miles de peones. Asimismo, la arquitectura racionalista, eliminó buena parte de los oficios 


vinculados a la ornamentación del edificio. (Iñigo Carrera, 2004: 75-76). Por otro lado, en 


diferentes localidades abrían fábricas de ladrillos mecanizadas:


Dentro de pocos días, nuestra ciudad contará con una importante fábrica de ladrillos la que


será montada con todas las maquinarias modernas que sean necesarias para la elaboración de


este importante materia de contracción –agregaba que los patrones- están dispuestos a no


omitir esfuerzos hasta obtener un material de primera clase que pueda competir en precios y


calidad con los que actualmente se elaboran. No hay duda alguna que la elaboración de los


ladrillos con maquinarias modernas ha de mejorar este material de construcción y en







consecuencia será un elemento más que facilitará el progreso… (Diario Del Pueblo, Colón,


20/08/1927.)


Actividades como la construcción de carros disminuyeron cuando comenzó a popularizarse el uso 


de camiones y automóviles. (Harari, 2006: 134-136) La organización mundial del capitalismo 


atraviesa a todos, incluso a simples carpinteros y herreros que verán disminuir hasta la desaparición 


su antiquísimo oficio, por el progreso automotor en los países centrales. En nuestro país no se 


produjo un reciclaje del proletariado hacía la industria automotriz, como es posible que haya 


sucedido en los países productores, sino que se convirtieron en poseedores de un oficio obsoleto. Lo


que sí es posible es que, con la difusión del transporte con motor a combustión, se hayan reciclado 


en los talleres de reparación.[11]


La expulsión de obreros por la mecanización no se acotaba al agro y sus máquinas, o a la industria, 


con sus nuevos sistemas productivos o mercancías mejor manufacturadas. El transporte también 


acompañaba un movimiento análogo:


Un factor importantísimo que a diario se introduce en la vida del campo, empobreciéndola, es


la maquinaria. Los primero en palpar sus efectos son los conductores. Estos trabajadores, que


se han dedicado toda la vida a transportar el cereal a los puntos de concentración, estaciones


de ferrocarril, etc., se ven ahora desplazadas de ese medio de vida por el camión, que al gran


poder de desplazamiento la velocidad, aventajando en mucho al primitivo carro. Los


trabajadores de esta rama, tendrán que contemplar forzosamente esa situación, tratando de


poner a tono a la época, pues pretender oponerse al progreso de la maquinaria sería una


aberración, además de resultar inútil todo esfuerzo en tal sentido… (Bandera Proletaria,


Buenos Aires, 05/10/1929)


En efecto, la llegada del camión significaba la liquidación paulatina de los carros trigueros. El 


camión comenzó a realizar la tarea de transporte desde la chacra a la estación del tren o al puerto, 


dónde la velocidad fue una consecuencia del adelanto tecnológico. (Ministerio de Agricultura, 1940:


206. Sartelli, en prensa: Cap. 4) Hay que agregar que la tarea del carrero –y él mismo, en algunos 


casos- se recicló en el camionero. (Guiffrey, 2005: 132)[12].


Una de las modificaciones más importantes fue el transporte de cereales a granel con el uso de los 


elevadores de granos, que facilitaban la carga prescindiendo de la carga manual en bolsas de 


arpilleras. Señalaba el ingeniero José Repossini, que el uso producía transformaciones más allá de 


las terminales portuarias. Desde el núcleo mismo de la producción, se modificaba el 


almacenamiento con los silos, y el transporte por ferrocarril (Repossini, 1936: 7-9). En cada uno de 


estos eslabones de la cadena de producción, se abandonaba al obrero estibador frente a las 


máquinas. Decía en 1932, El Despertar, en referencia a los elevadores, en un artículo llamado «La 


máquina triunfa, y la miseria esclavizará más aún»:







Posiblemente, para el año 1933, en los Puertos de Uruguay, Diamante y Santa Fe, las


casas cerealistas habrán construido esa enorme red de elevadores, los cuales suplantarán a


miles de trabajadores de la estiba. No puede ser más grave el problema de la


desocupación para el gremio portuario en este caso y a esa enorme falange de


desocupados, harapientos y llenos de miseria que existe, se sumarán otros miles mas del


gremio de la estiva. (El Despertar, C. del Uruguay, Abril de 1932: 6).


Tres años después, el emblemático periódico anarquista de la Federación Obrera Comarcal de 


Diamante, Avance, en una nota de tapa, titulada «Desocupación» y se refería de la siguiente manera:


El gobierno, para «amenguar la desocupación» según sus declaraciones, acaba de votar la


suma de 200 millones de pesos, para construir en todos los puertos del país, una vasta red de


elevadores de granos. En el puerto de Diamante, se debe de construir, para `amenguar´ la


desocupación un elevador de 20 mil toneladas –y agregaban- Si se tiene en cuenta, que en


éste, como en otros puertos sin elevadores, un barco de 7 mil toneladas, con 40 hombres a


bordo y 130 en tierra se lo carga en 8 días más o menos, y que el elevador con la alluda (Sic)


de 3 hombres solamente, al mismo barco lo carga en 12 horas, fácil es comprender en que


«buena» forma el gobierno se propone «amenguar» la desocupación. (Avance, Diamante,


25/09/1935).


Aún, en 1936, cuando los primeros signos de recuperación de la crisis comercial se hacían notar, 


desde las páginas de El Despertar, se oían voces contra los elevadores, y los perjuicios para los 


obreros estibadores:


Sabido es que en el interior de nuestra Provincia la vida económica depende del movimiento


que trae en sí el movimiento de las cosechas, en primer lugar lo que tiene de valor para la


misma vida del comercio local, que depende en gran parte del movimiento de jornales que


reciben los trabajadores galponeros por su trabajo en los galpones, y el movimiento de bolsas


hace más activo el comercio, da más vida localmente, pues con buenas cosechas pueden


trabajar hasta cuatro o cinco meses. El elevador viene a restringir estas entradas en un 70% en


cada localidad, ya que donde antes se empleaban para los trabajos de movimientos del cereal


15 hombres no bien llega la máquina, se tornan a penas 3 o 4 hombres y estos solo deben


pensar en trabajar apenas dos meses cuando mucho (…) además de colocar a los trabajadores


al borde de la mayor miseria trae también como reflejo de esto la decadencia del propio


comercio, que va muriendo lentamente, y se hallan en la necesidad de emigrar buscando


nuevos horizontes. (El Despertar, enero de 1936: 3)


Los cálculos presentados pueden ser pauta efectiva de los perjuicios que los elevadores significaron 


para los obreros ocupados, y la preocupación enunciada es muestra que los elevadores atacaban los 


puestos de trabajos y era claramente reconocido por las organizaciones sindicales. La conjunción de


todas estas tecnologías fueron las responsables de los cambios producidos en la estructura 


entrerriana y en su clase obrera en particular.







7- CONCLUSIÓN


En las páginas precedentes hemos presentado empírica y teóricamente, los caminos que explican la 


continuidad de la desocupación obrera en el Entre Ríos desde fines de la década de 1920 hasta la 


década de 1940, vinculado a la mecanización.


En los primeros apartados intentamos demostrar que la crisis, en tanto momento de la 


reorganización de las fuerzas productivas, no era reconocida como tal, sino en sus aspectos 


fenoménicos. Prestando más atención a las causas exógenas que al funcionamiento del sistema local


y a su desarrollo interno. Fueron esos argumentos los que permearon las opiniones de los estudios 


sobre el mundo del trabajo, destacando la crisis comercial como fuente principal de la retracción 


económica y causa de la desocupación. Asimismo, los estudios mencionados respondían a un 


análisis centrado en Buenos Aires y su conurbano, los cuales, por esos años comenzaron a 


desarrollar una nueva fase de industrialización, captando buena parte de la mano de obra sobrante y 


teniendo un ciclo propio de ocupación y desocupación, por lo que destacábamos que esos análisis 


no eran pertinentes para la forma que adquiría el capitalismo en Entre Ríos por ese mismo tiempo.


Al respecto decíamos que el capitalismo fundamentalmente agrario había conocido su techo 


expansivo durante la crisis, mientras en la industria, resultaba significativo el estancamiento en la 


cantidad de establecimientos y en la ocupación de mano de obra, en tanto, la cantidad de caballos-


fuerzas había crecido de modo exponencial. Concluimos que el proceso de expansión capitalista en 


la provincia de Entre Ríos siguió el camino de profundización en las inversiones tecnológicas.


Buscando medir cuantitativamente la desocupación señalamos que no se contaban con materiales 


censales fieles, por lo cual, nos inclinamos por fuentes oficiales y periodísticas. Así como, de las 


más diversas latitudes dentro del espacio provincial y de todo el recorte cronológico. El resultado, 


era elocuente, la desocupación entrerriana era un fenómeno permanente y extendido desde las 


ciudades más desarrolladas hasta los pueblos y la campaña. Por ello concluíamos que la 


conformación de una sobrepoblación obrera era un hecho estructural novedoso para la clase obrera 


provincial, que hasta el momento había conocido la desocupación como un fenómeno fluctuante y 


limitado a una capa de obreros estacionales que pueden caracterizarse como «infantería ligera» del 


capital. En esta nueva coyuntura, la desocupación atacaba a la mayoría de las fracciones obreras.


A la hora de indicar los motivos de la desocupación, nos inclinamos por las inversiones en capital 


constante, es decir, en una creciente mecanización, en varias de las ramas centrales del capitalismo 


provincial, pero mostrando también, que el desarrollo de la moderna manufactura y la gran industria


habían recalado en el pequeño taller tanto como en la fábrica o el campo, desplazando a los obreros,


reduciendo su número por establecimiento o aumentando su productividad sin que esto significara 


un aumento en la ocupación. En una mirada al conjunto de la clase obrera, las consecuencias de la 







mecanización fueron una creciente descalificación, la liquidación de cientos de puestos de trabajo y,


colateralmente, el éxodo económico de miles de trabajadores y la proletarización de los chacareros 


menos productivos.


Por todo esto es que, la llamada crisis del treinta, no debería ser tomada como un hecho coyuntural, 


sino como la manifestación de las transformaciones que estaban sucediendo dentro del modo de 


producción capitalista. Y que su origen, no debería ponderar de sobremanera la retracción 


comercial, sino considerar el peso de los desembolsos de capital constante, afectando a los capitales


menos productivos y a la mano de obra en los aspectos señalados.
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NOTAS


[1]Los únicos contemporáneos que relacionaron la crisis comercial y ocupacional con el propio sistema capitalista fueron los obreros,
quienes dejaron una clara mirada sobre la relación de liquidación de fuentes de trabajo a partir de la creciente mecanización. El 
periódico de la Unión Sindical Argentina, Bandera Proletaria, desarrollo durante marzo y abril de 1930 un análisis sobre la crisis en 
el agro y su relación con las máquinas. Aunque, prácticamente todas las corrientes ideológicas del movimiento obrero de la época 
hicieron lo propio y en la misma sintonía. Ver: Bandera Proletaria en los meses citados y, para el resto de las corrientes obreras en 
interesante el resumen de Graciano en Balsa & Lázzaro, 2012: T. I, 119-202.


[2]Aquí sintetizaremos brevemente la dinámica de la crisis capitalista, su relación con los cambios productivos y sus consecuencias 
sobre el nivel de ocupación obrera. Por una cuestión de extensión, dejaremos fuera de la explicación algunos elementos que 
merecerían un mayor desarrollo para centrarnos en aquellos aspectos que son necesarios para comprender el fenómeno que 
abarcamos.


[3]Una de los aspectos más discutibles del planteo de Ascolani es sobre la caracterización que hace de la oposición obrera a la 
mecanización. La cual. para el autor sería «anti-maquinista», retomando una hipótesis de otro de sus trabajos. Sin embargo, en un 
acercamiento a los periódicos obreros, se reconoce que no era anti-maquinismo sino el socialismo la propuesta de máxima levantada 
por los trabajadores, se puede consultar los números de Bandera Proletaria antes citado. Ver: Ascolani en Girbal & Blacha, 2007: 89-
112 y Ascolani, 2009. Cfr.: Kabat, 2000.Graciano en Balsa & Lázzaro, 2012: T. I.


[4]Conjuntamente al desplazamiento de la fuerza de trabajo asalariada, la mecanización tuvo otro efecto social importante: la 
proletarización de los colonos más empobrecidos. La caída del precio de los cereales a fines de la década del 20, el aumento del costo
de la fuerza de trabajo extra-familiar y del costo de vida, las malas cosechas, fueron los elementos que conspiraron para que la crisis 
del 30 diera el tiro de gracia a la frágil economía de miles de arrendatarios y pequeños propietarios que pasarán a engrosar las filas 
del proletariado, ofreciendo sus brazos como cualquier otro de su misma condición, y saturando el mercado de fuerza de trabajo.


[5]Decía Marx: «La superpoblación relativa existe bajo las más diversas modalidades. Todo obrero forma parte de ella durante el 
tiempo que está desocupado o trabaja solamente a medias.» (Marx, 2001: 543, T. I)


[6]En este censo se corrobora lo que la estadística provincial relevaba, existen más cosechadoras que trilladoras: 1.445 trilladoras.


[7]Curiosamente en estos cálculos se asignan unas 80 ovejas por jornada a 0,03 ctvs. Es decir, muy cercano al pago al occidente del 
Uruguay. Lo que se puede suponer facilitaría la migración de obreros de aquella margen a esta como sucedía con los saladeros y 
fábricas de extractos de carnes.


[8]Tardetti, 2005.


[9]No deberíamos perder de vista que otro frigorífico, en este caso, el Frigorífico Gualeguaychú, de la ciudad homónima, estaba 
comenzando el mismo proceso. Las autoras dan cuenta de la compra e instalación entre 1927-1932 de maquinaria para la playa de 
matanza, utilería, grasería y la instalación de cámaras de frío. Todo el material importado de Inglaterra ver: Ferrari de Bértora & 
Bortairy de Rébori, 1988: 46-53.


[10]Braverman, en su clásico sobre las transformaciones de los procesos de trabajo, plantea que la primera industria donde se incluyó
la cinta de transporte fue, justamente, la industria de la carne norteamericana, por el grado de división del trabajo alcanzado en 
aquella rama de la producción obligaba a los capitalistas a buscar formas de transporte más racionales, que articulen el trabajo de 
todos los obreros parciales. Opinión compartida para el caso argentino por Adolfo Dorfman (Cfr.: Braverman, 1987: 102, 246. 
Dorfman, 1995: 90 y ss.). Ya Marx había anticipado que el traslado de la mercancía entre puestos de trabajo era un problema técnico 
que aparecía con la división del trabajo, propio de la manufactura, cuya resolución era necesaria para reducir los tiempos muertos 
generados en ese traslado (Marx, 2001: Cap. XI- XII, T. I.).


[11]Para 1947 existirán en la provincia de Entre Ríos, 229 talleres mecánicos para automóviles, ómnibus y camiones, que ocupaban a
102 empleados y 591 obreros, junto a 871 caballos fuerza instalados, a la par que aún persistían 152 talleres constructores de carros, 
con 4 empleados y 106 obreros, y una cantidad de 812HP instalados,. Cfr.: República Argentina, 1952: T. III, 152, 154.


[12]Este autor, presenta una lista de carreros que se ocupaban en la región interna del departamento Colón, destacando algunos de 
ellos convertidos en camioneros.








NACIONALISMOS Y UNA CLASE TRABAJADORA TRANSNACIONAL: LO NIKKEI EN JAPÓN 
[URUGUAY,1991-2000]


SYLVIA MITSUKO TANAKA KAMIYA1


INTRODUCCIÓN


La comunidad designada como Nikkei fue sujeto de importantes políticas migratorias 


implementadas por el gobierno del Japón durante el siglo XX. Con el fin de controlar la movilidad 


de estas personas se pusieron en práctica distintos mecanismos para facilitar su migración y crear 


finalmente una comunidad con complejos nexos con el discurso nacionalista japonés.


Lo nikkei


‘Nikkei’ o ‘Nikkeijin’ refiere a los ciudadanos japoneses o sus descendientes que han migrado a 


otros países. Sin embargo, el término ha sido utilizado en Japón para referirse a los trabajadores de 


cuello azul, debido a una historia reciente de migración. Particularmente, el presente trabajo 


abordará a las colectividades que emigraron desde Japón a Latinoamérica (con flujos importantes a 


Brasil, Perú) desde principios de siglo XX hasta la década de los sesenta, y los que han regresado al 


Japón y/o sus descendientes. En ambos flujos efectivamente hubo una planificación e 


implementación de políticas migratorias que permitieron estos movimientos masivos.


Las características de esta movilidad pueden considerarse como un tipo de migración boomerang, 


migración circular o conformación de una diáspora. Boomerang se refiere a una migración con 


orientación hacia un lugar y su retorno. Debido a las dificultades de asimilación en el lugar de 


destino y de «retorno» sería un tanto discutible esta caracterización. Ishi (2003a, 2003b) señala que 


dentro de las motivaciones principales para la movilidad de la comunidad, se encuentran la 


acumulación de capital, que ha sido tanto o más relevante que la simple migración por motivos 


étnicos. Esto redefine la dirección de la migración, no tanto por una ancestralidad compartida, sino 


más por motivaciones económicas. La población Nikkei en Japón ha tomado, desde la época de los 


80’s, trabajos no-calificados en líneas de producción que requieren de trabajo manual arduo y 


mecánico, repetitivo. Existe además una alta expectativa por parte de las jerarquías de las fábricas, 


de que los trabajadores puedan cumplir muchas horas extras, turnos nocturnos y trabajo en días 


libres.


Brubaker (2005) define diáspora – o la metafísica de una ‘comunidad’—, como una forma 


esencializada de pertenencia. Diáspora es tanto una designación como un reclamo. En el caso de lo 


Nikkei, se intentará defender que se refiere a una pertenencia grupal compleja, definida en primera 
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instancia por lo étnico. Sin embargo, también designa una identidad inevitable afectada por la 


migración de sus miembros, y definida por un estilo de vida (o la conformación de una clase 


trabajadora transnacional) que además conforma una minoría, no asimilada y marginal.


La migración circular, tal y como es definida por la Organización Internacional para las 


Migraciones, es un movimiento fluido de personas, ligado al trabajo e independiente del tiempo de 


estadía. Un trabajador migrante es alguien que cumple una función calificada, o no-calificada, en un


país de destino por medio de un contrato con un individuo o una empresa. Preferimos en el presente


trabajo adherirnos a esta definición y ver la compleja trama discursiva (nacionalismo) que se 


plantea sobre esta comunidad de trabajadores migrantes.


En el Japón, las comunidades Nikkei son consideradas extranjeras, y asimismo, se crean 


distinciones insuperables, tanto geográficas y lingüísticas como culturales. Estas comunidades están


integradas por una población que para el 2005 llegaban a unos 250.000 brasileros y 60.000 


peruanos, entre otras nacionalidades. Entre los uruguayos se contaban unas 130 personas.


HISTORIA DE LA MIGRACIÓN DE LOS NIKKEI


Higuchi (2005) distingue cinco instancias en la historia de la migración de «retorno» (así llamada 


por el autor) de la comunidad Nikkei brasileña--. El primer flujo estaba compuesto por una primera 


generación de retornados japoneses, nacidos en Japón y con un buen dominio del idioma, que 


posteriormente funcionaron como intermediarios para reclutar trabajadores en las fábricas 


japonesas. La segunda generación es la de los trabajadores que fueron reclutados por esta primera  


generación y convocados a satisfacer la demanda de trabajo para tareas peligrosas, sucias y pesadas 


(las ‘3k’: kiken, kitanai y kitsui). El tercer movimiento incluye a los inmigrantes que llegaron 


después de la Revisión de la Ley de Control Inmigratorio en 1990, una ley que regulariza la 


situación de migración que estaba teniendo lugar desde la década de los 80’s. Facilitó que los 


trabajadores pudieran traer a sus familias. El cuarto flujo corresponde a aquellos afectados por la 


recesión de las economías latinoamericanas en los 90’s. La última migración se relaciona al periodo 


1998-2005, en donde temas como la educación y el abandono de los estudios, el bajo rendimiento y 


logros académicos por parte de los hijos de los trabajadores que crecieron en Japón, causó la alarma


de la sociedad japonesa, planteando la presencia de lo Nikkei como problema de seguridad y 


marginación.


La ley de Revisión de Control Inmigratorio de 1990, hizo posible que los descendientes japoneses, 


de hasta la tercera generación, pudiesen ingresar al país con un visado especial que no plantea 


requisitos de trabajo ni matrimoniales. Esto habilitó una puerta de ingreso para un flujo migratorio 


importante, que conformó grandes comunidades Nikkeis latinoamericanas de trabajadores de cuello 







azul en ciudades industriales como Oizumi en la Prefectura de Gunma, Nagoya, o Hamamatsu en la 


Prefectura de Shizuoka.


En contraste con estas medidas, tomadas durante las décadas previas, el Noveno Plan Básico de 


Medidas para el Empleo (Ninth Basic Plan of Employment Measures) aprobado en 1999 por el 


Gabinete (Japan Institute of Labor 1999), establece la preferencia de trabajadores calificados a los 


no-calificados, afirmando que se «monitoreará cuidadosamente» a estos últimos, debido al 


«impacto» que podrían acarrear en la vida de los ciudadanos japoneses. Básicamente promueve 


restricciones en la aceptación de trabajadores de cuello azul, y en su lugar refuerza la idea de 


incentivar a la población mayor y a las mujeres a incorporarse al mercado laboral.  


NACIONALISMO ETNO-SIMBÓLICO


La presencia Nikkei en Japón, cuestiona el mito etnosimbólico nacionalista (Smith 1969), un mito 


de homogeneidad basado en la idea de que aspectos como los valores comunes de una sociedad, la 


cultura, son elementos o espacios que conectan a los miembros de una comunidad y la hacen única. 


El discurso etnosimbólico fue utilizado por las políticas migratorias de la década del 90 en Japón de


manera de recibir trabajadores de cuello azul demandados por la industria manufacturera japonesa.  


Basándose también en ideas primordialistas (Geertz 1973) como lo es el de la ancestralidad común 


y lazos de sangre, características étnico raciales, entre otros elementos y construcciones, las 


políticas de migración ius sanguinis se conectan con discursos nacionalistas. Murphy-Shigematsu 


(1993) se refiere a este mito de homogeneidad de lo japonés, advirtiendo que fue conveniente su 


uso en el Japón de pos-guerra (después de 1945) y fundamentalmente utilizado por funcionarios 


gubernamentales, con fines políticos. Se buscaba así lograr unidad y conformidad entre la 


población. Como consecuencia de ello, han quedado hasta hoy día, poblaciones considerables con 


mucha resistencia a ser asimiladas: por ejemplo, las colectividades coreanas en Japón (o  zainichi 


korean), que llegaron al país producto de la historia colonial y que aunque étnica y linguisticamente,


sea difícil distinguirlos, son considerados extranjeros.


A pesar de esto, a principios de siglo XX era fácil para el gobierno reconocer en el discurso 


naiconal una realidad o un imaginario de sociedad multiétnica. Para contrastar la evolución de este 


discurso, basta revisar la versión oficial de pre-guerra en donde el gobierno colonialista promueve 


una idea de sociedad con diversidad étnica y multicultural. Esto fue parte de un proceso 


asimilacionista que fue silenciando la diversidad de minorías como lo ainu, los okinawenses, lo 


burakumin, etc.  Estos mitos, tanto de diversidad cultural como los más recientes discursos mono-


étnico-racial, han sido entonces parte de una ideología de estado moderno afectado por la historia 


colonial del Japón imperialista.







La teoría del etiquetamiento (Becker, 1973) ayuda a entender lo que implica esta diversidad cultural


y el desvío a la norma, que se expresa en la creación de ‘Outsiders’, u Otredad desde adentro 


(Carvalho, 2003). Esta categoriza en consecuencia y cuestiona la presencia de los outsiders o  


desviados a la norma. Los outsiders son quienes quiebran las reglas. Daniela Carvalho defiende en 


su trabajo que los Nikkeis son puestos en un espacio intermedio porque cuestionan estos mitos de 


homogeneidad basados en los lazos de sangre o la cultura, los valores etno-simbólicos comunes del 


nacionalismo local. También apunta a la conformación de una población de segunda categoría, en 


donde lo étnico, la cultura, definen el éxito en la vida y generan ambigüedades desde adentro en la 


misma comunidad japonesa.


Tsuda (2003) hace notar que el uso de ‘Nikkeijin’ prevalece en el discurso de los medios. Dentro de 


la población Nikkei, la mayoría prefiere definirse a sí mismos como brasileños o dekasegis (estos 


últimos refieren a un término japonés utilizado en el periodo de industrialización japonesa, y 


designa a quienes abandonan el hogar obligados por la necesidad de trabajar en la ciudad). Durante 


el trabajo de campo realizado en 2013-2014, nuestros informantes usualmente hicieron referencia a 


sí mismos como la «gente de la fábrica», «los brasileros», «los peruanos», «los filipinos», «los 


chinos», etc.


Utilizando el término de «comunidad imaginada» por Benedict Anderson, como constructo 


solidario compartido por miembros de una comunidad (2005), Partha Chatterjee, le suma una 


pregunta relevante «¿quién imagina estas comunidades?» Anderson propone esta idea de 


comunidades imaginadas en el marco de la emergencia de estados-nación, ya que las personas 


tienen la convicción de que una solidaridad existe entre las personas contenidas en determinados 


límites fronterizos, inspirados por una idea de homogeneidad existente en el espacio donde viven. 


Chatterjee sin embargo, lejos de verla como una espacio homogéneo, la muestra fragmentada, como


productos de una experiencia colonial en donde se perpetúan relaciones de poder entre élite y 


subalternos. (Chatterjee 2005). Podemos utilizar esta observación para distinguir la categorización 


de lo japonés y lo Nikkei. Algo que es homogéneo y se mantiene incambiado, una esencia de 


pertenencia a una comunidad que resulta privilegiada, y por el otro lado, los outsiders, 


descendientes y trabajadores de fábrica.


En el caso de estas comunidades de trabajadores Nikkei en Japón, un mecanismo de diferencias se 


legitima a través del discurso nacionalista y de una política migratoria inspirada en ello, cuyo 


trasfondo además ya fuera señalado por varios académicos (Tsuda, 2003; Ishi 2003a, 2003b) en el 


sentido de que se quiso atraer mano de obra barata para la industria (en trabajos peligrosos, sucios y


alienantes).







MECANISMOS DE EXCLUSIÓN


Los mecanismos por los que se excluye a la comunidad Nikkei, van de la mano con la 


desregularización del mercado de trabajo en el Japón de los 90’s. El discurso oficial que avaló la 


revisión de la Ley de Control Inmigratorio hace referencia a una nación en donde lo étnico, el 


trabajo y el estilo de vida, se fusionan para dar lugar a un mecanismo que logra perpetuar inequidad 


y sujetos desviado de la norma. Hacemos referencia a un sujeto que en principio compartiría valores


culturales, étnicos, y a su vez es mano de obra barata y explotable para trabajos indeseables. Serán  


estos trabajadores, que han elegido por sí mismos, por propia voluntad y autodeterminados, ingresar


al país y satisfacer una demanda de trabajo no deseado por los propios japoneses (además de 


cumplir largas horas de trabajo extenuante y peligroso). Si bien no han decidido por sí mismos 


conformar esta categoría de Nikkei, el permiso para permanecer en el Japón y trabajar en las 


fábricas los beneficia. Ser parte de esta minoría los protege y básicamente, los sujetos son libres 


para ingresar al país bajo esta etiqueta, comprobando que son descendientes de japoneses; 


autodeterminados para ser asociados a una imagen de trabajador de fábrica.


Dentro de la propia comunidad Nikkei, existe una diversidad de comunidades de distintos países 


latinoamericanos, e incluso de otros países asiáticos. En esta convivencia multicultural, muchos de 


los trabajadores tienen conflictos entre sí y se agrupan en comunidades dentro de esta minoría. 


Durante el trabajo de campo, los informantes expresaron que las tensiones eran más esperables 


entre trabajadores y no frente a la jerarquía, los jefes de línea en las fábricas (japoneses). El estrés 


de la convivencia se manifestaba más entre las comunidades, a modo de ejemplo en las exigencias 


de dominar una lengua, que usualmente era el portugués o el inglés, y no el japonés etc. Por este 


motivo, encontramos un gran número de trabajadores y sus familias que a pesar de llevar más de 10 


años en el país, no pueden hablar el japonés.  


CONCLUSIÓN


Sharpe (2014) muestra cómo es problemática una situación de migración cuando distintos factores, 


por fuera del nacionalismo, como por ejemplo lo económico, la necesidad de mano de obra, 


intervienen junto con la ideología colonialista, o poscolonialista. Santos (2014) se refiere a los 


procesos por los cuales el poder económico combinado con una deficiente democracia rigen las 


prioridades sociales de los estados. De esta manera se condena al individuo a asumir 


responsabilidad exclusiva por el curso de su vida, como privilegio de una autodeterminación. Se los


deja al margen, por medio de vacíos de protección social, legal, y de carácter solidario. En el caso 


de la migración de esta comunidad ha estado signada por las diversas fluctuaciones económicas del 


siglo XX, y ha sutilmente expulsada, para aliviar la pobreza del Japón de pos-guerra y/o la crisis 







económica latinoamericana de los 90s. Se han convertido en trabajadores para cumplir tareas 


ingratas y ser considerados o tratados de manera marginal. Aún así, se los hace responsables de las 


decisiones tomadas en sus trayectorias de vida, que indudablemente cierto, no deja de dejar rastros 


de cierta dirección en su movimiento masivo y no aislado. Bauman (2013) también considera como 


parte de esta posmodernidad, o modernidad líquida, la individualización de la responsabilidad, en la


medida en que el Estado no se involucra y deja a su suerte (o a las reglas del mercado) a los 


individuos. Así planteado, la migración de esta comunidad de trabajadores, es responsabilidad de 


los inmigrantes y son ellos los que deben asumir las correspondientes consecuencias, sean  


beneficios o culpabilidades por conformar un sujeto desviado a la norma y de condición oprimida.


Para estos trabajadores, la movilidad de clase es casi inexistente. Lo que les otorga una experiencia 


de clase media, es el consumo. Marcas caras de vestimenta, hobbies costosos como la fotografía, los


viajes, el entretenimiento, etc. Ishi (2003a) señala que la posesión de bienes materiales como la 


casa, el auto, les proporciona esta sensación de movilidad de clase, y que es parte de una constante 


reproducción de clase. Buscar una mejora en la calidad de vida, vivir independientes (una identidad 


definida por el consumo por sobre todas las cosas) crea una sensación de movilidad social hacia 


arriba. Ni la educación ni el ahorro son tenidos en cuenta como una inversión a futuro. Por lo menos


no es manejado dentro del horizonte de posibilidades.


Un discurso nacionalista que pretende favorecer a la sociedad que se imagina homogénea y 


asimismo atraer mano de obra para la industria manufacturera del boom económico industrial, 


termina creando una clase de trabajadores transnacional. El mecanismo por el cual se construye es 


ta comunidad es el uso de una etiqueta que aun siendo ambigua, implica una otredad, construye un 


ser desviado en cuanto a que son descendientes de japoneses pero son inmigrantes, son los 


descendientes de aquellos «expulsados» por las condiciones de pobreza del Japón de la primera 


mitad de siglo XX, que regresan a un país totalmente distinto en calidad de trabajadores de fábrica;  


alienación en el trabajo, el tener que cumplir con horarios extensos, cubriendo horas extras, turnos 


nocturnos, trabajando días libres, etc que no dan tiempo para integrarse o intercambiar con la 


sociedad receptora o aprender la lengua, etc.; la exclusión de una vida separada de la comunidad 


anfitriona, en ghettos; la incertidumbre y la falta de resistencia, la anulación de la capacidad de 


actuar como grupo. Importa más las distinciones particulares que los separan, el origen, de qué país 


proviene cada uno, que la idea de ser trabajadores afectados por un discurso común.
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LA IZQUIERDA Y LOS TRABAJADORES EN PROPULSORA SIDERÚRGICA DURANTE EL 
TERCER PERONISMO 1973-1976


FELIPE VENERO1


INTRODUCCIÓN


La última semana del mes de mayo de 1974 un miembro del servicio de inteligencia de la policía de


la Provincia de Buenos Aires -DIPPBA- recorría las calles principales de la localidad de Ensenada 


recolectando volantes que distintas organizaciones políticas repartían para brindar su apoyo a los 


trabajadores de Propulsora Siderúrgica que el día 22 habían tomado la fábrica.


El servicio de inteligencia venía recabando información de modo intermitente sobre la planta, un 


seguimiento de rutina, pero a partir de la toma la recolección se intensificó al punto de emitir partes 


diarios de la situación. En el archivo se construyó un importante legajo sobre los trabajadores de la 


empresa. Atentos a las diversas dimensiones de las luchas obreras, comprendían la importancia que 


tenía la participación de las organizaciones políticas.


Propulsora Siderúrgica era la principal planta de laminación en frío del grupo Techint. Se había 


instalado en la localidad de Ensenada en 1969 y contaba con más de mil operarios entre sus filas, 


que se encontraban representados por la Unión Obrera Metalúrgica -UOM- y aproximadamente 


unos 250 supervisores encuadrados en la Asociación de Supervisores de la Industria Metalúrgica 


-ASIMRA.


La variedad de panfletos confirmaba la gran participación que la militancia de las organizaciones de


la izquierda y de la izquierda peronista tenía en la planta, así como el apoyo que otras tantas daban 


ante cualquier conflicto sindical que se desatara.


El objetivo de este trabajo es analizar la participación de esas organizaciones en Propulsora 


Siderúrgica, atendiendo a su injerencia en los procesos de organización de los trabajadores, en los 


conflictos desatados y en el proceso de politización de los obreros de la empresa.


Nuestra hipótesis es que el accionar de los militantes partidarios fue clave en el proceso de 


formación del colectivo de trabajadores de Propulsora, y en la orientación de su experiencia en 


oposición a la patronal y a la dirigencia sindical de la UOM. Una dimensión de está interpretación 


es que el activismo tuvo éxito en esos objetivos. A la vez sostenemos que, represión mediante, el 


desplazamiento del activismo en la planta llevó a un fuerte vacío organizativo, que tardo años en 


reconstruirse.


1 Instituto de Investigaciones en Humanidades y Ciencias Sociales (UNLP - CONICET). Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación. Universidad Nacional de La Plata – Argentina.







Los vínculos entre izquierda y clase obrera en la década del setenta han ocupado gran parte de las 


preocupaciones de la historiografía de los trabajadores (Lobbe, 2006; Lorenz, 2014; Pozzi y 


Schneider, 2000; Werner y Aguirre, 2007). Nos proponemos contribuir a la comprensión de esa 


relación y analizar la injerencia de las organizaciones políticas en los procesos de formación de 


clase.


UNIDAD Y RUPTURA EN EL PERONISMO DURANTE LA ETAPA INICIAL DE LA FÁBRICA


El primer punto que hay que señalar remite a los vínculos de la dirigencia regional de la UOM con 


la empresa, que se manifestaron en una cordial relación y en la ausencia de conflictos directos.


Esta situación fue evidente en el acto que se realizó en diciembre de 1971 con motivo del festejo de 


los dos años de la puesta en funcionamiento de la planta, al que asistieron diversas autoridades 


provinciales y nacionales. Frente a los participantes hubo un discurso pronunciado por el Ingeniero 


Rocca, miembro central del directorio y otro por el delegado sindical Dionisio Gómez, quién criticó


al gobierno dictatorial y colocó al sector siderúrgico como el ejemplo a seguir en la producción, 


mostrando la mirada positiva del gremio hacia la empresa2.


En la misma línea, la UOM aprovecho un conflicto desatado varios días después en otras fábricas 


metalúrgicas de la zona que llevó a un paro general del sector, en el que los trabajadores de 


Propulsora adhirieron en solidaridad. A las demandas de los trabajadores se incorporó el reclamo 


por la «reactivación de la integración de la planta PROPULSORA SIDERÚRGICA».3 El pedido 


hacía referencia al proyecto inicial de Agostino Rocca de que ésta fuese una planta integrada y no 


sólo una laminadora en frío. El deseo se vio frustrado por los planes de la Dirección General de 


Fabricaciones Militares, que era la encargada de coordinar la producción de acero, y no veía con 


buenos ojos que SOMISA, la planta integrada estatal, tuviese que lidiar con la competencia (Castro,


2005). De este modo, en el reclamo de los metalúrgicos se hacía carne la voluntad empresarial de 


ampliar la empresa.


En este sentido, la participación de las organizaciones de la izquierda y de la tendencia peronista 


sacudió la situación, socavando la posibilidad de que los trabajadores de Propulsora fueran un 


bastión del oficialismo sindical y, por lo tanto, mantuvieran una relación de afinidad con la patronal.


Esto se evidencia en que hasta que a fines de 1973 no se produjo ningún conflicto importante entre 


los trabajadores y la firma, apenas un quite de colaboración en agosto de 1973.


Sin embargo la situación no fue tan sencilla ni lineal en los primeros años. Propulsora Siderúrgica 


comenzó a funcionar en 1969, en los meses que siguieron al Cordobazo, durante la dictadura de 


2 Archivo DIPBA, Mesa B, Factor Gremial, Carpeta 39, Legajo 33, Comisión  Interna Propulsora Siderúrgica, folio 6
3 Volante en Archivo DIPBA, Mesa B, Factor Gremial, Serie Huelgas y Conflictos, Legajo 16







Onganía. La participación de las organizaciones de izquierda no es notoria dentro de la planta en 


esta etapa, pero sí de la militancia peronista, en sus diversas variantes.


En esta coyuntura se produce la formación de la «Agrupación Peronista Propulsora», en 1970. La 


agrupación amalgamó al amplio espectro del peronismo al interior de la planta; al decir de uno de 


sus miembros «era una bolsa de gatos»4. Formaron parte quienes eran miembros de la lista oficial 


del sindicato, la Lista Azul, y los trabajadores que serán miembros de la Juventud de Trabajadores 


Peronistas -JTP- y del Peronismo de Base, ambas corrientes del ala izquierda del movimiento. La 


única condición era ser peronista, los fusionaba la vuelta del líder como consigna y la lucha contra 


la ya desgastada dictadura militar.


En este sentido, durante esta coyuntura no hay una militancia que se oriente hacia la radicalización 


de los trabajadores más allá de los dos objetivos enunciados, y no hay tensiones con la línea oficial 


de la UOM regional.


Varios elementos nos permiten analizar esta situación. En primer lugar, Propulsora era una fábrica 


nueva sin una historia previa, por lo que todo lo que allí sucedía tenía el carácter de novedoso. Los 


trabajadores no poseían una trayectoria de luchas previas, ya que la empresa tuvo la estrategia de 


contratar gente joven y formarla en el oficio, principalmente porque en la zona no había otra 


empresa de esas características. La siderúrgica utilizaba una tecnología de punta y no había mano de


obra calificada en la región, ya que el polo siderúrgico estaba focalizado en el cordón industrial del 


Paraná. Sólo en la sección de maquinaria se contrató gente proveniente de la base naval, que tenían 


una experiencia previa y eran de una generación mayor que el resto, y que junto a transportes, serán 


los dos sectores fieles a la dirigencia de la UOM.


En segundo lugar, la lucha contra la dictadura amalgamaba al peronismo y gran parte de quienes 


formaron parte del peronismo de izquierda, de las diversas corrientes de la tendencia, se 


radicalizaron en ese período, entre 1969 y 1972.


En tercera instancia, los partidos de izquierda se insertaran en la planta con posterioridad. Un 


ejemplo significativo es el caso de Daniel De Santis, militante del Partido Revolucionario de los 


Trabajadores, que llegará como parte del proceso de proletarización que encarará la organización.


Por último, ante la novedad que implicó Propulsora Siderúrgica, la UOM contaba con los recursos 


para implantarse rápidamente y poner a su gente. Las elecciones para organizar una comisión 


interna se realizaron tempranamente y salvo en 1971, año en hubo un conflicto puntual con uno de 


los miembros de la lista generando un bajo nivel de participación en la elección, la Lista Azul  


Rosendo García siempre ganó como lista única pero con la mayoría de los votos, aunque el 


electorado era la mitad de los habilitados a votar.


4 Entrevista citada en Palma, 2008, p. 61-62.







Esta situación se vio alterada en 1973. Los hechos han sido repasados en diversos trabajos (Ducid, 


2014; Palma, 2008; Rodríguez, 2010; Venero, 2013). Ante la necesidad de renovar el cuerpo de 


delegados, el sector del oficialismo se negó a que Salvador Delaturi formase parte por ser miembro 


del Partido Comunista. El pampa, como lo conocían en la fábrica, se había convertido en un 


referente de los trabajadores y era un representante del sector más radicalizado que comenzaba a 


confrontar con la dirigencia sindical. La lista se rompió y por primera vez los trabajadores tuvieron 


que elegir entre dos opciones: la Azul como la expresión de la UOM por un lado y la Blanca, que 


amalgamó a la oposición, en el otro. El triunfo de la oposición era cantado y la UOM decidió robar 


las urnas y cometer el fraude necesario para conservar en sus manos la representación de los 


obreros.


Si bien este conflicto indicó un quiebre en la historia de la fábrica, las explicaciones no pueden 


reducirse a las diferencias y tensiones producidas al calor de la elección. Con más precisión 


debemos decir que el conflicto en el armado de las listas fue la expresión del cambio de coyuntura 


que se produjo a nivel nacional con el fin de la dictadura y el retorno del peronismo al poder.


La asunción de Héctor Cámpora en mayo de 1973 no sólo marcó el fin de la lucha contra la 


dictadura como ordenador de los movimientos sociales en su conjunto y como unificador del 


peronismo al interior de la fábrica, sino que exacerbó los conflictos al interior de esta corriente, 


entre la tendencia y la derecha peronista (Franco, 2012), de la que el sindicalismo metalúrgico era 


uno de los principales representantes.


Es así que las tensiones en Propulsora se manifestaron un tiempo antes de la elección. Siguiendo el 


informe de inteligencia5, da la impresión que el citado quite de colaboración fue motivado por los 


miembros de la comisión interna pertenecientes a la Juventud Peronista. En el marco del conflicto el


informe afirma que la comisión interna era conducida por miembros de esta agrupación y que no 


respondía a la UOM, lo que no era cierto. La mayoría de los miembros sí respondían al sindicato, 


pero en las elecciones de fines de 1972 la Lista Azul estuvo compuesta por varios miembros del 


sector radicalizado, entre ellos el mismo Delaturi y el turco Cherri, que se convertirá en uno de los 


máximos líderes.


En el mes de noviembre, previo al acto eleccionario la Agrupación de Trabajadores Peronistas de 


Propulsora distribuyó un panfleto en el que acusaba a Delaturi de comunista, anticipando el 


conflicto de las listas, y a Jorge Mario Ávila de militar en la Partido Socialista e los Trabajadores6.


Estos hechos marcan las tensiones que se fueron desarrollando en 1973 y condensan la disputa entre


los distintos sectores del peronismo. Si bien la presencia de las organizaciones de izquierda será 


5 Archivo DIPBA, Mesa B, Factor Gremial, Carpeta 39, Legajo 33, Comisión  Interna Propulsora Siderúrgica, folio 16
6 Archivo DIPBA, Mesa B, Factor Gremial, Carpeta 39, Legajo 33, Propulsora Siderúrgica de Ensenada Tomo 1







fundamental en la radicalización de los trabajadores al interior de la planta, este quiebre en el 


peronismo marcará una inflexión entre los activistas y desplazará a los peronistas de la tendencia a 


posturas más radicalizadas.


En este sentido, las tensiones serán claves para delimitar los sectores dentro de la fábrica. La lista 


Blanca será el espacio que fusionará a los militantes del amplio espectro de izquierda y del 


peronismo de la tendencia.


LA HUELGA GRANDE


Si bien los miembros de la Lista Blanca armaron un petitorio con 700 firmas para anular la elección,


comprobando el apoyo que tenían del resto de los trabajadores, el fraude no desató un conflicto de 


gran envergadura para revertirlo. Podemos caracterizarlo como un conflicto de baja intensidad entre


los trabajadores y el sindicato, orientados por los miembros de la lista opositora. En otra clave, la 


ruptura definitiva y la delimitación del sector combativo con identidad propia y enfrentados a la 


dirigencia metalúrgica fue fundamental para la militancia opositora.


El año siguiente fue clave para los trabajadores. El 22 de mayo tomaron la fábrica partiendo de un 


reclamo salarial hacia la empresa, y por el reconocimiento de verdaderos representantes hacia el 


sindicato. El conflicto duró más de cien días, y el reclamo fue mutando de la ofensiva inicial al 


pedido de incorporación de todos los trabajadores. Con el correr de los días y las negociaciones, los 


trabajadores fueron reingresando a la planta y la estrategia de la empresa fue no enviar los 


telegramas de incorporación a los referentes del activismo. El conflicto finalizó tras el secuestro 


realizado por Montoneros a un ingeniero de segunda línea de la empresa, que condujo al triunfo 


total de los trabajadores.


En relación a la huelga hay que señalar que el accionar del activismo fue decisivo para que se 


produjera. La convocatoria a una asamblea para tratar el tema salarial, que devino en la toma de la 


fábrica fue parte de la estrategia adoptada por los miembros de la Lista Blanca, con el objetivo de 


comenzar a movilizar a los trabajadores. El sindicato intentó torcerla y realizarla varios días 


después en el local de la entidad, pero entre los objetivos de la Blanca estaba movilizar a los 


trabajadores en contra de la dirigencia sindical, por lo que pujaron para que se realizara el día 


planeado.


Si bien la toma de la planta no fue algo planificado y se produjo en la contingencia de los 


acontecimientos, el activismo se mantuvo a la cabeza de la organización y de las negociaciones.


Esto era claro para los miembros del servicio de inteligencia; desde su óptica el accionar de los  


activistas era fundamental en el proceso de organización de los trabajadores. La valoración que 







tenían de algunos militantes es ilustrativa de esa interpretación. Sobre Passini sostenían que era «un 


individuo de concretas determinaciones; organizador de reuniones, asambleas, concentraciones, 


etc»; en sintonía Daniel De Santis era «considerado el número uno entre los activistas, conceptuado 


como inteligente y capaz, organizador de asambleas y concentraciones, como así, principales 


peticiones laborales.».7


No vamos a reconstruir los sucesos de la huelga, simplemente deseamos señalar que el núcleo de 


activistas se mantuvo a la cabeza del conflicto y con un grado de homogeneidad destacable. Apenas 


podemos distinguir distintas valoraciones discursivas en los primeros meses del conflicto en donde 


la militancia peronista confrontaba con la dirigencia sindical a la vez que denunciaba el 


incumplimiento del Pacto Social por parte de la empresa con el acaparamiento de material 


elaborado. Por su parte la izquierda de procedencia trotskista y guevarista denunciaba a la 


dirigencia a la vez que cuestionaba al Pacto Social y desde allí al gobierno nacional. No obstante, 


estas diferencias no se tradujeron en conflictos en la planta.


LA MOVILIZACIÓN DE RECURSOS POLÍTICOS DE LAS ORGANIZACIONES


La participación de las organizaciones se expresó en distintas dimensiones. La mas evidente fue a 


través de la participación de sus militantes en la planta, pero no se agotaba allí, ya que las 


organizaciones movilizaban sus recursos para apoyar a la lucha de los trabajadores.


Los recursos provenientes del sector de la tendencia peronista fueron los más notorios. Leonardo 


Nardini8 recordó una reunión que se produjo antes de la toma de la planta en la que se resolvió 


convocar a la asamblea del día 22 de mayo. El encuentro entre los activistas de la planta se realizó 


en el local que la JTP tenía en Ensenada. El mismo local sirvió para realizar una conferencia de 


prensa ante un atentado sufrido por los trabajadores en la puerta de la empresa y que dejó el saldo 


de un herido de bala9.


Durante la huelga grande fue fundamental la utilización de la sede del sindicato de trabajadores no 


docentes de la Universidad Nacional de La Plata -ATULP- en donde se realizaron las asambleas una


vez que los trabajadores desalojaron la fábrica y varias conferencias de prensa. En este sentido, la 


JTP aportó el espacio de un sindicato en el que era la conducción10, estableciendo un sistema de 


redes de solidaridad de clase.


Si bien estos fueron los elementos más destacados, también fue fundamental el apoyo que las 


organizaciones otorgaron a través de la presencia constante de sus militantes. Una de las acciones 


7  Archivo DIPBA, Mesa B, Factor Gremial, Carpeta 39, Legajo 33, Comisión Interna Propulsora Siderúrgica
8 Entrevista realizada por el autor, Ensenada, 1/04/2014
9 Archivo DIPBA, Mesa B, Factor Gremial, Carpeta 39, Legajo 33, Propulsora Siderúrgica de Ensenada Tomo 1
10 ATULP fue una de las referencias de la JTP en la ciudad.







claves fue la realización de sistemáticas volanteadas en las que se ayudó a difundir el conflicto y las


que permitían ofrecer interpretaciones distintas a las que se leían en los diarios.  Ademas, se daba un


gran apoyo en las concentraciones, como se registra en el archivo de inteligencia, que en cada 


concentración resalta la participación constante de columnas de distintas organizaciones.


Estos elementos le daban una mayor visibilidad y contextura. Cabe preguntarse si no llevaron a una 


lógica sustitucionista en la que el conflicto era sostenido por las organizaciones y no por los 


trabajadores. La información que tenemos deja en claro que la lucha se mantuvo constantemente 


por los trabajadores. En todo caso, los militantes externos aportaron una presencia importante en los


momentos en que mermaba la presencia de los trabajadores logrando mantener el conflicto en pie.


Del mismo modo vale reflexionar sobre el grado de politización que le habrían impreso al conflicto,


y si el mismo fue beneficioso o no para los trabajadores11. El problema de la politización surgió 


desde el inicio de la huelga como el discurso de la UOM, que intentó desprestigiar a quienes 


conducían el conflicto acusándolos de infiltrados y de defender intereses ajenos a los trabajadores. 


En una solicitada publicada en el principal diario de la ciudad a los pocos días de tomada la planta 


podía leerse


La U.O.M Seccional La Plata hace un llamado a los Compañeros de Propulsora para evitar


que sean utilizados por un grupo de provocadores que alientan la perturbación desde afuera de


Propulsora, que no son metalúrgicos, que son contrarios al Gobierno del Pueblo, y que a


través de personeros y en función de intereses ajenos al Movimiento Obrero no les importa


arriesgar la tranquilidad de cientos de familias trabajadoras ni el destino ni el fortalecimiento


del Gremio Metalúrgico12


En sintonía, dos meses después se creo una agrupación denominada Obreros de Propulsora, que 


comenzó a pujar por la la finalización de la lucha y la vuelta al trabajo, y entre sus consignas 


aspiraba a que el conflicto deje de ser un juego político.13


No es sencillo establecer el efecto que la dimensión política tuvo sobre la experiencia inmediata de 


los trabajadores. Podemos decir que en ningún momento repudiaron el apoyo que las 


organizaciones daban y que ese apoyo fue clave en el triunfo final. Pero no debemos dejar de lado 


que la disputa por la politización y el origen foráneo de los reclamos se incorporó como una 


dimensión de la disputa.


La utilización de los recursos de las organizaciones fueron fundamentales para fortalecer la lucha, 


principalmente por la carencia de infraestructura que generaba el hecho de que gran parte del 


11 Ambas preguntas son deudoras de una serie de reflexiones propuestas por Lorenz (2004/5).
12 Solicitada «La U.O.M. solidaria con los trabajadores de Propulsora» en  Archivo DIPBA, Mesa B, Factor Gremial, Carpeta 39, 
Legajo 33, Propulsora Siderúrgica de Ensenada Tomo 1.
13 Volante titulado «A los compañeros de Propulsora» en Archivo DIPBA, Mesa B, Factor Gremial, Carpeta 39, Legajo 33, 
Propulsora Siderúrgica de Ensenada Tomo 2.







conflicto se desarrollaba contra la dirigencia sindical. En este sentido, debemos señalar que el 


aporte fue clave durante la huelga grande y que la experiencia de la clase estuvo mediada por esos 


elementos. En el próximo apartado abordaremos otro elemento del mismo signo, la injerencia de la 


lucha armada.


LA LUCHA ARMADA DURANTE EL CONFLICTO


En el mes de diciembre de 1974 los trabajadores de Propulsora podían sentirse halagados, la 


publicación oficial de Montoneros en la clandestinidad, Evita Montonera, editaba su primer número


en el que podía leerse una extensa crónica de la huelga grande. Su lucha era un ejemplo para el 


resto de los sectores combativos del movimiento obrero.


Haciendo referencia a diversos hechos armados realizados por Montoneros contra directivos de la 


empresa los redactores afirmaban que «estas acciones son muy bien recibidas por el conjunto, y 


aumentaban la confianza de los trabajadores en su propia fuerza y en las posibilidades de triunfo, al 


tiempo que señalan un camino que supone la continuidad»14. A la distancia podemos dilucidar que 


el impacto de las acciones armadas no tuvo un efecto tan claro ni lineal entre los obreros de la 


empresa.


La violencia política fue una dimensión más a lo largo del conflicto, que se expresó en varios 


niveles. Las organizaciones armadas la introdujeron desde el plano de la propaganda, como se 


observa en un volante del Ejercito Revolucionario del Pueblo dirigido a los directivos de 


Propulsora, en donde se los amenazaba con que una unidad de la organización «actúe en caso de 


represalias, ya sea despidos, suspensiones, o cualquier otra maniobra que usted o la empresa 


intenten realizar para perjudicar aún más a los compañeros y sus familias»15. Si bien en estado de 


potencialidad, esta amenaza marcaba los andariveles que las organizaciones estaban dispuestas a 


transitar.


Ya en una dimensión más concreta, el 31 de julio se produjo un atentado en la casa de un Jefe de 


Turno de la planta que había ascendido de su condición de operario por su comportamiento laboral, 


y días después se intentó prender fuego el auto particular de un gerente. No es posible establecer el 


efecto de este suceso en los trabajadores ni la autoría del mismo. Pero sí señalar que no merecieron 


el repudio de los trabajadores, y reconocer que las acciones armadas formaron parte del conflicto, 


como una de las estrategias de las organizaciones para apoyar a los trabajadores e inclinar la lucha 


en su beneficio. Sobre todo si atendemos a que en la fecha en que se produjeron, el conflicto estaba 


entrando en un callejón sin salida, en el que los trabajadores mantenían diversas modalidades de 


14 Evita Montonera n°1, p. 22
15 Volante titulado: Carta abierta a: los directivos de Propulsora, en Archivo DIPBA, Mesa B, Factor Gremial, Carpeta 39, Legajo 
33, Propulsora Siderúrgica de Ensenada Tomo 1.







lucha, como el quite de colaboración, que afectaban a la empresa, pero gran parte de los activistas 


se encontraban fuera de la empresa y su retorno se había convertido en la consigna principal de las 


luchas desplazando el reclamo salarial original. Con este panorama nada claro, el enfrentamiento 


llegó a su fin con el secuestro.


La captura del Ingeniero Mascardi suscitó diversas interpretaciones16. Para muchos de los 


protagonistas, fue orquestado entre Montoneros y la empresa con la intención de solucionar el 


conflicto del único modo posible, accediendo al reclamo de los trabajadores, sin que la empresa se 


mostrase derrotada en los canales del estricto enfrentamiento entre obreros y empresarios.


Nuestra hipótesis es que el secuestro no fue una farsa armada por la empresa, sino que fue el 


resultado de una decisión tomada por Montoneros ante un conflicto que no aparentaba tener un 


resultado beneficioso para los trabajadores, la situación se había empantanado y, pese a haber 


sostenido con gran disciplina un conflicto de más de cien días, el desgaste entre los trabajadores era 


notorio (Venero 2013).


Sin sumergirnos de lleno en los debates sobre el secuestro, entendemos que el impacto inmediato 


del accionar de una de las organizaciones político militares que había sido parte durante todo el 


conflicto fue garantizar el triunfo de los trabajadores. La obtención, no sólo de las últimas consignas


referidas al reingreso de los despedidos, sino también del reclamo inicial de aumento salarial y el 


reconocimiento de parte de la empresa de la comisión interna provisoria en lugar de la comisión 


oficial del sindicato17.


No obstante, el efecto triunfo no devino en el apoyo directo de los operarios a la medida, y allí se 


cimentaron las bases para las distintas interpretaciones del secuestro. Porque si bien el resultado fue 


el éxito, los trabajadores entendieron que si la victoria se debía a un hecho armado, se eclipsaba la 


lucha que habían llevado a cabo durante tanto tiempo. Los trabajadores no querían perder el 


protagonismo, y por ello se construyó la imagen de que el secuestro había sido una pantomima 


buscada por la empresa que ya se sentía derrotada.18


La experiencia de los trabajadores quedó atravesada por una situación contradictoria, que dista de la


mirada lineal que proponía Evita Montonera. Es cierto que los trabajadores no se habían mostrado 


disconformes con las acciones armadas realizadas a su favor, como sí lo hicieron frente a hechos de 


violencia realizados en su contra19, pero el sentido que le otorgaron al secuestro fue distinto porque 


necesitaban que el triunfo les perteneciera. La experiencia de los trabajadores afianzó el sentimiento


16 En el trabajo de Palma (2008) se plasman distintas opiniones ofrecidas por los protagonistas.
17 En este sentido no se logró que el sindicato volviera a convocar a elecciones de cuerpo de delegados y comisión interna.
18 Un factor que suele ser descuidado en las interpretaciones del hecho refiere a la situación específica de Montoneros. Hay que 
recordar que el secuestro se produjo unos días antes de que la organización volviese a la clandestinidad en un marco de fuertes 
tensiones con el gobierno, y en un constante aumento de las acciones armadas. En la lógica de la organización y no en la de los 
trabajadores, el secuestro adquiere otro sentido.
19 Dos atentados perpetrados contra los obreros devinieron inmediatamente en la paralización total de la planta.







de que su lucha había marcado el triunfo, y en esa línea se enmarcaron el resto de las 


organizaciones.


Sin embargo debemos reconocer que en ese empoderamiento, que fue central en el proceso de 


formación de clase de los trabajadores de propulsora, el secuestro fue fundamental porque garantizó


una salida beneficiosa ante un panorama incierto. Y le mostró a los trabajadores que era posible 


vencer a una de la empresas más importantes. Su experiencia hubiese sido otra de haber sido 


derrotados.


LA DEMOCRACIA SINDICAL Y SUS COMPLEJIDADES


Uno de los tópicos destacados por la historiografía de los trabajadores ha sido el de la democracia 


sindical como el modo de funcionamiento del sindicalismo combativo -en todas sus variantes- en 


los setentas y como una bandera central en la batalla contra la dirigencia sindical, caracterizada 


como burocracia sindical entre otros aspectos por la renuencia a establecer mecanismos 


democráticos de construcción de poder.


Simplificados sus atributos y enarbolada a secas como característica distintiva, ha sido reducida al 


mero ejercicio asambleario en la toma de decisiones. Pocas veces se indaga en los modos en que las


prácticas del sindicalismo opositor entraron en contradicción con los mismos preceptos 


democráticos ni sobre sus consecuencias en la construcción de poder en tanto objetivo central de 


cualquier militancia sindical, y menos aún sobre sus límites (Ghigliani, 2009). El caso de 


Propulsora nos permite indagar en algunos de los inconvenientes para comprender la dinámica de 


esta dimensión clave.


No cabe duda que el punto inicial es el fraude cometido por la UOM en 1973. El robo de las urnas y


la modificación del resultado electoral para mantener en su poder los organismos de base, 


mostraron lo mecanismos burocráticos de la dirigencia metalúrgica y de sus referentes en la 


empresa.


Hasta el momento, las elecciones se habían realizado anualmente y con lista única, manteniéndose 


la Azul como representante de los trabajadores. La participación en las elecciones rondaba la mitad 


del padrón, pero la lista siempre obtuvo el conjunto de los votos sin que se manifestase algún 


repudio. En este sentido, el fraude puso freno a una corta, pero valiosa, experiencia eleccionaria.


La estrategia de la Lista Blanca se baso en una defensa tenaz de la democracia obrera, y denunció 


sistemáticamente la procedencia fraudulenta de los órganos de representación. Es así que una vez 


que se efectivizó la toma de la planta sin la participación de los delegados de la Azul (que huyeron 


de la planta ante una asamblea que no podían manejar), una de las primeras medidas fue organizar 







una nueva comisión interna provisoria, que garantice la representatividad de los trabajadores en el 


marco de una huelga que no era avalada por el sindicato, y reclamar al sindicato nuevas elecciones.


Sin embargo la toma de decisiones no siempre emergió de las asambleas, el testimonio publicado 


por De Santis nos permite observar otros elementos que entraban en juego. Así describe el modo en 


que se organizó la nueva comisión interna


Al amanecer mateamos y la actividad continuó. Me vinieron a ver el Turco Cherri y Roberto


Lopresti. Me dijeron ‘Te buscamos toda la noche porque queremos saber tu opinión. Creemos


que al Cuerpo de Delegados y al movimiento en su conjunto hay que darle una dirección


centralizada. Los estatutos establecen que para esta fábrica corresponde una Comisión Interna


de 5 miembros, la cual tendría que estar integrada por nosotros dos de Montoneros, el  Pato


Rave del Peronismo de Base, el Pampa Delaturi del Partido Comunista y vos del Partido


Revolucionario de los Trabajadores, ¿Qué opinás?’ Les respondí que me parecía bien. Pero,


insistieron, ‘el problema es que no sabemos cómo hacer la propuesta’. Les respondí que: ‘es


muy fácil, se convoca al cuerpo de delegados, se hace la propuesta y se vota.’ (De Santis, p.3)


En un trabajo previo (Venero 2013) señalamos que si bien De Santis propone el hecho como el 


inicio de una rica experiencia de democracia obrera, su relato pone en evidencia que la 


conformación de la comisión interna fue el resultado de un armado entre las organizaciones 


políticas. Si bien esta situación no impugna el hecho de que haya sido confirmada en asamblea y 


que se erigiese como una representante real de los trabajadores, nos permite ver que la democracia 


absoluta chocaba con las necesidades de dejar en claro quienes dirigían el conflicto y de establecer 


un equilibrio de fuerzas en la mesa chica.


En este sentido evidencia la imposibilidad de parte de este sector de pensar en la participación de 


trabajadores no partidarios en el órgano de conducción del conflicto. No es un dato menor si 


entendemos que los miembros de la comisión eran quienes dialogaban con la empresa y con la 


dirigencia de la UOM, así como con los medios de comunicación y tenían la autoridad para redactar


los volantes de la comisión.


En este sentido los miembros de la comisión interna utilizaron esa representación para establecer 


vínculos con otros trabajadores, principalmente con los metalúrgicos de Villa Constitución, sin que 


esa política surgiese desde las bases. Los miembros de la comisión internar formaron parte de 


diversas reuniones destinadas a conformar un enlace de comisiones internas, que ha sido catalogado


como el preludio de las coordinadoras de mediados de 1975 (Lobbe, 2006).


No es menor que desde el sindicato se intentase desacreditar el accionar del activismo al acusar a 


Cherri y De Santis de participar en reuniones en Córdoba y en Rosario respectivamente, en 


representación de los trabajadores de la planta, sin que éstos hubieron debatido el tema20.


20 Volante titulado «A los compañeros de Propulsora» en Archivo DIPBA, Mesa B, Factor Gremial, Carpeta 39, Legajo 33, 







La democracia sindical amerita un conjunto de reflexiones que exceden los meros formalismos y 


debe ser analizada en el marco de las distintas estrategias de construcción de poder. En el caso de 


Propulsora, el activismo supo mantener afluidos mecanismos democráticos en la toma de 


decisiones, pero también supo evadirlos ante ciertas necesidades que se estructuraban con sus 


concepciones políticas y estratégicas.


LA ETAPA FINAL: EL DESMANTELAMIENTO DE LA MILITANCIA


El 2 de noviembre de 1973 la JTP realizó un acto en el Luna Park en el que Guillermo Greco, 


miembro de la mesa nacional así la siguiente afirmación


lo que no van a poder es destruir la organización que hagamos desde las bases con nuestras


agrupaciones. Las agrupaciones solamente dependen de la voluntad organizada de los


trabajadores y no las va a desmembrar nadie. Ni aunque tiren tiros, ni aunque nos


secuestren, ni aunque nos asesinen, porque ahí van a estar todos los trabajadores


organizados (en Baschetti, p. 317, subrayado en el original).


El discurso iba contra el proyecto de Ley de Asociaciones Profesionales que fortalecía el poder de 


las dirigencia sindical, en clave de aliento planteaba la necesidad de fortalecer la organización de 


base en las fábricas, y aseguraba la incapacidad de que esa organización fuese desarticulada. Los 


hechos mostraron, trágicamente, el error de este vaticinio.


La experiencia de la clase tuvo un recorrido distinto en el caso de Propulsora. La organización que 


se logró a partir del cuerpo de delegados y de la comisión interna que entre 1974 y 1975 obtuvo 


grandes triunfos con su lucha, y se había convertido en uno de los colectivos de vanguardia en la 


zona, estaba completamente desmantelada en los primeros días del golpe.


La destrucción de la organización de base de los trabajadores estuvo condicionada por el destino de 


los activistas y los distintos golpes sufridos por los ataques de la bandas de derecha en un principio 


y por los militares a partir del 24 de marzo. En los primeros días del golpe se pudo verificar que los 


trabajadores habían perdido sus instancias de organización y con ellas la posibilidad de enfrentar a 


la patronal para realizar sus reclamos.


Así como la presencia de varios militantes partidarios favoreció los procesos de organización entre 


los trabajadores, su ausencia condujo a la disolución de esas instancias. En una coyuntura 


atravesada por el terrorismo de estado, el común de los trabajadores no tuvo la capacidad de 


mantener el cuerpo de delegados ni la comisión interna. Durante los primeros años de la dictadura 


no se registra ningún intento por reorganizarse ni por realizar reclamos a la empresa.


Propulsora Siderúrgica de Ensenada Tomo 2.







La ausencia de los militantes se observa en una serie de documentos del archivo de la DIPBBA. A 


fines de 1974 el servicio de inteligencia elaboró una lista sobre los activistas que se encontraban en 


la fábrica. La lista consta de 48 nombres y, si bien posee errores sobre la filiación partidaria de 


algunos, marca que por lo menos 38 eran militantes de alguna organización, mostrando la presencia 


que éstas tenían en la fábrica. Cuatro años después, en septiembre de 1978 la agencia se propuso 


investigar en que establecimientos existía infiltración subversiva21, y en el caso de Propulsora se 


señala que no se percibe la existencia de militantes políticos entre los operarios22.


Esa modificación se produjo por varios mecanismos relacionados. El creciente accionar de las 


bandas parapoliciales llevó a que muchos militantes de primera línea abandonaran la empresa 23. 


Después del rodrigazo eran pocos los activistas que quedaban en la planta, y en su mayoría no eran 


los principales agitadores y referentes. En enero del año siguiente fueron asesinados Delaturi y 


Scafide, lo que significó un brutal golpe para los trabajadores. El coletazo final se produjo con la 


presencia de los militares en la fábrica los primeros días del golpe generando un fuerte efecto 


paralizante entre los trabajadores. La reorganización de los trabajadores al interior de la planta 


demando tiempo y fue gestándose a medida que la represión amainó.


TENSIONES EN EL ACCIONAR DE LA IZQUIERDA Y LOS TRABAJADORES


Hemos señalado diversos aspectos en los que el accionar del núcleo de activistas y de las 


organizaciones fue clave en el desarrollo y fortalecimiento de la organización de los trabajadores. 


No obstante, su accionar no estuvo siempre en sintonía con el del resto de los trabajadores de la 


fábrica.


Un momento de tensión se vivió en la primera quincena de agosto cuando la lucha comenzaba a 


flaquear. En asamblea se votó que el reclamo por los despedidos lo tratase el sindicato a partir de 


los canales legales idóneos. Esto se produjo al compás de las presiones que el sindicato realizó para 


la vuelta al trabajo, a través de los trabajadores de la empresa que le eran adeptos.


El núcleo de la comisión interna despedida no estaba de acuerdo con esta moción y lo hicieron 


saber a través de un volante en el que señalaban que


firmamos la denuncia que nos exigió la U.O.M., aclarando que lo hacemos por ser


respetuosos con la decisión de la ASAMBLEA, PERO que de ninguna manera nos


identificamos con los términos de la misma24


21 Archivo DIPBA, Mesa B, Factor Gremial, Serie Carpeta Varios, Legajo 27.
22  Archivo DIPBA, Mesa B, Factor Gremial, Serie Carpeta Varios, Legajo 133, folio 89.
23 De Santis cuanta que tas finalizar la huelga el  turco Cherri y Roberto Lopresti debieron dejar la fábrica por las amenazas que 
recibieron de la Triple A. El mismo De Santis pasó a la clandestinidad a mediados de 1975 (De Santis, p.13).
24 Volante titulado «Organización y lucha» en  Archivo DIPBA, Mesa B, Factor Gremial, Carpeta 39, Legajo 33, Propulsora 
Siderúrgica de Ensenada, Tomo 2.







Los despedidos no querían que su lucha se encauzara en un terreno en el que la dirigencia sindical 


manejaba los tiempos, sin embargo acataron la decisión de la asamblea. La pregunta es por qué la 


asamblea votó esa moción. Nuestra hipótesis es que más de un mes de conflicto había generado un 


desgaste entre los trabajadores y se imponía la necesidad de regularizar la situación, incluso 


aceptando que los compañeros estuviesen fuera de la planta. La voluntad del sector militante junto a


los recursos que sus organizaciones podían brindarles, les permitía pensar en mantener el conflicto 


por tiempo indeterminado. No así al grueso de los trabajadores.


Un volante firmado por el Frente obrero de Propulsora, compuesto por los trabajadores que 


militaban en el Partido Socialista de los Trabajadores, daba cuenta de esta situación al afirmar que 


«Y como todos tenemos deseos de trabajar, ese mismo derecho tienen los compañeros despedidos, 


compartamos o no sus ideas políticas»25. Normalizar la situación se transformaba en el eje de las 


estrategias. Las palabras del respetado historiador David Montgomery son ilustrativas de ese estado 


de ánimo en los conflictos extensos: «Y siempre existe otro problema en las movilizaciones de la 


clase obrera: la gente se va cansando. Es simple. Me acuerdo de cuando yo estaba involucrado en 


todo tipo de trabajo a desgano y sentadas y otras cosas por el estilo en las fábricas. Cómo soñaba 


con el día en que pudiese entrar, manejar mi máquina, hacer mi trabajo e irme a casa» 26.


En un momento de desgaste la estrategia de la comisión interna y la voluntad del conjunto de los 


trabajadores comenzaron a desconectarse, y el activismo tuvo que seguir un recorrido distinto al 


deseado.


En otros casos las tensiones fueron el producto de ciertos cortocircuitos entre las prácticas de la 


militancia y el resto de los trabajadores. Un ejemplo claro se produjo el día 12 de abril de 1975 


cuando los trabajadores improvisaron un paro total de actividades ante la suposición de que De 


Santis había sido secuestrado. Esta presunción se debió a que no concurrió a trabajar y no  había 


avisado a sus compañeros sobre su ausencia27.


La velocidad con que se organizó la huelga mostró el lugar que el apoyo que el activismo tenía 


entre el conjunto de los trabajadores de la planta. Pero a la vez que evidenció ciertas tensiones entre 


las prácticas del activismo y las vivencias del grueso de los trabajadores. De Santis no comunicó a 


sus compañeros que se ausentaría, generando la duda sobre su paradero en un momento en el que 


las amenazas y los ataque de las bandas parapoliciales estaba en aumento.


Si explicitar a donde había viajado, quedó en claro que había sido una actividad a la que acudió 


como miembro del PRT.  Este hecho evidenciaba lo conflicto de la doble pertenencia en muchos 


25 Volante en  Archivo DIPBA, Mesa B, Factor Gremial, Carpeta 39, Legajo 33, Propulsora Siderúrgica de Ensenada, Tomo 2.
26 Entrevista a David Montgomery, citado en Ghigliani 1997.
27 El servicio de inteligencia armo un legajo específico sobre la situación  Archivo DIPBA, Mesa B, Huelgas y Conflictos, 
Metalúrgicos, n° de orden 77.







casos (Lorenz, 2004/5): ser obreros y dirigentes en una fábrica y a la vez ser militantes partidarios. 


¿A qué identidad debían responder cuando amabas entraban en contradicción? Esta tensión fue 


notoria en la decisión de pasar a la clandestinidad. En ninguno de los casos la decisión fue tomada 


por parte de los trabajadores, sino que fueron las organizaciones las que así lo dispusieron. Era una 


decisión externa la que determinaba que dirigentes seguían en la fábrica y cuales no.


En las entrevistas realizadas a Nardini y a Sandez, el pase a la clandestinidad genera opiniones 


encontradas, pero es visto con cierto recelo. Si por un lado ambos consideran que fue necesario para


que quienes estaban más expuestos se guardaran, no dejan de señalar cierto dejo de traición en 


aquellos que tras haber fomentado las luchas abandonaron la planta y dejaron a sus compañeros 


atrás.


El momento en el que De Santis paso a la clandestinidad nos permite ver otro elemento de tensión 


que nos permite observar ciertos límites en la concreción de los objetivos de la militancia. En el 


informe de la DIPPBA se observa que en el momento de abandonar la fábrica, De Santis propuso 


que parte del aumento salarial recientemente obtenido sea destinado a un fondo de lucha para los 


trabajadores de Villa Constitución, lo que fue rotundamente rechazado por los compañeros28. Este 


hecho muestra como el intento sistemático de parte del activismo de crear un sentimiento de 


solidaridad con otros trabajadores y materializarlo con acciones concretas no había logrado 


instalarse en el resto de los compañeros.


Por último quisiéramos referirnos al conflicto que devino en el aumento salarial en 1975 para 


señalar tres aspectos clave vinculados a lo que a nuestro entender hace a una modificación en el 


modo en que la comisión interna encaró el conflicto y que remite a un conjunto de aprendizajes 


realizados durante el conflicto del año anterior.


El primer punto tiene que ver con la radicalidad de las medidas. En 1974 la toma de la planta se 


desató sin mucha reflexión y el conflicto se mantuvo con una fuerte intransigencia intransigencia 


que condujo a un fuerte desgaste entre los trabajadores. El activismo entendió que no era necesario 


tensar tanto la cuerda desde el inicio.


En segundo lugar, y en sintonía, entendieron que mantenerse dentro de la planta, disminuyendo la 


producción con diversas medidas era una estrategia más acertada para sostener un conflicto sin 


general ese desgaste entre los trabajadores pero sí complicando a la empresa.


Por último, no se produjo un enfrentamiento directo con la dirigencia de la UOM. Si bien esta 


modificó su estrategia enviando a otro representante a dialogar con la comisión interna y con los 


trabajadores, también los activistas reconocieron la necesidad de no combatir también al sindicato. 


28  Archivo DIPBA, Mesa B, Huelgas y Conflictos, Metalúrgicos, n° de orden 65







Si bien no significó la connivencia de interés (de hecho la confrontación será total en los meses de 


junio y julio), si marcó un cambio en la estrategia de ambos actores.


Con estos tres elementos queremos señalar que el accionar de la militancia no fue lineal, sino que 


fue modificándose a partir de cierto aprendizaje realizado al calor de los acontecimientos.


CONCLUSIONES


El puntapié de este trabajo ha sido desligarnos de las miradas que unifican, a la hora de investigar la


experiencia de la clase, al conjunto de los trabajadores con aquellos que eran militantes de 


organizaciones políticas. Poder diferenciarlos como actores participes del mismo proceso de 


formación de la clase nos ha permitido poner el acento en los efectos que las prácticas y los 


posicionamientos de la militancia tuvieron en el devenir del colectivo de trabajadores de Propulsora.


Una distancia clave frente a quienes atribuyen al conjunto de la clase los posicionamientos y 


actitudes de la militancia, e incluso de aquellos que asumiendo que se constituyen como actores 


diferenciables, otorgan al activismo el carácter de vanguardia y/o sector consciente y concentran allí


su mirada, ya que el nivel de consciencia permite sintetizar y traducir la verdadera experiencia de la 


clase.


Sin quitarle protagonismo a los trabajadores ni colocarlos como el coro de acompañamiento de un 


drama protagonizado por la militancia (Lorenz, 2004/5), hemos analizado el rol que jugaron los 


militantes partidarios en el proceso de formación de clase de un grupo de trabajadores siderúrgicos. 


Una de las hipótesis de este estudio es que el accionar de la militancia fue clave para orientar los 


sentidos que tuvo la experiencia de los trabajadores de Propulsora. Si este colectivo ocupo un lugar 


central en los conflictos de la época se debió, en parte, al accionar de ese sector político.


No es posible saber que hubiera ocurrido si estos militantes no hubiesen estado en la fábrica. Lo 


cierto es que su presencia pujó para inclinar la balanza en un sentido, distinto al que planificaba la 


dirigencia metalúrgica, y triunfó.


Propulsora Siderúrgica no logró ser un bastión de la UOM como otras fábricas. En general, la 


dirigencia se anclaba en establecimientos radicados en zonas alejadas y Propulsora se encontraba 


cercana a la destilería de YPF, del Astillero Río Santiago y de los trabajadores de la carne de 


Berisso, entre otras plantas, por lo que el proceso de radicalización era cercano y los trabajadores 


podrían haber realizado un camino similar. Pero en los hechos, la agencia de ese sector militante fue


clave e imprimió un signo específico a la experiencia obrera.


En este sentido podemos aportar al conocimiento sobre el modo en que se genera y desarrolla la 


organización de la clase. Como han planteado Varela y Lenguita (2010) las instancias de 







organización en el lugar de trabajo, las comisiones internas y los cuerpos de delegados, se 


constituyeron en un canal de politización de los trabajadores en la década del setenta.  Para ampliar 


esta mirada hay que señalar que el accionar de la militancia fue clave, por lo menos en Propulsora, 


para que la organización de base se conformara y los reclamos de los trabajadores encontraran un 


canal de expresión.


El proceso de politización estuvo cruzado por los sentidos que la militancia logró imponer en la 


experiencia de la clase, no fueron los únicos ni sus significados fueron lineales pero los trabajadores


de Propulsora se enfrentaron a una de las empresas más importantes en uno de sus puntos 


neurálgicos y a la vez combatieron los mecanismos burocráticos del oficialismo de la UOM. Pero 


no por ello podemos atribuirles una conciencia de clase con horizontes revolucionarios y/o 


socialistas, como sí tenía el activismo.


Por último, esta ponencia nos ha permitido reflexionar sobre la situación en Propulsora Siderúrgica 


en la etapa previa al fraude electoral. Los trabajos existentes sobre el caso poseen una tendencia a 


unificar el período como el mero preludio del fraude, disolviendo sus complejidades específicas 


(Ducid, 2014; Palma, 2008; Rodríguez, 2010; Venero, 2013). Esta falencia es el resultado de una 


menor existencia documental por un lado, y del escaso lugar que le otorgan los entrevistados por el 


otro. Pero también por una tendencia, de parte de quienes investigamos el tema, a inclinar nuestras 


preocupaciones en la etapa posterior descreyendo de la importancia de esta etapa en la experiencia 


de los trabajadores de la planta.
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